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El presente estudio se inserta en un proyecto de investigación de mayor alcance que 
pretende mostrar la situación socioeconómica de la comarca del Bajo Segura, mediante 
el estudio de su estructura demográfica y económica, a través de una doble óptica: una 
geográfica que se centra en la investigación del territorio y de los usos que sobre el mis-
mo se generan, estableciendo desde esta perspectiva el marco de relaciones y de jerar-
quías; y otra económica que analiza la capacidad de creación de riqueza tanto del propio 
territorio como de los usos que en él se albergan, determinando sus carencias y sus po-
tencialidades, su repercusión en el medio y el nivel de bienestar de sus habitantes. 
La complejidad inherente a una investigación de estas características se acentúa en el 
caso presente por tres factores: la dimensión de la comarca, su dualidad paisajística y 
sobre todo por la fragmentación municipal. No hay que olvidar que sobre los 971 kiló-
metros cuadrados, que tiene el Bajo Segura se asientan 27 municipios, además de un gran 
número de entidades poblacionales menores, a: veces con importantes particularidades. 
Todo ello contribuye a dificultar la labor estadística. 
Desde un primer momento el equipo de trabajo, una vez fijados los objetivos princi-
pales y la metodología de la investigación, decidió acometer de modo prioritario un aná-
lisis del territorio a partir del cual poder formar una base estadística de sus principales 
usos, computándolos a escala municipal de modo que permita establecer el grado de 
desarrollo y de dependencia entre ellos, ofreciendo al mismo tiempo una visión de con-
junto de la comarca. 
Los resultados de este estudio, una vez puestos en conexión con los que arroja el análisis 
de las infraestructuras y de la proyección de la población, permitirán conocer la situación 
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de la comarca, al mismo tiempo que su capacidad de desarrollo. La aportación que rea-
liza el presente trabajo tiene, pues, un carácter eminentemente sincrónico, fundamental-
mente por lo novedoso de algunas fuentes que se han considerado básicas y por la meto-
dología empleada, de modo que será necesario retomar el objeto de la investigación pe-
riódicamente para reflejar el comportamiento de los datos que ahora se suministran y 
observar la evolución de los parámetros e índices más significativos, obteniendo con ello 
una proyección del desarrollo de la capacidad de crecimiento, de las relaciones intraco-
marcales de dependencia y jerarquía y, finalmente, del grado de dinamismo de la comar-
ca en relación con los territorios limítrofes. 
El trabajo se estructura en cinco grandes bloques que abordan el estudio del medio 
natural, la población, las ciudades, las actividades económicas y las infraestructuras. En 
el primer apartado se presenta el marco geográfico con sus repercusiones desde el punto 
de vista humano y económico; el segundo capítulo centra su objetivo en la evolución de 
la población, sus características y la proyección para el futuro; el tercer capítulo analiza 
la morfología de las ciudades y establece su tipología; el cuarto concreta la estructura 
económica desde un punto de vista territorial y aporta una base estadística que servirá de 
marco de referencia para próximos estudios; y el último describe las infraestructuras de 
todo tipo existentes en la comarca. 
En la exposición de los resultados de la presente investigación se ha optado por in-
cluir una serie de juicios críticos al hilo de las conclusiones fundamentales para mantener 
el sentido de unidad de cada apartado a fin de que el lector pueda seguir un desarrollo 
argumental sin perder la visión de conjunto. 
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1 
EL MEDIO NATURAL 

1.1. RELIEVE 
El Bajo Segura está enclavado dentro del dominio bético, los plegamientos siguen la 
direccion noreste-suroeste, que configura las líneas generales del relieve, con tres alinea-
ciones o franjas de mayor altura, separadas por dos llanuras que, distintas en su origen, 
acaban por fundirse en una sola: la depresión del Segura. La primera alineación monta-
ñosa la forman las sierras subbéticas de Crevillente y Abanilla, con afloramientos triási-
cos y cretácicos que conforman un anticlinal continuo que cierra la comarca por el norte. 
La segunda línea de alturas la constituyen las sierras de Orihuela (643 metros) y Callosa 
de Segura (568 metros) y unos cabezos de menos altitud en las proximidades de Albate-
ra. Son bloques de calizas dolomíticas del triásico, que emergen aislados en medio de la 
llanura aluvial; sus formas son abruptas y muy fragmentadas. 
En la margen derecha del río Segura surge la tercera alineación montañosa, cuya al-
tura máxima es de 341 metros en la Sierra de Pujálvarez. Es una alineación ondulada de 
materiales miocenos, unos plegados por los últimos movimientos orogénicos del tercia-
rio, mientras que otros, correspondientes a períodos postorogénicos presentan una estra-
tigrafía horizontal. Una falla reciente de 400 metros de salto, que coincide casi con la 
carretera de Jacarilla a San Miguel de Salinas, divide este área en dos partes, deprimida 
la oriental y montuosa la occidental. En esta última se rastrea la tectónica bética de las 
últimas cadenas murcianas ya que la sierra de Carrascoy se continúa en la sierra del Cris-
to, y la de Columbares en las sierras de Escalona, Hita y el Espartal. Por lo que se refiere 
al subsector oriental, sólo aparece un frente elevado unido al río Segura -el Cabezo de 
Hurchillo, la Loma de Bigastro, la Escotera de Algorfa y el Moncayo-, tras el cual se 
encuentra una zona de subsidencia en donde se localizan las lagunas de La Mata y Torre-
vieja. La periferia norte y oeste de las mismas está constituida por un glacis de tamaño 
mucho más reducido que los desarrollados en el sur y sureste de la comarca, entre el río 
Nacimiento y la localidad de Pilar de la Horadada. 










Figura l. Mapa de la comarca del Bajo Segura. 
Segura, ya que la otra constituye un enorme glacis que se extiende al sur de la Sierra de 
Crevillente y se sumerge bajo los sedimentos fluviales del río en los tramos en los que 
entra en contacto con ellos. 
Las costas presentan una variedad notable, con un litoral rectilíneo, arenoso y bajo 
hasta el cabo Cervera, sobre el que se han depositado abundantes dunas -fijadas las de 
Guardamar y móviles las de La Mata-, algunas con más de 30 metros de altitud; más al 
sur los materiales miocenos, con una estructura tabular o plegada llegan hasta el mar 
formando una costa de acantilado medio o bajo, articulada por barrancos y calas. El lito-
ral acantilado, cada vez menos destacado, finaliza en la Torre de la Horadada, en una 
prolongada playa. 
Dejando al margen el estudio de los materiales que constituyen las áreas montañosas, 
conviene no obstante hacer una referencia a los materiales cuaternarios que tanta repre-
sentación tienen en el Bajo Segura y que constituyen el suelo que ha dado origen a una 
próspera agricultura. Existen glacis, llanuras aluviales y extensiones pantanosas cuyas 
respectivas litologías dependen de la naturaleza de los materiales que afloran en la zona 
donde están ubicados; dadas las condiciones climáticas son frecuentes los procesos de 
costras de exudación y de caliche (aunque el cemento sea generalmente sulfato de calcio 
y cloruro sódico procedente del trías), debajo de los cuales también aparecen estratos de 
buenas aptitudes para el desarrollo de tareas agrícolas. 
Los depósitos cuaternarios se dividen en dos grandes conjuntos: el cuaternario anti-
guo y el moderno. El primero comprende dos espacios de génesis bien distinta, uno infe-
rior marino y otro superior continental. El marino está constituido por una calcarenita 
gruesa de facies litoral que se extiende en una franja paralela a la costa con débil buza-
miento hacia el mar y es el responsable del cierre de las Salinas de Torrevieja. El conti-
nental cubre las extensas formaciones de los llanos de Los Montesinos y los existentes al 
norte del río Segura y se sitúa sobre los depósitos marinos y bajo el glacis que da paso al 
cuaternario reciente. 
El cuaternario moderno comprende dos tipos de depósitos, por un lado los típicos del 
litoral mediterráneo, constituidos por playas con dunas móviles o fijadas por la vegetación, 
que han posibilitado el desarrollo turístico desde los años sesenta. Por otro, los limos negros 
de marisma o albufera, así como los correspondientes a los depósitos de la actual red hidro-
gráfica, sobre los que se ha sustentado la agricultura tradicional de huerta. 
1.2. EDAFOLOGÍA 
La riqueza agrícola del Bajo Segura se basa, entre otras variables, en la extraordinaria 
fertilidad de sus suelos. Conviene analizar el soporte edafológico de la comarca para te-
ner un antecedente de la evolución y posibilidades de la agricultura de la comarca. 
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A grosso modo, los suelos del Bajo Segura se agrupan en tres tipologías diferentes 
que se distribuyen en forma de bandas o franjas dispuestas en la misma dirección del 
plegamiento: 
l. En el centro de la comarca, a lo largo del río, se observan suelos aluviales que 
tienen como material originario los aportes procedentes del Segura. A estos suelos se les 
conoce con el nombre «vega pardo-caliza» y son ligeramente alcalinos y de textura muy 
fina (limo-arenosa), con áreas arenosas en las orillas del colector y otras arcillosas en 
algunas depresiones. Carecen de fracción grava, por darse con una sedimentación tran-
quila, en aguas de lento discurrir. En el subsuelo de gran parte de este área, se encuentra 
una capa impermeable arcillosa que mantiene el nivel freático próximo a la superficie (a 
menos de un metro), pero la profundidad del mismo aumenta conforme nos alejamos de 
la desembocadura, aspecto que condiciona la dedicación herbácea de la parte del llano 
aluvial más próxima al mar, frente al dominio que el arbolado alcanza en la zona del 
interior. 
Lo suelos están constituidos por los sedimientos cuaternarios transformados por el 
riego. Los materiales proceden de los grandes aluviones del río, con influencia de los 
aportes de las laderas de las sierras y colinas que bordean el valle y de los turbiones de 
ramblas y ramblizos que a éste desembocan. Tradicionalmente el principal soporte eco-
nómico de toda la comarca lo constituye el llano aluvial, pequeño respecto a la extesión 
total, pero decisivo desde el punto de vista socio-económico, puesto que es el área que se 
identifica con la huerta. El perfil del suelo está alterado por el laboreo, adición de sustan-
cias químicas y riegos, pero presenta fenómenos edáficos interesantes. Se presenta un 
horizonte superficial humífero antrópico, un segundo transformado por la química y la 
acumulación de hierro y yeso, entre otros elementos, y por último, los horizontes inferio-
res grises de reducción. 
Independientemente de la percolación de los horizontes superficiales, en el subsuelo 
de la mayor parte de la vega se encuentran capas impermeables arcillosas que mantienen 
el primer nivel freático a una profundidad dominante de alrededor de un metro. En algu-
nas situaciones, como a poniente de Dolores, la capa freática está próxima a la superficie, 
y el agua cuenta con una elevada concentración salina. En las riberas del río y en rinco-
nes interiores de los meandros del cauce el nivel freático está más profundo. 
2. Los suelos «pardo-calizos con costra caliza», forman dos amplias franjas. Una se 
corresponde con el extenso glacis de la Sierra de Crevillente y la otra se desarrolla a lo 
largo de la costa, desde el sur de Guardamar, con una anchura que puede alcanzar los 1 O 
kilómetros. Mientras en la banda norte sólo se producen nódulos calizos de poca enver-
gadura, en la parte sur, especialmente junto al litoral, aparecen costras más potentes. En 
general, la alternancia de suelos pedregosos y de textura fina, que descansan sobre cos-
tras de diverso grosor, resulta apta para todo tipo de cultivo por la riqueza en carbonato 






























































































































































































caliza superficial o a escasa profundidad, una vez roturadas y limpias de bloques pétreos, 
ofrecen igualmente muy buenas cualidades para el desarrollo agrario. 
El carácter zonal de las costras se debe a la presencia de depósitos de carbonato cál-
cico en el seno de una película de agua cargada de bicarbonato cálcico, que fluía intermi-
tentemente sobre superficies poco inclinadas. El bicarbonato cálcico es una parte de la 
fase soluble en la pedogénesis que tiene lugar simultáneamente bajo la vegetación en una 
fase de biostasia relativa. 
Los suelos pardo-calizos son bastante pedregosos en sus distintas facies y tienen una 
notable permeabilidad, que llega a ser excesiva en los suelos calizos de ladera. La com-
pacidad de las costras calizas varía desde las de consistencia pétrea hasta las granulares 
deleznables de aspecto farináceo. La riqueza en carbonato cálcico es muy elevada, ordi-
nariamente oscila entre el 40 y el 60%, alcanzando hasta el 90% en los suelos de caliza 
farinácea. La alcalinidad es moderada y escasa la materia orgánica del suelo. 
Los suelos pardo-calizos profundos y no pedregosos tienen una amplia aptitud para 
numerosos cultivos, tanto herbáceos como arbóreos. Los suelos pedregosos de ladera, 
con porcentajes moderados de grava, presentan buenas características para los agrios, sobre 
todo el limonero. Las áreas de costra caliza superficial, o situada a escasa profundidad, 
una vez roturadas y eliminados los bloques pétreos, tienen igualmente muy buenas cua-
lidades físico-químicas para los agrios, parrales y frutales. 
3. El «suelo gris subdesértico en complejo pardo-calizo», es el tercer tipo de suelo 
más generalizado en la comarca y se extiende, al sur del Segura, entre la llanura aluvial 
y el suelo pardo-calizo de la costa. Es un suelo formado en condiciones de aridez, cir-
cunstancia que motiva el predominio de margas que le prestan la coloración grisácea que 
le caracteriza. Se trata de una cobertura de textura muy fina, con alta porción caliza y 
gran capacidad de retención hídrica, lo que la hace muy apropiada para el desarrollo 
de la arboricultura de secano, hoy prácticamente desaparecida gracias a la elevación 
de las aguas del Segura (Decreto de 1953) y sobre todo a los aportes hídricos del 
trasvase Tajo-Segura que han posibilitado la expansión del regadío y la creación de una 
agricultura intensiva y comercial sobre antiguos campos de secano. El agua resbala sobre 
ellos por infiltración, siendo ésta la causa más importante de su aridez. Su capacidad hídrica 
es muy alta y oscila alrededor del 40%, por ello, en las cañadas y vaguadas quedan rete-
nidos importantes volúmenes de agua de lluvia que permiten el desarrollo, en buenas 
condiciones, de árboles como el almendro, el olivo y el algarrobo; en regadío se desarro-
llan notablemente los frutales de hueso y agrios, además de cultivos herbáceos ordina-
rios. 
El perfil que presenta es un horizonte superior de escaso humus; otro de transforma-
ción química débil, con pequeña acumulación de óxido de hierro o de yeso; por último, 
a unos 60 ó 70 centímetros de profundidad están las margas, material originario. Esos 
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suelos suelen ser muy calizos, llegando hasta el 60% de contenido en carbonato cálcico. 
La alcalinidad es moderada y la materia orgánica no sobrepasa el 2%. 
Junto a estos grandes espacios edáficos que cubren buena parte de la comarca, exis-
ten otros suelos desarrollados sobre áreas muy localizadas como son: 
- Los yesosos, que tienen una presencia destacada en las cercanías de Benejúzar, 
Algorfa y San Miguel de Salinas. Este material posibilitó desde antiguo la existencia de 
canteras e industrias de extracción dando origen a un sector productivo vinculado con la 
construcción que hoy día está prácticamente abandonado. 
-Los arenosos, especialmente presentes en el área litoral, desde la gola del Segura 
hasta el cabo Cervera. La superficie cubierta de arena es de 67 4 hectáreas en el término 
de Guardamar del Segura, donde tienen una mayor presencia. En su origen, además de 
los aportes del río, hay que tener en cuenta la disgregación continua ejercida por las aguas 
del mar en el banco de arenisca blanda que constituye el subsuelo de esta parte de costa. 
Las arenas fueron invadiendo el interior por la acción eólica hasta que las dunas queda-
ron fijadas por la repoblación forestal realizada a principios del siglo XX, con lo que se 
salvaguardó la zona agrícola y la cercana población de Guardamar. 
- Los litosuelos caracterizan los espacios de sierra de Callosa y Orihuela. Este tipo 
edáfico se presenta en la comarca bajo dos aspectos. Por un lado un litosol formado por 
coluvio grueso, constituido por gravas y piedras, poco apto para el desarrollo agrícola y 
más útil para el aprovechamiento forestal, y por otro el constituido por coluvios finos 
idóneos para su uso en la agricultura, como se observa en el piedemonte de Orihuela 
(Rincón de Bonanza y La Aparecida). 
- Los salinos se ubican en las proximidades de Albatera y entre Ameva y el Mojón. 
Hay que destacar el intento de bonificación realizado por el Instituto Nacional de Colo-
nización a mediados de siglo, aunque la falta de caudales apropiados para lavar el terreno 
retrasó la puesta en cultivo del espacio seleccionado, problema que hoy día, al contar con 
el agua del trasvase Tajo-Segura, se va solventando. 
1.3. CLIMA 
El Bajo Segura está enclavado en la región climática del Sureste español. Se trata de 
un clima mediterráneo de tránsito al clima desértico, cálido y seco, de escasas precipita-
ciones que tienen lugar principalmente en los equinoccios (primavera y otoño), con un 
período seco (verano) que normalmente dura de tres a cuatro meses. La temperatura media 
anual supera los 17 grados centígrados, los inviernos son tibios y los estíos calurosos. La 
media de enero como mes más frío oscila entre los 10-11 grados, mientras que la de agosto 
queda entre 24,4º y 26º. En la costa el calor está paliado por la brisa del mar, no así en el 
interior, donde se acentúa el rigor térmico estival por el encajonamiento del valle. 
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Las precipitaciones rebasan escasamente los 300 mm anuales y alcanzan su cota mí-
nima en el observatorio de Torrevieja (271 mm). El clásico mínimo estival mediterráneo 
se centra en julio, que deja paso, casi bruscamente, al máximo general de otoño, con un 
pico acentuado en octubre (entre 44 y 54 mm). Después de un invierno seco llega el se-
gundo pico de precipitaciones en primavera, momento en el que pueden alcanzar 40 mm, 
aunque apenas llegan a la mitad en las zonas más secas. El número de días de lluvia al 
año es escaso y oscila entre 30 y 50; en general las precipitaciones suelen ser breves, 
pero con frecuencia se producen en forma de chaparrones, no siendo raros los aguaceros 
de más de 25 mm. Más fuertes, entre 50 y 100 mm en un solo día, son menos frecuentes 
y cuando se producen existe el peligro de desbordamiento del río. Las precipitaciones 
sólo son en forma de nieve o granizo en contadas ocasiones. 
La indigencia pluviométrica no sólo está en función del total de precipitaciones, ya 
que tambiin juega un papel muy importante el reducido número de días con precipita-
' ción al cabo del año, y que en la comarca oscila entre los 32,7 de Guardamar y los 50,2 
de Torrevieja. 
Por consiguiente las condiciones agro-climáticas que se registran en el Bajo Segura 
están determinadas por dos aspectos fundamentales: las altas temperaturas y la escasez 
de precipitaciones, por ello es vital el riego para la mayor parte de las plantas cultivadas. 
La existencia de lluvias de fuerte intensidad horaria, sobre todo en los meses del oto-
ño, que se producen en forma de aguaceros torrenciales, generalmente relacionados con 
un proceso de gota fría, suelen tener consecuencias nefastas para la agricultura. Provocan 
también importantes problemas de erosión de los suelos al entrar en funcionamiento las 
ramblas, que están la mayor parte del año secas y que cuando se producen estos excep-
cionales fenómenos tormentosos actúan con una inusitada violencia, aportando unos cau-
dales excepcionales al río, que es muy proclive a la inundación. Como ejemplos de máxi-
mas instantáneas registradas en 24 horas destacan los 74,2 mm de Orihuela y los 119,8 
mm de Torrevieja, ambas cifras recogidas el 17 de octubre de 1972. La primavera es la 
estación que ocupa el segundo lugar en cuanto a precipitaciones. También son frecuentes 
los fenómenos tormentosos entre mayo y octubre, con un máximo en septiembre. 
Pero a pesar de que la aridez generalizada y las puntuales lluvias de fuerte intensidad 
horaria son un grave problema para el desarrollo de la agricultura, no lo es menos las 
temperaturas bajas que ocasionalmente aparecen y dan lugar a las temidas heladas, que 
por lo general responden a dos situaciones: las blancas o de radiación que se producen en 
noches claras, sin viento, con acumulación de rocío sobre los frutos y cuando la tempe-
ratura del suelo desciende hasta Oº sin que la del aire llegue a este límite extremo; y la 
helada negra o general, relacionada con invasiones de aire polar (con temperatura míni-
ma absoluta de hasta -1 0º), que son las más dañinas puesto que pueden producir la muer-
te del arbolado. 
La nubosidad es escasa en toda la comarca y sobre todo en el litoral, por ello la inso-
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lación (horas de sol efectivo) es muy elevada y sólo la superan en la Península Almería 
y Cádiz. La reducida nubosidad unida a las altas temperaturas hacen posible el buen 
desarrollo de los cultivos bajo plástico, que se extienden sobre todo en la zona próxima 
a la costa. 
1.4. SISMOLOGÍA 
La comarca del Bajo Segura está considerada, en cuanto a sismicidad, en el segundo 
lugar dentro de la Península Ibérica, después de la zona de Granada. Está incluida en el 
grupo VI de Sieberg como «zonas plegadas en épocas relativamente próximas en las cuales 
han tenido lugar importantes fragmentaciones de ruptura». En los terrenos calificados en 
este nivel se contabilizan el 24% de los sismos mundiales. 
Se trata,de un fenómeno que aun dependiendo de su intensidad y de las características 
del terreno, provoca siempre unos daños genéricos que afectan tanto a la naturaleza, como 
a las construcciones e infraestructuras, y, también, a las personas. Entre los daños a la 
naturaleza destacan la modificación de los acuíferos subterrános y del caudal de los 
manantiales, las subsidencias y emersiones, los movimientos de laderas y las modifica-
ciones de los cursos fluviales. Por lo que se refiere a las construcciones e infraestructu-
ras, los daños se derivan de las propias oscilaciones sísmicas y de los cambios bruscos de 
la naturaleza, traduciéndose en daños económicos que engloban el valor real de las cons-
trucciones y de los bienes en ellas contenidos, el valor de la reconstrucción de aquéllas y 
de la reposición de éstos, los costes derivados de la paralización de las actividades, etcé-
tera. 
Finalmente, respecto de los daños a las personas, señalar que junto al número de víc-
timas, se producen una serie de daños psicológicos difícilmente evaluables, pero que tie-
nen un importante reflejo en la vida ciudadana. Si bien los efectos psicológicos se ami-
noran con el conocimiento previo del fenómeno, desgraciadamente es el paso del tiempo 
el que diluye el concepto de riesgo y de su gravedad. 
En el Bajo Segura se ha perdido en la actualidad la conciencia de la importancia de 
este factor de riesgo, por cuanto han transcurrido más de ciento sesenta años desde la 
catástrofe acaecida en 1829, que supuso la destrucción de varias poblaciones de su Vega 
Baja del Segura. 
No obstante, es un factor de primer orden a tener en cuenta a la hora de la ordenación 
urbana, máxime cuando se tiende hoy a un desmesurado crecimiento de las construccio-
nes en la vertical, fruto de la especulación inmobiliaria. Esta situación contradice las 
directrices básicas que se adoptaron para la comarca a raíz de su reconstrucción tras el 
importante seismo de 1829. 











Figura 4. Mapa de intensidades sísmicas de 
la provincia de Alicante. 
peninsular, quedando comprendida, según Rey Pastor, entre las siguientes líneas: al norte 
limita con el ámbito de Fortuna-Abanilla-Santa Pola, que la separa de la comarca de 
L' Alacantí, y al suroeste con la de Fortuna-Mar Menor, que deja al otro lado las comar-
cas del Medio Segura y Cartagena. 
Se distinguen tres importantes núcleos sísmicos en la comarca del Bajo Segura: el de 
Torrevieja, el de Rojales y el de Benejúzar (que integra el conjunto de epicentros disemi-
nados entre Orihuela, Bigastro, Jacarilla, Benejúzar y Redován). De estos tres núcleos es 
el de Benejúzar el de mayor importancia. 
Los núcleos de Benejúzar y Rojales están situados en la línea sismo-tectónica del Bajo 
Segura y contienen dos fallas, una la de Benejúzar-Benijófar que procede del hundimien-
to del bloque septentrional en época post-pliocénica. La otra, la falla de Guardamar, ori-
ginada por el desplazamiento de bloques menos acentuados. El núcleo de Torrevieja se 
sitúa en el extremo sur de la falla de su mismo nombre que cruza a la de Guardamar y 
está delimitado por la fosa tectónica de la Rambla de Benferri, así como por diversas 
pequeñas fallas en Hurchillo y Los Montesinos. 
Entre los núcleos sísmicos periféricos a la comarca, aunque de muy inferior intensi-
dad y frecuencia, es de señalar el formado por la línea del Sangonera, que se extiende 
desde Lorca hasta Callosa del Segura, afectando a la comarca del Bajo Segura en su úl-
timo segmento. 
Esta red de fallas configura una serie de piezas corticales, resultantes de los efectos 
de diastrofismo y descompresión ocurridos en el periodo post-orogénico alpino; esas piezas 
son, por lo que afecta a la comarca, la del bloque costero alicantino y la del bloque de 
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Figura 5. Mapas de coeficientes de riesgo sísmico en la provincia de Alicante: 1) grado siete. 
2) grado ocho. 3) grado nueve. 4) grado diez. 
Torrevieja. Entre ambos bloques se encuentra la falla del Bajo Segura, que es sede de los 
focos sísmicos más violentos. 
El bloque costero alicantino, situado al norte de dicha falla, está hundido, a menos de 
10 metros de altura media, respecto al bloque de Torrevieja, que se eleva hasta 200 me-
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tros sobre el anterior. Este último desempeña el papel de pieza intermedia entre el bloque 
móvil costero alicantino y el bloque, casi estable, del Mar Menor. Las tendencias de es-
tos bloques corticales a un ajuste isostático originan convulsiones sísmicas en la línea de 
contacto, la principal de las cuales es la falla del Bajo Segura. 
Los focos sísmicos del Bajo Segura son convulsionados con una frecuencia de 10-12 
sacudidas ligeras al año y tienen una característica tectónico-epirogénica y su causa prin-
cipal es el movimiento de ajuste de los bloques corticales fuertemente afectados por la 
formación de los óvalos mediterráneos. 
Estimamos de sumo interés incluir los mapas de intensidades sísmicas y de coeficien-
tes de riesgo sísmico elaborados por Cuenca Payá en base a los datos recopilados por 
Rey Pastor en 1951 y que reflejan un período de 50 años de registro instrumental (figuras 
4 y 5). 
1.4.1. Constatación del fenómeno sísmico en la comarca 
Del interés que este tipo de fenómenos despierta en la actualidad son buena muestra 
los diversos trabajos que recogen la presencia de sismos en la comarca. En este sentido 
conviene destacar las tablas que han elaborado, entre otros, Rodríguez de la Torre, que 
constata la existencia de un terremoto en el siglo IX, y más recientemente los catálogos 
de Martínez Guevara y Femández Navarro-Soto, que localizan un sismo en Orihuela el 
16 de junio de 1048, y por último, el de López Casado y Sanz de Galdeano, que da para 
Orihuela un sismo el 6 de diciembre de 1475. 
Estos seismos son los primeros recopilados a nivel histórico en la comarca y a ellos 
sigue una larga relación que enlaza con los medios instrumentales de medición a partir 
de la primera década del siglo XX, con la instalación de las estaciones de La Cartuja en 
Granada (1903), Toledo (1909), Almería (1911), Alicante (1914) y desde 1980 la esta-
ción de Canalobre. A partir de esta época los estudios citados de Rey Pastor recogen con 
mucho detalle los sismos medidos en la comarca del Bajo Segura, señalando su epicentro 
y grado de intensidad. Por el contrario, de los acontecidos con anterioridad tenemm; no-
ticia a través de crónicas y de actas capitulares en las que se recoge este fenómeno por 
sus efectos catastróficos. Entre ellos merece destacarse el acontecido en 1829. 
El21 de marzo de ese año se produjo un fuerte terremoto, considerado de grado 10 en 
la escala de Richter, con epicentro comprendido entre los núcleos urbanos de Benejúzar, 
Rojales y Torrevieja, que originó la destrucción de algunas localidades de la comarca 
(Almoradí, Guardamar, Benejúzar, Torrevieja, Rojales, entre otras) y graves daños en las 
restantes poblaciones. El terremoto fue más violento en las orillas del río Segura debido 
a la facilidad de propagación de las ondas sísmicas en el terreno aluvial y algo menos en 
los lugares apartados de sus riberas. 
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Este seismo provocó un colapso generalizado en toda la comarca, por cuanto afectó 
al sistema de comunicaciones destruyendo varios puentes y a la infraestructura de la red 
de riego, así como al sistema de defensas contra las inundaciones. 
Por lo que respecta a Orihuela, capital comarcal, el terremoto no tuvo unas conse-
cuencias tan graves como en el resto de la comarca; según el parte que el obispo de la 
diócesis envía al rey, se contabilizan 2.000 viviendas afectadas en el término oriolano; 
afortunadamente el patrimonio histórico de la ciudad sólo se vio puntualmente dañado en 
las partes altas de algunos edificios, como la iglesia de las Santas Justa y Rufina, la ca-
tedral, los Trinitarios, las torres de San Juan Bautista y San Agustín y la de Santo Domin-
go, que quedó totalmente desmochada, como todavía hoy se puede observar. 
Después de este sismo, el segundo en importancia registrado en la comarca fue el de 
1909, que ocasionó la destrucción de la pedanía oriolana de Torremendo. Salvo estos dos 
seismos reseñados, acontecidos en época moderna, ninguno de los registrados hasta nues-
tros días ha ocasionado daños de consideración en el hábitat. 
1.4.2. El marco urbano en relación con el riesgo sísmico 
Tras el terremoto de 1829 surge en el Bajo Segura un nuevo concepto urbano y arqui-
tectónico motivado por las ineludibles necesidades de la reconstrucción. Los planos de 
los nuevos trazados urbanos fueron realizados por el arquitecto José Agustín Larramendi 
y aprobados por Real Orden de 6 de junio de 1829. La planimetría de las nuevas cons-
trucciones se realizó considerando tres elementos esenciales: las plazas, las calles y los 
solares, componiéndose de esta manera las relaciones, por un lado, entre la zona edifica-
ble y la no edificable y, por otro, entre espacio público y privado. Todo ello formado por 
un trazado de líneas perpendiculares y paralelas dentro de una trama ortogonal, que es la 
base del modelo urbanístico utilizado, en la que destaca la plaza mayor alrededor de la 
cual se articula el conjunto urbano. 
Asimismo, se desarrolla un nuevo tipo de vivienda con el propósito de conseguir una 
mayor protección frente a los seismos. Esta arquitectura tiene como líneas maestras, por 
un lado, el trazado de calles espaciosas y, por otro, la aparición de viviendas de planta 
baja dentro de las cuales se crean espacios de seguridad tales como patios o corrales, que 
podrán servir a sus habitantes de refugio en caso de conmoción sísmica. También se pro-
cura dar mayor solidez a las edificaciones y evitar riesgos, eliminando adornos, comisas 
y otros elementos de fácil destrucción. 
El posterior crecimiento urbano ha alterado sustancialmente las elementales directri-
ces antisísmicas que se introdujeron en la comarca a raíz de la catástrofe de 1829. La 
evolución de las edificaciones en la segunda mitad del siglo XX y, sobre todo, el creci-














































































coherencia ha originado un deterioro de los conceptos iniciales en todas las poblaciones 
de la Vega Baja del Segura. 
Ejemplo de la falta de una planificación que tenga en cuenta las especiales caracterís-
ticas sísmicas de la comarca es el centro histórico de Orihuela, que cuenta con un calle-
jero estrecho y tortuoso sobre el que se han desarrollado una serie de nuevas construccio-
nes que, olvidando las normas de prevención antisísmica, han provocado un desequili-
brio en la trama urbana y han acentuado los niveles de riesgo. 
Situaciones puntuales de mayor o menor importancia podemos encontrar en casi to-
dos los municipios, aunque se podrían destacar por el crecimiento desmesurado que han 
padecido en las dos últimas décadas los ensanches de Orihuela y de los núcleos turísticos 
del litoral, como son los de Guardamar y sobre todo el de Torrevieja. Por el contrario, en 
los núcleos más huertanos en los que el desarrollo económico sigue dependiendo estre-
chamente de la agricultura y de la comercialización agraria, el crecimiento urbano ha 
sido más respetuoso con el medio y la edificación no ha crecido tanto en altura y ha 
conservado una amplitud de calles más acorde con los planteamientos antisísmicos. 
Fruto de la preocupación sobre los efectos que estos riesgos pueden tener en el marco 
urbano, fue la celebración en Murcia en 1986 de las «Primeras Jornadas de Estudio del 
Fenómeno Sísmico y su Incidencia en la Ordenación del Territorio», en las que se puso 
de manifiesto la ausencia, en primer lugar, de una coherencia clara sobre las posibilida-
des de que se produzca un fenómeno sísmico; en segundo lugar, la inexistencia de un 
planeamiento que, contemplando el riesgo, organice el espacio urbano al objeto de ami-
norar sus consecuencias; y, por último, la falta de aplicación de las recomendaciones de 
las Normas Sismorresistentes en la construcción, aspecto éste que no debe dejarse al mar-
gen a la hora de planificar el territorio ante las graves consecuencias que tendría en un 
espacio tan densamente humanizado y urbanizado como el de la Vega Baja. Por consi-
guiente, es preciso un mayor rigor en el seguimiento municipal para evitar que las actua-
ciones urbanísticas transgredan los límites de edificación que las especiales característi-
cas sísmicas de la comarca exigen. 
1.5. INUNDACIONES 
Además del riesgo sísmico el Bajo Segura ha sufrido tradicionalmente las consecuen-
cias de los desbordamientos del río Segura, otro riesgo natural que ha afectado negativa-
mente al desarrollo de la comarca y que ha condicionado sus asentamientos y de forma 
muy especial el de todos aquellos por los que atraviesa el río, como son los núcleos ur-
banos de Orihuela y Rojales. 
Antes de la regulación del río mediante los pantanos de cabecera, el Segura tenía un 
comportamiento típicamente mediterráneo, en el que destacaba su acusado estiaje vera-
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niego. Su presencia suponía un constante riesgo para una población que poco a poco le 
fue perdiendo el respeto y, por consiguiente, invadiendo su lecho hasta el punto de redu-
cir a un simple canal el cauce. Pese a ello ha constituido hasta nuestros días una auténtica 
amenaza para los sectores urbanos que se encuentran situados en una cota inferior a la 
del río en los momentos de aguas altas. 
El comportamiento del río motivó, junto a otras razones, los primeros asentamientos 
de la población en las laderas de las montañas. Desde esos emplazamientos se va descen-
diendo conforme se coloniza la llanura aluvial y se expande el regadío a la vez que se 
crean las defensas artificiales para controlar sus crecidas, en un largo proceso de pobla-
miento que llega casi hasta nuestros días. 
La presencia del Segura, que divide en dos el espacio de huerta, también ha supuesto 
un importante obstáculo físico para desarrollar la red de comunicaciones interna de la 
comarca, lo que ha motivado que las relaciones entre las localidades de las dos riberas se 
hayan reducido a unas áreas muy localizadas que cuentan con las infraestructuras nece-
sarias para posibilitar la circulación. 
A estos problemas se une más recientemente otro de origen antrópico, no menos 
importante, como es la contaminación de las aguas del río, aspecto que repercute de for-
ma nefasta sobre los asentamientos ribereños y sobre la imagen que la comarca ofrece. 
Por ello trataremos en este apartado conjuntamente los temas de contaminación e inun-
dación, e intentaremos explicar la génesis de ambos procesos, así como las soluciones 
que se han adoptado recientemente y que están en fase de ejecución, entre las que destaca 
la canalización del río, con la que se pretende eliminar el riesgo de inundación y la ima-
gen de degradación de los sectores urbanos que el cauce atraviesa, al tiempo que sega-
nará suelo al antiguo lecho para diversos usos. 
1.5.1. El régimen del río y sus crecidas 
El Segura es un río alóctono que nace en la provincia de Jaén, en la sierra de Segura, 
que sigue la Depresión Prelitoral Murciana hasta las inmediaciones de Orihuela. A partir 
de esta ciudad el río se incurva bruscamente hacia el sureste atraído por la falla del Bajo 
Segura Benejúzar-Guardamar (falla decisiva a la hora de estudiar los problemas sísmi-
cos). 
El colector está completamente alterado por la acción antrópica tendente a su control, 
sobre todo por la creación de reservorios para abastecer la agricultura, que a su vez con-
tribuyen a la laminación de las aguas de avenida. Por ello resulta muy interesante cono-
cer el régimen anterior a la regulación del río por los pantanos del Cenajo y Fuensanta, 
































































































































































































































































































































































































































































































































































Las características del río en el periodo 1932-33/1957-58, previo a la construcción 
del embalse del Cenajo, eran las siguientes: 
l. El río sigue manteniendo la influencia decisiva de las aguas de cabecera hasta la 
desembocadura. El factor nival de origen conserva en el tramo alicantino el máximo de 
primavera, que se revaloriza hacia la gola, al disminuir en aforos sucesivos la disponibi-
lidad de caudales en las fases de aguas medias y bajas. 
2. Las lluvias mediterráneas de otoño originan un pico secundario cuyos coeficientes 
crecen hacia Guardamar, reforzándose el fenómeno anterior por las importantes contri-
buciones de las avenidas. 
3. Aguas bajas en verano y mínimo generalizado en julio. 
Con la entrada en funcionamiento de los pantanos de cabecera se altera el régimen 
tradicional del río. Pese a todo continúa siendo una amenza para las gentes asentadas en 
sus riberas y, de forma muy especial, para las de Orihuela. 
La relación de grandes riadas es muy copiosa y, por lo general, se ha bautizado la 
avenida con la onomástica del día en el que ha acontecido. Entre las avenidas históricas 
destacan la de San Miguel Arcángel de 1664 y la de los Reyes Magos de 1684, pero sin 
lugar a dudas la más celebre fue la de Santa Teresa de 1789, que arrasó toda la Vega Baja 
desde Orihuela hasta Guardamar y que causó 804 víctimas en Murcia. En esta última 
avenida el caudal registrado en Murcia fue de 1.890 metros cúbicos por segundo. Las 
aguas alcanzaron dos metros en los barrios y 3,80 metros en el centro de Orihuela. Este 
fenómeno va a ser una constante en la comarca. Ya en el presente siglo podemos consta-
tar con una mayor fiabilidad importantes crecidas y desbordamientos del río, incluso en 
momentos posteriores a la regulación de la cuenca. 
El cuadro 1 refleja las inundaciones registradas entre 1946-87, según los datos que 
suministra la Confederación Hidrográfica y la prensa diaria. 
1.5.2. Génesis de las inundaciones 
A la hora de explicar las inundaciones tenemos que hacer referencia a una serie de 
rasgos comunes y generales a este tipo de fenómenos, así como a una serie de peculiari-
dades propias de la ciudad de Orihuela y de la comarca que contribuyen a la mayor inci-
dencia del mismo: 
l. Los aguaceros de fuerte intensidad horaria registrados en zonas de la cuenca ver-
tiente no regulada. En 1945 de una cuenca vertiente de 18.630 kilómetros cuadrados, la 
superficie regulada cubría tan sólo 4.454 kilómetros cuadrados. En la actualidad la regu-
lación, pese a la construcción de pantanos realizada con posterioridad, sólo cubre 7.103 
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kilómetros cuadrados. A pesar de los intentos de regulación, todavía queda un 72% de 
cuenca vertiente sin regular. 
2. La escasa pendiente del colector entre Orihuela y Guardamar, como se constanta 
en el hecho de que es un río que meandriza en su tramo alicantino; su desnivel es inferior 
a un uno por mil entre Orihuela y el azud de Alfeitamí. 
3. Importante acumulación de sedimentos en la desembocadura. La abundancia de 
sangrías para riego provoca la colmatación del cauce por sedimentación. En este sentido 
hay que tener presente que entre Orihuela y Rojales el río soporta una merma del46,7% 
de su caudal, porcentaje que se incrementa entre dicha población y Guardamar. 
4. Ocupación del lecho por cañaverales y por depósitos aluviales de anteriores aveni-
das que obstruyen el paso del agua y coadyuvan a las inundaciones. 
5. La estrechez del cauce en algunos puntos de su recorrido. Este fenómeno es de 
especial intensidad al atravesar el colector el callejero de Orihuela, dado que el cauce se 
encuentra estrangulado por las numerosas construcciones que se levantan en sus márge-
nes y que es especialmente importante entre el Puente de Poniente y el de Levante. Este 
hecho motiva una elevación del nivel de las aguas y, en consecuencia, la invasión de la 
red de alcantarillado, con lo cual se colapsa la circulación de pluviales y se produce la 
anegación del callejero oriolano. 
Asimismo, señalar que a las inundaciones también contribuye la estrechez de los ojos 
de algunos puentes situados aguas abajo, como el de Rojales. 
6. La influencia del Azarbe Mayor de Hurchillo y la red de avenamiento. Este cauce, 
construido en su día para servir de avenamiento a las tierras agrícolas, conduce sus aguas 
de nuevo al río en el Rincón de Pando y ocasiona un fenómeno tapón, obstaculizando el 
fluir del colector. 
7. Efecto difusor de la inundación debido a la red de acueductos que surca toda la 
Vega Baja. En el centro de Orihuela, aguas arriba del Puente de Levante, se localiza uno 
de los ocho azudes de derivación de aguas. Se trata de un dique de contención que da 
origen a varias acequias y que en momentos de crecidas canaliza el agua hacia otras áreas 
de la ciudad y de la huerta, lo que amplía la superficie de inundación. 
8. El comportamiento de las motas o márgenes artificiales del Segura. Las márgenes 
del río se encuentran sensiblemente recrecidas con relación a las tierras de cultivo cir-
cundantes, lo que origina un doble fenómeno: por un lado, su agrietamiento y rotura por 
la presión de las aguas del colector y, por otro, el que cuando estas aguas están desborda-
das no puedan retomar al cauce, pues el muro actúa como una barrera de contención en 
el llano. 
9. Escasa capacidad de absorción de los suelos. La presencia de un nivel freático a 
escasa profundidad determina una rápida saturación de la capacidad de retención del suelo. 
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10. El efecto tapón del temporal de Levante. El frecuente sincronismo entre las llu-
vias torrenciales, el fenómeno de crecida del río y el temporal de Levante, ocasiona que 
las grandes olas levantadas por el viento ejerzan un efecto tapón en la desembocadura del 
tío y dificulten su desagüe. 
1.5.3. Las obras de defensa 
Desde la riada de Santa Teresa, cuyos efectos provocaron la convocatoria de un con-
greso de estudio sobre este fenómeno, la corporación municipal oriolana plantea la nece-
sidad de un plan de defensa de la cuenca del Segura, mostrándose partidaria, más que de 
la construcción de pantanos, de la realización de diques longitudinales en las márgenes 
del río. 
Entre las obras que propusieron estaba ensanchar la margen izquierda del río entre el 
Puente de Levante y el barrio de San Pedro, y entre el Puente del Ferrocarril y el sitio 
llamado de Praet, así como desviar el azarbe de las Lavanderas fuera de la ciudad, evi-
tando la inundación del barrio de San Agustín. 
La demanda de ayuda para la realización de estas obras nunca fue denegada, pero 
tampoco se vio cumplida. Ninguna de las obras solicitadas llegó a realizarse. Tan sólo se 
han realizado obras de parcheo a lo largo del colector, como el recrecimiento de algunas 
motas y su reforzamiento con gaviones, y la construcción de dos espigones en la desem-
bocadura del río, pero nunca se ha acometido una política de defensa global que contem-
ple las necesidades de toda la cuenca. 
Han tenido que ser muchos los desastres y las pérdidas producidas en la comarca para 
que la Administración tome conciencia del problema y de la urgencia de adoptar solucio-
nes al mismo. En este sentido, a raíz de la catástrofe provocada a primeros de noviembre 
de 1987 por las inundaciones, la Administración, por el Real Decreto Ley 4/1987, de 13 
de Diciembre, acordó acometer un plan de defensa integral de la comarca del Segura, 
cuya ejecución, a excepción de un pequeño tramo en Rojales, estaba terminada a finales 
de 1994. Durante 1995 está previsto que se ultimen los trabajos de embellecimiento del 
cauce. 
Entre las obras realizadas destaca el encauzamiento del Segura entre Beniel y Guarda-
mar, hecho que supone dar más pendiente al río y eliminar meandros, evitando la sedi-
mentación en las márgenes, y dotar a la ciudad de Orihuela de un cauce mínimo, con 
unas mayores posibilidades de saneamiento, que permita aumentar la capacidad del río 
para recibir los aportes. Con ello se mejoraría el paisaje urbano degradado de su casco 




1.5.4. Repercusión del encauzamiento del río Segura para la ciudad de Orihuela y demás 
municipios 
Merece la pena detemos y analizar brevemente la incidencia que el Plan de Defensa 
de la Cuenca del Segura tiene en el tramo del cauce del río que atraviesa Orihuela. El 
lecho del Segura ha condicionado la expansión urbana de la capital comarcal: al norte, en 
su margen izquierda queda la Orihuela monumental, que es el núcleo genético de la ciu-
dad; y al sur del río, se extiende un pequeño arrabal que data del medievo, y que es una 
zona de trap.sición entre aquél y el ensanche de los siglos XIX y XX. Esa tardía ocupa-
ción del llano aluvial se debe fundamentalmente a la necesidad de la población de quedar 
a resguardo de las temidas inundaciones, por lo que el asentamiento urbano se realizó 
hasta épocas muy recientes ciñéndose a la falda de la montaña y adaptando su callejero 
a las curvas de nivel de ésta y a los meandros que el río describe al contorneada. 
El cauce ha supuesto históricamente un obstáculo para el crecimiento de la ciudad y 
un problema para su comunicación interna. Desde 1430 y hasta bien entrado el siglo XX 
la ciudad ha organizado su conexión a través de dos puentes, sólo recientemente se han 
construido un par de pasarelas peatonales, si bien todos los proyectos urbanísticos desde 
el siglo pasado han contemplado la necesidad de construir al menos un tercer puente, 
aspecto este que también se recogía en el PGOU de 1990 y que en la actualidad se en-
cuentra ya en funcionamiento (denominado puente del Rey) y ha posibilitado la realiza-
ción de una parte de la ronda de circunvalación al sur de la ciudad. 
El obstáculo físico que supone el río se ve acrecentado por sus periódicas avenidas, 
que inundan no sólo la zona de huerta, sino también parte del callejero de la ciudad. 
A raíz de las avenidas de 1972 y 1973, se redactó en 1977 un plan general de defensa 
de avenidas de la cuenca del Segura, que contemplaba la ejecución simultánea de obras 
de regulación en la cuenca y el encauzamiento del río desde la confluencia del Guadalen-
tín hasta Guardamar. Sin embargo, no será hasta 1986 cuando se acelere la aprobación de 
las obras previstas en dicho plan, a raíz de las catastróficas inundaciones de 1982 y 1986. 
De este modo el 13 de noviembre de 1987, pocos días depués de una nueva riada, se 
publica el Real Decreto que declara de interés general y de urgente tramitación las obras 
comprendidas en el citado plan, cuya ejecución en el tramo oriolano se lleva a efecto 
mediante un proyecto de canalización redactado en noviembre de 1989. 
El estudio contempla el encauzamiento de todo el tramo urbano del río Segura, lo que 
supone una longitud total del tramo encauzado de 1.624 metros, tratando de mantener 
una sección de 20 metros de ancho siempre que sea posible. La profundidad media del 
lecho será de 6 metros, mientras en algunos sectores se proyecta un canal para aguas 
bajas de 8 metros de ancho y un metro de profundidad. El proyecto se realiza para un 
caudal máximo de 400 metros cúbicos por segundo, y pretende suavizar la pendiente 
existente en el tramo urbano aguas arriba del Puente de Poniente para acomodarla a la 
37 
que el cauce tiene a partir de ese punto, evitando que el agua se remanse. Asimismo es 
objetivo del proyecto mantener los desagües pluviales y aliviaderos de las acequias que 
vierten al Segura, disponiendo un sistema de regulación para épocas de aguas bajas que 
al mismo tiempo evite el ascenso por ellos del caudal del río cuando este supere la cota 
de dichos desagües, los cuales se incorporarán a un colector que verterá aguas abajo de 
la ciudad. Por último, la ejecución de las obras de encauzamiento supondrá ganar espa-
cios urbanos en sus riberas, mediante el relleno de la parte trasera de sus muros y panta-
llas. 
Un problema genérico del plan de defensas es la falta de un riguroso análisis de los 
efectos que puede provocar la coincidencia de un aguacero de fuerte intensidad horaria y 
avenida, con la presencia de temporal de Levante en el litoral, actuando como tapón en 
la desembocadura del río. Por otro lado, la ausencia de datos fidedignos sobre las carac-
terísticas geológicas y su repercusión en la estabilidad de las construcciones urbanas de 
sus márgenes, motivó una paralización de las obras a la espera de que se adoptaran nue-
vas soluciones técnicas para la realización del encauzamiento, soluciones que a la par 
que un enorme coste económico suponían la demolición de algunos edificios colindantes 
o cuando menos el aumento de la altura de los muros de contención, provocando esta 
última medida el ocultamiento de gran parte de las fachadas que asoman al río y por 
tanto agrediendo irreversiblemente al espacio más emblemático de la ciudad. 
Tras los estudios correspondientes, la solución adoptada implicó la demolición de 
algunos edificios ribereños, con lo que la ciudad ganará un gran espacio de esparcimien-
to en la margen derecha en el tramo comprendido entre el puente de Levante y el de 
Poniente. La medida no ha supuesto la ruptura de la imagen más peculiar que se tiene del 
conjunto monumental de la ciudad. 
El otro núcleo atravesado por el Segura, Rojales, también se verá notablemente bene-
ficiado por el encauzamiento del río. La citada población no presentaba los problemas 
tan acuciantes que padecía Orihuela, por cuanto la edificación que se ha efectuado no 
ceñía el lecho del río y por consiguiente no ha habido necesidad de realizar una transfor-
mación urbana tan costosa como la oriolana. La acción fundamental ha consistido en 
construir un lecho artificial levantando muros de hormigón que han posibilitado la crea-
ción de espacios verdes a ambos lados del colector. 
El resto de municipios afectados por el discurrir del río también se han visto benefi-
ciados por el reforzamiento de las márgenes y en aquellos casos en los que ha sido nece-
sario eliminar un meandro para conseguir mayor pendiente, el espacio conquistado al 
lecho se ha transformado en zona de ocio y recreo. En este sentido es de destacar que la 
opinión generalizada de los habitantes de la zona apunta a que los espacios ganados al río 
por la eliminación de algunos de sus meandros, lejos de ser administrados por cada mu-
nicipio, pasen a depender de un órgano gestor supramunicipal que se encargue de su pla-
nificación de forma acorde con los intereses generales de los ciudadanos. Así, este suelo 
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se podría programar para la creación de infraestructuras de las que adolece la comarca, 
que por su emplazamiento próximo al río supondrían la recuperación de ese eje para la 
ciudadanía. Estos terrenos se podrían habilitar para la creación de dotaciones relaciona-
das con el medio ambiente (aulas de la naturaleza, rutas ecológicas, entre otras), el de-
porte (instalaciones al aire libre), y culturales y de tiempo libre (museos etnográficos, 
auditorios descubiertos y zonas de acampada). Es decir, toda una serie de actividades que 
hagan que de nuevo los habitantes de la comarca se acerquen al río en vez de vivir de 
espaldas a él. 
1.5.5. El problema de la contaminación del río 
Enlazando con el problema antes enunciado, hay otro elemento que reviste gravedad, 
relacionado con la presencia del colector a su paso por las ciudades, que es el de la con-
taminación. Hay que señalar que el río Segura es uno de los más contaminados de Espa-
ña, pues atraviesa un área densamente poblada, con una importante zona industrial y con 
una gran extensión de la agricultura. Un estudio de la Conselleria de Obras Públicas 
considera que es un río muy contaminado, con un alto contenido en coliformes y presen-
cia de fosfatos, nitritos, amonio y detergentes en todo el cauce. 
Así pues, podemos establecer tres causas en la contaminación de las aguas: 
l. Vertidos industriales. La mayoría de estos vertidos proceden de las industrias con-
serveras ubicadas en la zona comprendida entre Cieza y Murcia y, en menor medida, en 
la cuenca del río Mula. Este sector industrial se caracteriza por una gran estacionalidad 
en cuanto a sus aportes contaminantes en relación con el producto elaborado, lo que lleva 
a agravar la contaminación del río en las épocas en que coinciden las campañas de frutas 
y hortalizas con los mínimos caudales. También influyen, aunque en menor medida, los 
vertidos industriales del río Guadalentín, afluente del Segura, que soporta los vertidos de 
las fábricas de curtidos de Lorca. En definitiva, el río sufre la llegada de ácidos, bases, 
cromo, sulfuros y gran cantidad de materia orgánica y detergentes. 
2. Vertidos urbanos. La ausencia de depuradoras en buena parte de los núcleos urba-
nos de la cuenca origina la llegada directa al río de sus aguas negras, conformadas por 
materia orgánica y detergentes. 
3. Vertidos agrícolas. La creciente y frecuente utilización de productos químicos (fer-
tilizantes y pesticidas), contribuye a la contaminación de las aguas de riego y, por ende, 
del río; además se trata de compuestos muy resistentes a la degradación. 
Aunque el abastecimiento urbano es íntegramente de aguas superficiales procedentes 
de los Canales del Taibilla, no se puede pasar por alto el grave problema de contamina-
ción por nitratos que presentan los escasos recursos subterráneos como consecuencia de 
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las intensas actividades agrícolas de la zona, agravado por el alto contenido en sa-
les, que oscila entre los 1.500 y los 4.000 mg/1 y llega, en algunos casos, hasta los 
5.000. mg¡l de salinidad total, debido a la reutilización del agua en toda la cuenca y al 
retomo de los riegos. 
Esta situación ha provocado un malestar generalizado en la población como conse-
cuencia del nivel de degradación de las aguas que trae como resultado, por un lado la 
baja calidad de las aguas de riego y, por otro, la situación en que se halla el cauce a su 
paso por las poblaciones, con la consiguiente emanación de malos olores que se dejan 
sentir en el centro de Orihuela, alcanzando una intensidad insoportable en verano. Tam-
bién es muy importante la degradación del paisaje urbano por la presencia de un río de 
aguas negras estancadas y, a menudo, cubiertas de espuma. 
1.5.6. Planes en marcha 
Dado el alcance de la contaminación de residuos que padece el río Segura, la Admi-
nistración ha puesto en marcha dos acciones para intentar eliminar la máxima cantidad 
de contaminación. En primer lugar el Plan de Eliminación de Residuos Sólidos, que está 
en plena discusión en toda la Comunidad Valenciana y que pretende localizar en zonas 
apropiadas los vertederos controlados, incluso con propuestas de reciclaje, para evitar 
que todo el Bajo Segura se convierta en un auténtico vertedero, con lo que de atentado 
tiene contra la salubridad y el paisaje de la comarca. La falta de presupuesto y de acuerdo 
sobre las ubicaciones de las plantas de tratamiento son los motivos que han frenado hasta 
el momento su desarrollo. 
Mucho más avanzado está el Plan Director de Saneamiento y Depuración de la Co-
munidad Valenciana, en marcha desde hace dos años y que terminará su actuación en 
1996. Dicho Plan incluye un estudio de la Conselleria de Obras Públicas, Urbanismo y 
Transportes según el cual en 1985 sólo tenían cobertura de instalación de depuradoras 
27.000 de los 171.000 habitantes de la comarca. La población con este servicio se incre-
mentó en unas 18.000 personas más entre 1985 y 1992, año en el que se pusieron en 
marcha las actuaciones del Plan Director de Saneamiento y Depuración de la Comuni-
dad Valenciana. 
Según los datos recogidos por el Plan, en 1992 funcionaban a nivel adecuado en el 
Bajo Segura las instalaciones de depuración de Orihuela, Bigastro, Jacarilla, Benejúzar, 
Algorfa, Benijófar, Rojales, Torrevieja, Pilar de la Horadada y Guardamar. Lo hacían 
incorrectamente las centrales de Cox, Redován, Almoradí, San Fulgencio, Formentera del 
Segura y San Miguel de Salinas. Por último se encontraban en estado de abandono las 
instalaciones de Granja de Rocamora, Catral, Dolores, Daya Nueva y Los Montesinos. 
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El programa de actuaciones de este plan director plantea dos niveles de intervención: 
la Generalitat ejecutará los grandes sistemas para poblaciones de más de 10.000 habitan-
tes y gran parte de las que tienen más de 5.000; y el gobierno valenciano junto a las 
diputaciones trabajarán en la rehabilitación y nueva construcción de pequeños sistemas 
para municipios de población inferior. 
La Conselleria ha previsto una serie de actuaciones para cubrir el plan, que tendrían 
un presupuesto total de 3.340 millones, a invertir entre los años 1993 y 1996 en el Bajo 
Segura. La ampliación de la depuradora de Torrevieja entró en funcionamiento en 1994; 
con un presupuesto de 719 millones de pesetas trata al año 4,1 hectómetros cúbicos y da 
servicio a 165.000 personas, de ellas 150.000 residentes estacionales. El sistema de Al-
hatera-Callosa (que dará servicio además a Cox, Granja de Rocamora, Rafal y Redován), 
supondrá una inversión de 600 millones de pesetas, cubrirá una población de 38.380 
habitantes y podrá tratar 2,48 hectómetros cúbicos al año. Las instalaciones de Orihuela 
deben finalizarse durante el año 1995, costarán 521 millones de pesetas, tratarán 1,4 
hectómetros cúbicos y servirán a una población de 20.000 habitantes. Se completará el 
tratamiento en el municipio oriolano con otras instalaciones en la zona costera, que tiene 
una población fija de 5.000 personas y unos 20.000 residentes estacionales; las obras 
costarán 500 millones de pesetas. El último proyecto que ha diseñado la Conselleria como 
actuación particular es la central de Dolores-Catral (útil también para San Fulgencio, Daya 
Nueva y Daya Vieja), que se proyecta acabar para 1996 y que costará 1.000 millones de 
pesetas. 
Las actuaciones a realizar en conjunto por la Conselleria y la Diputación se van a 
dedicar a las centrales de Amoradí, Benijófar, Catral, Cox, Formentera, Granja de Roca-
mora y Los Montesinos, entre otras, con un presupuesto total de 125 millones de pesetas 
hasta el año 1996. 
1.5.7. Propuestas de soluciones 
Entre las soluciones para evitar esta situación destacan, por un lado, la puesta en marcha 
del plan de saneamiento integral para el cauce y, particularmente, la puesta en funciona-
miento o ampliación de la red de depuradoras enclavadas en la comarca. Por otro lado, se 
deberían evitar los vertidos incontrolados. En definitiva, la aplicación efectiva de la le-
gislación vigente. 
En conclusión, con la puesta en marcha del plan de prevención de riadas y del de 
saneamiento integral de la cuenca del Segura, se conseguiría recuperar un aceptable gra-
do de seguridad, higiene y habitabilidad en los cascos urbanos que atraviesa el río Segura 
en la Vega Baja. 
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1.6. LOS PARAJES NATURALES 
El Bajo Segura cuenta con algunos espacios de notable valor ecológico y paisajístico, 
que han llegado a constituir elementos emblemáticos de sus habitantes, tales como las 
sierras de Orihuela y Callosa de Segura que se yerguen de forma abrupta en medio del 
impresionante llano aluvial del Segura, las lagunas de Torrevieja y La Mata, las dunas de 
Guardamar y otros espacios de menor valor ecológico pero no por ello desdeñables, como 
los montes de Benejúzar, el embalse de La Pedrera en Bigastro o los pinares de la Dehesa 
de Campoamor. 
Sin duda alguna es el humedal constituido por las lagunas de Torrevieja y La Mata el 
ecosistema de mayor relevancia en la comarca, el cual forma parte de un conjunto más 
extenso que se reparten de forma desigual el Bajo Segura y el Baix Vinalopó y que con 
la denominación genérica de Albufera de Elche fue incluido en la lista de zonas húmedas 
de importancia internacional de Europa y Norte de Africa elaborada en la Conferencia 
MAR celebrada en 1962 en Saintes Maries de laMer (Francia). 
Se trata de un área que engloba, al Norte, las salinas de Santa Pola y El Hondo de 
Elche, un cierre litoral formado por las dunas de Guardamar-La Mata y, al Sur, las salinas 
de San Pedro del Pinatar, dejando en su centro las salinas de La Mata y Torrevieja, de 
modo que entre todos estos espacios se ba constituido un estrecho vínculo biogeográfico 
consistente en el trasiego e intercambio de aves acuáticas. La relevancia internacional de 
estos ecosistemas viene subrayada por su inclusión en el ámbito de protección del Con-
venio sobre humedales de importancia internacional, especialmente como hábitat para 
las aves acuáticas, firmado en Ramsar (Irán) el 2 de febrero de 1971, que España ratificó 
en 1982. Por acuerdo del Consejo de Ministros de 28 de julio de 1989, España incluyó en 
dicho convenio las salinas de Santa Pola, el embalse_ de El Hondo de Elche-Crevillente y 
las lagunas de La Mata-Torrevieja. 
1.6.1. Las lagunas de La Mata y Torrevieja 
El sistema lagunar de La Mata-Torrevieja está situado inmediatamente al N-W de la 
población de Torrevieja, muy próximas entre sí y al mar, del cual las separa un pequeño 
umbral de unos mil metros de ancho y cotas de hasta 40 m. En conjunto tienen un perí-
metro de más de 25 kilómetros, si bien sometido a variaciones debido a los aterramientos 
que provocan las escorrentías intensas. Sus fondos estári constituidos por capas de limos 
y sal que reposan sobre un suelo de arcilla plástica roja. 
La de Torrevieja, de unas 1.400 Ha de extensión (en aguas medias) posee un contorno 
de 17 Km, irregular, con entrantes y lenguas de tierra como el vértice deltáico de la ram-
bla de Fayona, y su superficie queda por debajo del nivel marino, siendo su cuenca hi-
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drográfica de unos 130 Km2• La laguna de La Mata mide unas 700 Ha y su nivel es algo 
inferior a la anterior, de la que la separa un abombamiento de 1 ,5 Km de anchura. 
Ambas lagunas se diferencias del resto de albuferas valencianas porque en su forma-
ción interviene la tectónica. En líneas generales, durante el Plioceno la cuenca de Torre-
vieja-La Mata sufre una rápida subsidencia, pero a partir del Pleistoceno el movimiento 
se invierte y es objeto de una continuada surrección. Las lagunas se instalan sobre sendas 
depresiones suaves de valor sinclinal, separadas por el pequeño abombamiento citado. 
Hay síntomas demostrativos de que la surrección e inestabilidad continúan hasta el pre-
sente. Entre el mar y las lagunas existe cuando menos desde el Tirreniense un cordón o 
barra dunar que las aisla, al menos superficialmente, del mar. 
Desde el punto de vista edafológico el suelo de las lagunas presenta una capa super-
ficial formada por arenas aportadas por el viento y el mar; tras ella se sitúa un nivel freá-
tico muy próximo a la superficie, seguido de un subsuelo arcilloso. El suelo presenta una 
porosidad bastante alta que produce una rápida infiltración de las aguas superficiales, 
que por capilaridad y en las épocas de mayor evaporación ascienden atravesando un sue-
lo rico en sal para formar concreciones salinas en la cubeta, las cuales desde antiguo han 
sido objeto de una intensa explotación. 
Hasta 1926-28 ambas lagunas se hallaban incomunicadas entre sí y eran objeto de 
aprovechamiento independiente, durante esos años se construyó el canal de alimentación 
desde el mar a la de La Mata y el de comunicación entre ésta y la de Torrevieja, pasando 
a constituir una sola unidad en cuanto a la recuperación de sal. La primera laguna pasó a 
servir como depósito calentador, desde el cual se trasvasaban las lejías a la de Torrevieja 
que ahora, como entonces, constituye el verdadero lugar de concentración y explotación 
de la sal. Desde 1973 se ha integrado a la cadena productora el diapiro salino del Cabezo 
de la Sal de Pinoso donde se extrae sal gema que es disuelta y conducida por un salmue-
raducto hasta las salinas torrevejenses, potenciando extraordinariamente la capacidad de 
producción de las mismas, convertidas en las más importantes de Europa. 
La explotación salinera tiene sus orígenes, al menos documentados, en el medievo 
cuando el conjunto de las dos lagunas era una regalía inmanente de la Corona, que fue 
cedida en 1321 por el Infante Don Sancho a la ciudad de Orihuela bajo la condición de 
no enajenarlas. El devenir de ambas lagunas presenta a la vez cierto paralelismo y nota-
bles divergencias. Así, mientras la de La Mata ha estado dedicada siempre a la produc-
ción de sal, la de Torrevieja, por contra, conoció, cuando menos, dos intentos de conver-
tirla en albufera con el fin de dedicarla a la explotación de la pesca; en 1389 las Cortes 
de Monzón y el Rey Pedro II de Aragón concedieron a Orihuela el permiso para reducir 
la laguna de Torrevieja a albufera, lo que no se llevó a efecto hasta 1482 en que se cons-
truyó un acequión para comunicarla con el mar, si bien este intento resultó un fracaso 
dada la hipersalinidad de las aguas que prácticamente no permitía la vida de los peces. 
Lo costoso del proyecto y los escasos rendimientos provocaron el paulatino abando-
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no de la laguna, de modo que el acequión fue progresivamente encenegándose hasta que 
en 1578 quedó totalmente desecada. Esta situación, pasados los años, motivó a la ciudad 
de Orihuela a renunciar a la donación real, por lo que la propiedad revertiría a la Corona 
por Real Orden de 12 de julio de 1759. Tras la reversión el Estado intentó de nuevo la 
explotación pesquera de la laguna mayor, que resultó otra vez inviable por el alto grado 
de salinidad del agua y los excesivos costes de mantenimiento, renunciándose definitiva-
mente a esta pretensión en 1763, para pasar a explotarla como salina aprovechando el 
acequión como colector para la introducci~n períodica de agua marina. 
La utilización tradicional de estas depresiones para la explotación salinera ha confor-
mado un ecosistema de gran valor ante la variedad de ambientes que se dan en la zona. 
Es de destacar la diversidad botánica existente en su contorno, desde la vegetación arbus-
tiva y arbórea de la franja que separa ambas lagunas (coscoja, esparto, palmito, pino 
carrasco, entre otras) a una vegetación claramente halófila (distintas comunidades de 
salicornias, bosquetes de tamarit, juncales y carrizales) en función del grado de salinidad 
del suelo. Sobresale la presencia de especies vegetales de alto interés biogeográfico 
y corológico, como los endemismos del sureste semiárido ibérico presentes en la 
zona -barrilla y espantazorra-. En el aspecto faunístico, la elevada salinidad ha supuesto 
una cierta limitación en la presencia de fauna, pese a ello destaca la ornitofauna (flamen-
co, tarro blanco, zampullín cuellinegro ), que alcanzan aquí las mayores concentraciones 
invernales de la península. Constituye un enclave húmedo único y de importancia crucial 
para el desarrollo de los ciclos biológicos de numerosas especies, tanto en sus migracio-
nes como en la nidificación e invernada (cigüeña, avoceta, aguilucho cenizo, entre otras). 
Debemos reseñar también la gran abundancia del crustáceo artemia salina, propio de aguas 
hipersalinas y que junto a las larvas de mosquitos quironómidos constituye la dieta fun-
damental de la numerosa avifauna. Por último, destacar que en la temporada de caza estos 
humedales constituyen el refugio de multitud de anátidas procedentes de cotos cercanos, 
con concentraciones superiores a los diez mil ejemplares. 
El espacio lagunar se encuentra sometido a una serie de presiones de diversa índole 
que significan un grave riesgo de degradación. Entre éstas cabe citar la actividad cinegé-
tica, el riesgo de contaminación del agua, el vertido de residuos sólidos y la elevada pre-
sión urbanística. Respecto a la actividad cinegética, en el saladar se cazaban casi exclu-
sivamente liebres y conejos, creándose en su día un coto para el disfrute de dicha activi-
dad por los trabajadores de la compañía arrendataria de las salinas, si bien con el tiempo 
ha ido desarrollándose alarmantemente la caza furtiva de aves acuáticas. 
En cuanto al riesgo de contaminación del agua, este viene derivado del uso de abo-
nos, pesticidas y herbicidas en los campos de cultivo próximos, pues la escorrentía de las 
aguas provoca el aporte de estas sustancias químicas a las lagunas. No obstante, el arras-
tre de biocidas y detritus queda frenado por los terrenos de saladar que circundan las 
cubetas, pues la vegetación halófila retiene las aguas y aportes sólidos. Sin embargo, el 
hecho de que en las lagunas desemboquen algunas ramblas supone un serio problema 
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para la conservación de la calidad de las aguas, por cuanto aportan sustancias contami-
nantes, cada vez más numerosas merced a la masiva transformación, en las últimas déca-
das, de los secanos en regadíos. 
Los residuos sólidos son otra forma de contaminación, fundamentalmente visual, de 
los humedales y vienen constituidos principalmente por vertidos incontrolados de escom-
bros de la construcción y material de desecho doméstico, que abundan en algunos puntos 
del saladar, los más próximos a los caminos y carreteras circundantes. 
Por último, la elevada presión urbanística que se produce en el litoral torrevejense ha 
saturado la línea de costa, penetrando hacia el interior y llegando a los límites mismos de 
la zona de saladar, que ha quedado preservada, ya no por la protección que le otorgó el 
planeamiento urbanístico municipal, sino por ser propiedad estatal. El espacio lagunar 
despierta sentimientos conflictivos, una parte de los ciudadanos está convencida de que 
estas zonas son espacios fangosos donde lo más destacable son los mosquitos; por otra 
parte los defensores de la naturaleza explican que las zonas húmedas figuran entre los 
ecosistemas más productivos y ricos en fauna y flora, aparte, evidentemente, de la belle-
za de sus paisajes, que en ocasiones ha sido el atractivo ofertado por los especuladores 
para desarrollar proyectos urbanísticos que han representado un atentado a la integridad 
del paraje en muchos casos irreversible. 
La importancia medioambiental que las lagunas revisten y la progresiva presión a que 
las mismas se han visto sometidas, fundamentalmente a partir de los años setenta, acon-
sejaron dotarlas de un sistema de protección legal más completo y eficiente que el que 
venía establecido en el planeamiento municipal. Así, mediante el Decreto de la Genera-
lidad Valenciana 189/1988, de 12 de diciembre, se declararon ambas lagunas como Para-
je Natural, si bien con la aprobación de la Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de Espacios 
Naturales Protegidos de la Comunidad Valenciana, han pasado a ser calificadas como 
Parque Natural, ofreciéndose con esta figura de protección una vía jurídica apta para la 
consecución de los objetivos de conservación de los intereses ecológicos y paisajísticos 
de la zona, permitiendo el mantenimiento de las actividades socioeconómicas tradiciona-
les, en forma ordenada y compatible con el respeto a la calidad del medio ambiente. El 
área comprendida dentro del perímetro de protección del Parque Natural se extiende a 
los municipios de Torrevieja, Guardamar del Segura y Los Montesinos. 
El citado Decreto estableció un sistema protector en atención al régimen de propieda-
des y usos del suelo tradicionales existentes, configurando dos zonas con distinto nivel 
de protección: una primera exterior, comprensiva del conjunto lagunar y otra interior 
circunscrita al área ocupada por las cubetas donde se da un mayor grado de conservación 
de los sistemas naturales. En esta última zona se disponía una regulación orientada a la 
conservación en su integridad del conjunto de ecosistemas, evitando cualquier tipo de 
acción que pudiera originar el deterioro de los mismos. Por contra, al resto del área in-
cluida en el Parque Natural se la dotó de una regulación menos conservacionista y por 
consiguiente permisiva del mantenimiento de los usos agrícolas y de explotación saline-
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ra, condicionados a la obtención previa de licencia o autorización de la Conselleria de 
Obras Públicas, Urbanismo y Transporte, salvo las actividades normales de la explota-
ción salinera que quedaban exentas de dicho requisito. 
El sistema de protección legal sufrió una importante modificación mediante el Decreto 
de la Generalidad Valenciana 114/1991, de 26 de junio, que eliminó el nivel absoluto de 
conservación con que contaban los ecosistemas de las cubetas, que quedó sustituido por el 
que venía establecido para el resto del paraje, es decir, el que permite el desarrollo de las ac-
tividades agrícolas y de explotación salinera bajo el régimen de autorización ya comentado. 
La gestión del paraje se articula a través de un Plan Rector de Uso y Gestión que 
entró en vigor el 6 de octubre de 1994, seis años después de que se aprobase el Decreto 
que declaró el área como Paraje Natural. 
1.6.2. Las dunas de Guardamar del Segura 
El tramo norte del litoral comarcal está constituido por una extensa playa baja y are-
nosa que llega por el sur hasta el cabo Cervera; en este tramo costero existe un espacio 
de indudable valor ecológico y paisajístico formado por el complejo dunar de Guardamar 
del Segura que se extiende desde la playa del Pinet en el término municipal de Elche 
hasta la playa de La Mata en el término de Torrevieja. El origen de este cordón de dunas 
es bastante reciente y obedece a la conjunción de una serie de factores, entre los que cabe 
destacar, los aportes marinos al disgregarse por erosión el banco de areniscas fósiles que 
constituye el zócalo del subsuelo de la actual línea de costa y los aportes materiales del 
río Segura. Estos últimos se vieron incrementados notablemente a partir del siglo XVIII 
por la tala indiscriminada de arbolado y las grandes roturaciones emprendidas en su cuenca, 
así como por constituirse en el colector al que vertía la tupida red de azarbes creada por 
el Cardenal Belluga cuando bonificó los extensos almarjales existentes en el tramo final 
del río, de modo que las aguas sobrantes y las de inundación, que antes quedaban estan-
cadas, pasaron a canalizarse hacia la desembocadura, contribuyendo al aumento de los 
aportes materiales. 
La acción de las olas concentró en la línea de costa los aportes sedimentarios, confor-
mando una playa de finas arenas que el empuje de los vientos de Levante hizo avanzar 
tierra adentro hasta formar grandes médanos que alcanzaron 20 metros de altitud, y que 
con una movilidad máxima de 8 metros por año, llegaron a cubrir a fines del siglo XIX 
la mayoría de las tierras de cultivo e incluso unas 30 casas en la parte de Levante del 
pueblo de Guardamar del Segura. El conjunto de dunas móviles llegó a cubrir una exten-
sión de 846 Ha a lo largo de 16 km de longitud y sus devastadores efectos motivaron la 
realización a partir de 1900 de una serie de trabajos, bajo la dirección del ingeniero Fran-
cisco Mira Codorniu, para fijar toda la extensión cubierta de arenas y evitar que invadie-
ran el pueblo y las tierras de cultivo. 
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A fin de frenar los aportes marinos se formó junto a la playa una contraduna median-
te la colocación de una empalizada, para una vez formada la duna fijar sus taludes con 
plantaciones de barrón y una línea de piteras en la cumbre. La extensión dunar existente 
a poniente de ese primer cordón litoral se fijó mediante la siembra de especies arbustivas 
(barrón y uña de león) y la repoblación con especies arbóreas entre las que destacan el 
pino carrasco, el pino piñonero, la palmera común y diversas variedades de eucalyptus. 
La acción repobladora se vio favorecida por la disponibilidad de recursos hídricos en 
el propio sustrato dunar y a tal fin se excavaron varios pozos y se reutilizaron otros ya 
existentes, al tiempo que se creaban algunos aljibes para almacenamiento del agua de 
arrastre. Asimismo, fueron construidos varios viveros de donde obtener las plantas nece-
sarias para la repoblación. 
La repoblación y todas las infraestructuras forestales creadas dieron como resultado la 
aparición de un espacio de altísimo valor paisajístico y ecológico, excepcional en el litoral 
alicantino, sujeto en la actualidad a una fuerte presión por su gran valor económico-turístico 
y su apetencia como espacio recreativo. Así, en los últimos años hemos asistido a una rece-
sión del espacio dunar que ha sido ocupado, en varios puntos, por diversas urbanizaciones 
residenciales, así como por la propia expansión urbana de Guardamar del Segura. 
En razón de los valores medioambientales que reúne y con el fin de evitar una pre-
sión humana excesiva o incontrolada, entendemos procedente otorgar a este paraje un 
régimen de protección de mayor alcance que el establecido por la normativa urbanística 
municipal, que garantice su salvaguarda. 
1.6.3. El paraje del Hondo 
El Parque Natural del Hondo se localiza casi íntegramente en los términos municipa-
les de Crevillente y Elche, pues sólo una reducida cuña se adentra en término de Catral, 
y buena parte de su perímetro coincide con los límites municipales de Catral y Dolores. 
Esta circunstancia de vecindad, el hecho de su dependencia hídrica de los aportes eleva-
dos del río Segura, su función como reservorio de aguas para el riego de la franja septen-
trional del Bajo Segura -campos de La Matanza y La Murada, en Orihuela, y campo de 
Albatera-, y la pertenencia del poblamiento de San Felipe Neri a la comarca hasta su 
incorporación a Crevillente en 1884, avalan que se realice, al menos, un breve comenta-
rio de sus características e importancia. 
El embalse o laguna del Hondo es el resto de una amplia zona de marismas que ocu-
paba gran parte de la depresión del Vinalopó, progresivamente reducida por los aportes 
fluviales y las transformaciones agrícolas, fundamentalmente las iniciadas en el primer 
tercio del siglo XVIII con las colonizaciones agrícolas del Cardenal Belluga y el mar-
qués de Elche. En la actualidad el espacio de interés ecológico consta de dos embalses 
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reguladores de riego ( el último de ellos construido en los años cuarenta por la compañía 
de Riegos de Levante), charcas naturales, carrizales, juncales, extensiones de saladar, te-
rrenos de huerta y palmeral. 
La zona recibe las escorrentías de la sierra de Crevillente y es alimentada también por 
los sobrantes hídricos del río Segura a través de la infraestructura creada por Riegos de 
Levante, cuyo canal parte aguas arriba del Azud de San Antonio y tras recoger las aguas 
de avenamiento de la red ·de azarbes de la huerta segureña, las conduce al Hondo que 
actúa de embalse regulador, desde donde se distribuye por elevación para el riego. 
La construcción de los embalses aseguró la persistencia de los niveles de agua duran-
te todo el año y permitió un gran desarrollo de la vegetación palustre y de la fauna, hasta 
el punto de haberse convertido en la actualidad en etapa fundamental en las rutas migra-
torias de la avifauna y en el cuarto espacio en importancia, a nivel nacional, para las aves 
acuáticas durante el periodo invernal. 
Las áreas de saladar que circundan los embalses, con su vegetación halófila, añaden 
diversidad y valor ecológico al conjunto, incrementando, asimismo, su interés paisajísti-
co. En el Hondo se presenta una avifauna de notable interés, entre la que se incluye un gran 
número de especies catalogadas con mayor o menor grado de amenaza de desaparición. 
Entre las nidificantes destacan la garza imperial, la garcilla cangrejera, la canastera, el zam-
pullín cuellinegro, la cerceta pardilla y el tarro blanco. Durante las migraciones se detec-
ta el avetoro, la grulla, la espátula, y el morito, entre los más interesantes. El periodo 
invernal convierte al Hondo en refugio de miles de anátidas y de fochas, y de multitud de 
limícolas y especies tales como el flamenco, el águila pescadora o el aguilucho lagunero. 
Los principales problemas que presenta el paraje estriban en la inseguridad en el mante-
nimiento de un aporte hídrico constante, lo que en periodos de fuerte sequía provoca la prác-
tica desecación de las charcas, y en la mala calidad de las aguas que a él llegan. Estas cir-
cunstancias unidas a la presión cinegética, la desecación de zonas húmedas, las intervencio-
nes de todo tipo en el saladar, la regresión del palmeral con fmes especulativos y la exten-
sión de los carrizales, comprometen la conservación de los valores ambientales del área. 
La preservación de esos valores paisajísticos y de los notabilísimos valores ecológi-
cos aconsejaron a la Generalidad Valenciana declarar la zona como Paraje Natural me-
diante Decreto 187/1988, de 12 de diciembre (calificado como Parque Natural tras la 
aprobación de la Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de Espacios Naturales Protegidos de 
la Comunidad Valenciana). El objetivo era establecer un régimen jurídico orientado a 
proteger la integridad de sus ecosistemas naturales, permitiendo el mantenimiento orde-
nado de las actividades socioeconómicas tradicionales, es decir, el uso del medio hídrico 
como embalse regulador de riegos, vigilando los vertidos y las modificaciones de sus 
aportes y regulando la explotación piscícola, el aprovechamiento cinegético y los usos 
agrícolas que habrán de mantenerse en su ámbito actual, prohibiéndose la transformación 





2.1. FASES DE LA EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DEL BAJO SEGURA (1857-1991) 
Con un censo de 180.544 habitantes de hecho en 1991, la comarca del Bajo Segura 
reúne el 13,5% del contingente poblacional de la provincial, que suma 1.334.545 habi-
tantes. Ello representa una pérdida de peso específico dentro de dicho ámbito territorial 
respecto a 1857, año en que se confeccionó en España el primer censo moderno; a me-
diados del XIX, el espacio comarcal que nos ocupa suponía el 17,8% de los efectivos 
demográficos de toda la provincia. Tal circunstancia es consecuencia del menor ritmo de 
crecimiento del Bajo Segura. Considerando la referencia del año 1857, dicho espacio ha 
multiplicado por 2,68 su censo durante los últimos ciento treinta y tres años, frente al 
conjunto de la provincia, que lo hizo por 3,53 durante el mismo periodo. 
El crecimiento en el Bajo Segura ha tenido un comportamiento muy irregular. Así, 
durante la segunda mitad del siglo XIX pueden distinguirse tres fases demográficas, aun-
que resulta imposible conocer la distribución entre crecimientos naturales y saldos mi-
gratorios a la hora de explicar los comportamientos de la comarca, por no disponer de 
cifras completas de nacimientos y defunciones. No obstante, noticias sobre fenómenos 
coyunturales y factores estructurales para determinados espacios o fechas permiten justi-
ficar ciertas tendencias poblacionales (cuadro 11). 
El primer intercensal de la etapa denominada «estadística», entre1857 y 1860, supuso 
un incremento demográfico moderado en el Bajo Segura, inferior a los 1.000 habitantes, 
si bien hay que advertir de los defectos censales detectados en el recuento del año inicial. 
Los censos de 1860, 1877 y 1887 demuestran el estancamiento de la comarca desde 
el punto de vista demográfico, en tomo a 68.000 habitantes, con ligera tendencia regre-
siva. Se trata de un esquema opuesto al del resto de la provincia, determinado por el 
ritmo de crecimiento en las ciudades más importantes. En el Bajo Segura incluso Orihue-
la pierde efectivos (más de 1.100 habitantes), siendo igualmente importantes los descen-
sos en Dolores (900 habitantes), Catral (500 habitantes) y en la mayor parte de las loca-
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CUADRO 11 
Evolución de la población de hecho en los municipios del Bajo Segura (1857-1991) 
Municipio 1857 1860 1877 1887 1897 1900 1910 1920 1930 
ALBATERA 3.253 3.256 3.347 3.844 3.875 3.939 4.047 3.821 3.897 
ALGORFA 241 248 300 345 432 422 429 494 445 
ALMORADÍ 3.725 3.946 3.629 4.162 4.759 4.960 4.986 7.189 8.864 
BENEJÚZAR 1.620 1.780 1.754 1.804 1.981 2.094 2.518 2.634 2.977 
BENFERRI 819 891 1.026 972 979 915 936 896 899 
BENIJÓFAR 518 562 633 666 691 750 918 914 1.118 
BIGASTRO 1.469 1.591 1.558 1.602 1.419 1.490 1.924 1.986 2.328 
C. SEGURA 3.876 3.906 4.203 4.451 4.993 5.275 6.958 7.130 9.343 
CATRAL 3.078 3.101 2.803 2.604 2.448 2.592 3.007 3.000 3.025 
cox 1.285 1.381 1.611 1.764 1.718 1.744 2.003 2.456 2.694 
DAYANUEVA 712 799 709 769 877 1.008 922 1.190 1.365 
DAYA VIEJA 76 90 67 107 103 212 285 359 344 
DOLORES 3.176 3.084 2.555 2.078 2.256 2.241 2.925 3.203 3.541 
FORMENTERA 819 890 906 853 940 950 1.142 1.314 1.510 
GR. ROCAMORA 1.066 1.045 1.063 1.092 929 893 1.137 1.248 1.141 
GUARDAMAR 2.696 2.850 2.641 2.554 2.565 2.862 2.898 3.067 4.016 
JACARILLA 402 407 503 554 559 631 819 897 965 
ORIHUELA (a) 26.187 25.560 24.629 24.364 26.951 28.530 35.072 37.180 38.570 
P. HORADADA - - - - - - - - -
RAFAL 176 633 380 424 404 406 561 849 1.103 
REDOVÁN 1.159 1.235 1.491 1.493 1.571 1.591 1.904 2.530 2.869 
ROJALES 2.218 2.393 2.374 2.014 2.426 2.542 2.761 3.124 3.584 
S. FULGENCIO 866 917 629 685 440 702 986 1.041 1.163 
S. MIGUEL SALINAS 1.031 1.056 1.240 1.224 1.254 1.314 1.621 1.522 1.416 
TORRE VIEJA 6.949 6.708 8.165 7.724 7.833 7.706 8.961 8.885 8.754 
COMARCA 67.417 68.329 68.216 68.149 72.403 75.769 89.720 96.929 105.931 
(a) Incluye datos de Pilar de la Horadada (salvo en 1991) 
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CUADRO 11 (Continuación) 
Evolución de la población de hecho en los municipios del Bajo Segura (1857-1991) 
Municipio 1940 1950 1960 1970 1975 1981 1986 1991 
ALBATERA 4.582 4.858 6.026 6.848 7.447 8.076 8.564 8.795 
ALGORFA 517 751 960 968 959 1.068 1.081 1.113 
ALMORADÍ 10.459 10.930 11.141 11.576 12.257 13.398 13.810 14.536 
BENEJÚZAR 3.119 3.257 3.705 3.516 3.771 4.041 4.384 4.621 
BENFERRI 981 1.041 1.016 894 1.000 909 965 949 
BENIJÓFAR 1.121 1.166 1.134 1.136 1.168 1.344 1.351 1.507 
BIGASTRO 2.633 2.801 3.398 3.513 3.748 4.049 4.335 4.414 
C. SEGURA 10.559 12.603 12.966 11.692 13.766 14.183 14.722 14.589 
CATRAL 3.391 3.871 4.183 3.904 4.067 4.209 4.355 4.394 
cox 2.995 3.301 3.737 4.037 4.381 4.995 5.170 5.307 
DAYANUEVA 1.468 1.659 1.578 1.342 1.199 1.170 1.159 1.189 
DAYA VIEJA 243 310 333 290 283 232 250 165 
DOLORES 5.164 5.395 5.847 5.420 6.114 5.982 5.625 5.770 
FORMENTERA 1.756 1.960 1.996 1.888 1.886 1.862 1.853 2.007 
GR. ROCAMORA 1.395 1.643 1.816 1.533 1.737 1.774 1.689 1.816 
GUARDAMAR 4.703 4.704 4.586 4.715 4.977 5.708 6.738 7.513 
JACARILLA 1.046 1.096 1.145 1.265 1.300 1.334 1.397 1.404 
ORIHUELA (a) 43.619 44.979 44.830 44.938 47.754 49.851 52.400 49.642 
P. HORADADA - - - - - - - 7.636 
RAFAL 1.379 1.661 1.821 2.003 2.137 2.234 2.462 2.643 
REDOVÁN 3.202 3.600 3.895 3.542 4.054 4.391 4.803 4.955 
ROJALES 3.895 4.511 4.365 3.863 4.083 4.117 4.990 5.227 
S. FULGENCIO 1.415 1.539 1.580 1.535 1.512 1.549 1.564 1.594 
S. MIGUEL SALINAS 1.462 1.499 2.164 2.278 2.264 2.301 2.414 2.867 
TORRE VIEJA 9.274 8.935 9.234 9.726 11.028 12.314 18.454 25.891 
COMARCA 120.378 128.070 133.456 132.422 142.892 151.091 164.535 180.544 
Fuente: Censo de la Población de España (años 1857, 1860, 1877, 1887, 1897, 1900, 1910, 1920, 
1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 1981 y 1991); Padrón Municipal de Habitantes (años 1975 y 1986). 
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lidades de esta comarca, como consecuencia de la sucesión de años con crecimiento ve-
getativo negativo -fiebre amarilla en 1870, tercianas en 1875, cólera en 1885- y, en ge-
neral, por la emigración, sobre todo al Norte de Africa. El equilibrio entre recursos eco-
nómicos y demográficos era tan frágil en aquella época que la mínima coyuntura adversa 
-inundaciones en 1879 y 1884- agravaba factores estructurales económica y demográfi-
camente negativos (desigual reparto de las tierras, anticuados sistemas de cultivo, exce-
siva presión fiscal) fomentando la salida de emigrantes. 
A finales de los años 1880 y durante la última década del XIX se invierte el esquema 
de crecimiento, iniciándose un periodo claramente progresivo, que se prolongará a co-
mienzos de la actual centuria. Entre 1888 y 1900 la comarca recupera 7.600 habitantes 
(un 11,2% de la población censada en el primer año de referencia), si bien este avance no 
se generaliza por toda la comarca, con retrocesos sobre todo en Benferri, Bigastro, Cox, 
Granja de Rocamora y Torrevieja. 
En 1900 el Bajo Segura representaba menos peso específico en el contexto demográ-
fico provincial que en 1857, pues había descendido al 16,1% del censo total, al haber 
sido la tercera comarca alicantina con menor progreso poblacional durante la segunda 
mitad del XIX. Sobre base cien en 1857, el Bajo Segura alcanzaba un índice 112 en 1900 
frente al 125 para el conjunto de la provincia; sólo la Marina Baixa y L' AlcoHi.-Comtat 
tuvieron un crecimiento más lento durante el mismo periodo. 
A lo largo de la primera mitad del siglo XX se aprecia un crecimiento muy rápido 
durante todos los intercensales entre 1900 y 1950, con incrementos superiores a 7.000 y 
10.000 individuos en diez años. Así, el Bajo Segura es la segunda comarca alicantina en 
crecimiento, alcanzando el índice 169 en 1950 sobre base 100 en 1900. Sólo le superó el 
Baix Vinalopó, por la fuerte influencia de la ciudad de Elche sobre la dinámica demográ-
fica de dicho espacio, pues aquélla duplicó su censo durante el mismo período. En el 
Bajo Segura también doblaron su población San Fulgencio, Dolores, Formentera, Redo-
ván, y sobre todo hay que destacar a Rafal, que cuadruplicó en cincuenta años su censo 
de 1900 (de 406 a 1.661 habitantes de hecho respectivamente), lo que le convirtió en el 
municipio alicantino demográficamente más progresivo de la primera mitad del siglo XX. 
Sobre siete casos analizados en la comarca (cuadro III), la combinación entre saldos 
migratorios y crecimientos naturales a la hora de explicar los crecimientos reales, de-
muestra claramente que éstos últimos están determinados por la generalización de saldos 
vegetativos positivos -sólo en Orihuela lo fueron negativos durante los dos primeros 
decenios del siglo XX-. La causa es el mantenimiento de altas tasas de natalidad -al 
menos hasta 1940- frente a la reducción de las tasas de mortalidad (salvo durante la cri-
sis de mortalidad que se produjo con ocasión de la gripe de 1918-19 -reflejada en el 
incremento de las tasas de mortalidad en 1920 respecto a las de 1910-). 
Los crecimientos vegetativos compensan unos saldos migratorios generalmente ne-
gativos, todavía orientados hacia el Norte de África en los primeros años de la centuria y 
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a finales de los años veinte, aunque durante la Primera Guerra Mundial (1914-18) tam-
bién adquirieron importancia las salidas hacia Francia -país beligerante con déficit de 
mano de obra joven por encontrarse sus propios efectivos en el frente de guerra-, e igual-
mente hubo emigración hacia otros puntos de la provincia y del país, económicamente 
más dinámicos. En Orihuela, en cambio, el esquema se invierte, ya que los intercensales 
con crecimiento vegetativo negativo (1901-10 y 1911-20) coinciden con saldos migrato-
rios de carácter positivo compensatorios, incluso permitiendo crecimientos reales asimis-
mo positivos. 
Obviamente, en cada localidad pudieron darse circunstancias particulares que se aña-
dían a los factores generales que determinaban en última instancia las dinámicas demo-
gráficas. Así, en el caso de Callosa de Segura, municipio con fuertes limitaciones (sobre 
todo de índole topográfica) para el óptimo desarrollo de la agricultura, se aprecia una 
fuerte coincidencia entre la evolución de los saldos migratorios y la coyuntura de la in-
dustria local del cáñamo; el saldo negativo en el intercensal 1931-40, al margen de los 
más que probables defectos censales del último año del periodo, es en gran medida con-
CUADRO 111 
Tasas de natalidad y de mortalidad en algunas localidades del Bajo Segura 
(años censales entre 1900 y 1940) 
Tasa de Natalidad Tasa de Mortalidad 
MUNICIPIO 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1900 1910 1920 1930 1940 
ALMORADÍ 41,9 52,1 33,5 32,4 33,5 20,2 28,0 23,1 27,0 14,9 13,1 
P. HORADADA - - - - 34,8 26,0 - - - - 14,3 
C. SEGURA 41,1 38,9 42,8 38,1 50,2 24,0 25,6 19,0 21,9 19,2 16,6 
GUARDAMAR 42,3 38,6 30,0 35,1 26,8 22,1 38,1 24,1 17,6 15,4 10,6 
CATRAL 42,4 32,6 34,7 40,3 37,2 19,4 28,2 40,9 19,3 14,9 13,6 
ORIHUELA 22,1 18,7 20,8 26,9 27,2 24,8 23,6 19,0 20,0 14,5 13,3 









Fuente: Para Pilar de la Horadada y San Miguel de Salinas, VERA REBOLLO, F.: Tradición y 
cambio en el Campo del Bajo Segura, Instituto de Estudios Alicantinos, Diputación Provincial, 
Alicante, 1984, p. 52. Para las restantes localidades, elaboración propia a partir de los respectivos 
Registros Civiles. Las bajas tasas de natalidad de Orihuela en las primeras décadas, sin duda refle-
jan subinscripciones en el Registro Civil (vid. GOZÁLVEZ PÉREZ, V.: «La natalidad en la pro-
vincia de Alicante a principios del siglo XX. Problemas para su evaluación», Cuadernos de Geo-
grafía, num. 39-40, Valencia, 1986, pp. 247-262). 
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secuencia de la crisis cañamera ocurrida a finales de los años veinte y, por contra, el sal-
do de tendencia positiva entre 1941 y 1950 coincide con un nuevo boom del cáñamo 
durante la misma década. En San Miguel de Salinas el único saldo positivo durante la 
primera mitad del siglo XX coincide con el intercensal 1901-1 O, que fue época de buenas 
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Figura 6. Evolución de la población en los municipios del Bajo Segura (1857 -1991 ). 
Gráfico semilogarítmico. 
El intercensal de 1931-40 fue el de mayor incremento antes de 1950 (ganancia en 
tomo a 14.500 habitantes), en parte debido a la sobrevaloración del recuento censal de 
1940. También tuvo incidencia demográfica la Guerra Civil en la comarca, al constituirse 
ésta en zona de acogida de refugiados procedentes de otras regiones españolas más cas-
tigadas durante la contienda. Posteriormente, comienza un ciclo de estancamiento y re-
gresión poblacional, que se prolongará durante tres décadas. 
Entre 1941-50 el ritmo de crecimiento se reduce a la mitad respecto al intercensal 
precedente, como consecuencia de las dificultades en los años de la posguerra, al margen 
de la ya referida sobrevaloración del censo de 1940. 
Durante el siguiente decenio continúa atenuándose el ritmo de crecimiento, cifrándo-
se el incremento de efectivos en 5.300 habitantes para el conjunto del Bajo Segura. Al-
gún municipio (Orihuela, con una ligera pérdida de 150 censados; Daya Nueva) incluso 
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anuncia el retroceso generalizado que se producirá en el decenio siguiente. Prácticamen-
te en todas las localidades los saldos migratorios fueron negativos, dirigiéndose el emi-
grante hacia otros espacios de la provincia económicamente más dinámicos, geográfica-
mente contiguos al Bajo Segura (Baix Vinalopó) o haciendo valer su capitalidad provin-
cial (L' Alacantí) y también a países de Europa Occidental. 
La insuficiente rentabilidad agrícola no compensada por una clara alternativa indus-
trial y terciaria fomentó esta corriente emigratoria. Sobre el sector agrícola repercutían 
males de índole estructural, sobre todo un excesivo minifundismo: según el Censo Agra-
rio de 1962, en el Bajo Segura el 79,5% de las explotaciones tenían dimensión inferior a 
las 5 Ha, porcentaje superior al promedio provincial (72,9% ), constituyéndose en la se-
gunda comarca alicantina más minifundista tras la Marina Alta. 
Cabe citar la excepción de Albatera, uno de los pocos municipios del Bajo Segura 
con saldo migratorio positivo en el decenio 1951-60. Ello es consecuencia sobre todo de 
la instalación de colonos en el poblado de nueva creación de San Isidro, fruto de la po-
lítica del Instituto Nacional de Colonización (INC), que perseguía el objetivo de recupe-
rar terrenos, sobre todo saladares, hasta entonces incultos o con explotación agrícola muy 
reducida. 
Los años sesenta marcan el punto culminante en el proceso de regresión demográfica 
en el Bajo Segura, con un descenso global en tomo a los 1.000 habitantes y más de la 
mitad de los municipios con pérdida de efectivos o estabilización censal. Las ganancias 
se circunscriben a Albatera, todavía básicamente por efecto de las instalaciones en San 
Isidro, localidades del área litoral y pre-litoral (Guardamar, Torrevieja, San Miguel de 
Salinas), pequeños y medianos núcleos en la margen derecha del Segura (Bigastro, Ra-
fal, Jacarilla), Cox (en parte por intercambios censales con el vecino Granja de Rocamo-
ra) y Almoradí, con una incipiente industrialización. 
Pero lo más destacable durante el intercensal 1961-70 es la generalización de saldos 
migratorios negativos. Emigró durante el decenio el 16% de la población censada en el 
Bajo Segura a comienzos de la década (21.000 individuos), sin variar los puntos de des-
tino ya referidos al comentar el intercensal precedente. La comarca refleja, de esta mane-
ra, la pauta de todas las regiones rurales y agrícolas españolas, como consecuencia de la 
acelerada industrialización durante los años sesenta. 
Estas corrientes migratorias se vieron alimentadas por el progresivo distanciamiento 
de las rentas agrarias -tanto de jornaleros como de pequeños propietarios- respecto a las 
rentas del trabajo y del capital industrial, e igualmente, por el menor crecimiento de los 
salarios agrícolas frente a los de las restantes actividades económicas. 
No fue éste el único factor explicativo puesto que, prolongándose las mismas razones 
en los años setenta, durante esta década se modificaría radicalmente la tendencia migra-
toria en el Bajo Segura. Según opinión del profesor Hemández, esta comarca sufrió rápi-
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damente los efectos del Plan de Estabilización de 1959, que afectaba duramente a la in-
dustria tradicional local, basada en la transformación de productos agrícolas autóctonos: 
la práctica desaparición del pimentón, el esparto y el junco; el desplaz::tmiento del centro 
de gravedad de la industria conservera hacia la provincia de Murcia, y la generalización 
del empleo de la fibra sintética en detrimento del cáñamo precipitaron la emigración de 
los obreros manufactureros y un vacío alternativo en la agricultura. Los protagonistas 
principales de esta corriente emigratoria fueron los jornaleros agrícolas, durante todo el 
decenio, y pequeños propietarios de la tierra y jornaleros no agrícolas, en la segunda mitad 
del periodo. 
A partir de 1970 asistimos a una importante recuperación demográfica en la comarca, 
de manera más moderada en los años setenta y acelerándose el ritmo de crecimiento a 
partir de 1981. Así, durante el quinquenio 1971-75 recupera más de 10.500 habitantes 
(que representan el8% de la población censada en 1970) y otros 8.200 entre 1976 y 1981 
(con un avance del5,7% sobre el censo del primer año). Estos incrementos son inferiores 
a los respectivos promedios provinciales (el 8% y el 8,2% respectivamente), de manera 
que el Bajo Segura se sitúa en la cola de las comarcas alicantinas durante el primer quin-
quenio considerado -superando solamente a L' Alcoia-Comtat, éste con tendencia regre-
siva en 1971-75-, no destacando tampoco entre los espacios comarcales demográfica-
mente más dinámicos durante el período 1976-81. 
Durante el siguiente decenio, sin embargo, no sólo aumentan las cifras absolutas de 
incremento en los correspondientes quinquenios (más de 13.000 nuevos habitantes entre 
1981 y 1986 y más de 16.000 en 1986-91), sino igualmente las tasas porcentuales (el 
Bajo Segura avanza un 8,9% y un 9,7% sobre los censos iniciales de los respectivos 
quinquenios); estas cifras relativas sitúan a la comarca entre las más dinámicas de la 
provincia de Alicante durante los años ochenta, junto con la Marina Baixa. 
Siendo el crecimiento vegetativo siempre de signo positivo, la explicación de esta 
inversión a la tendencia demográfica respecto a los años sesenta debe centrarse en los 
comportamientos de los saldos migratorios, que se reducen o pasan a tener carácter po-
sitivo en la mayor parte de las localidades del Bajo Segura. 
Entre las razones que se encuentran para explicar este fenómeno cabe hacer referen-
cia a las expectativas creadas en la comarca a partir de 1968 con la aprobación del pro-
yecto de trasvase Tajo-Segura, y a la modernización de los cultivos practicada desde fi-
nales de los años sesenta y sobre todo en los años setenta, que elevaron las rentas agra-
rias y los precios del suelo agrícola. Seguramente, también hay que tener presente cierto 
«agotamiento» para el fenómeno del éxodo rural, tanto en las zonas de salida, por la ele-
vación de la edad media de la población campesina en el Bajo Segura -más apegada a la 
tierra y con menores posibilidades laborales en áreas externas a la comarca que los ele-
mentos más jóvenes-, como en los espacios de acogida, por la crisis que se produjo en el 
sector industrial y constructivo, sobre todo a partir de mediados de los años setenta. 
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Otros factores de freno al éxodo rural a tener en cuenta son: generalización de la 
agricultura a tiempo parcial, expansión en la comarca del trabajo a domicilio o en peque-
ños talleres auxiliares de los grandes centros de producción en comarcas limítrofes (bá-
sicamente ligadas a los sectores textil y calzado), así como el flujo de capital industrial 
que acude al Bajo Segura desde esos mismos espacios colindantes, buscando en la co-
marca que nos ocupa una mano de obra menos reivindicativa y suelo industrial más ba-
rato que en el Baix Vinalopó. Por otra parte, espacios litorales primero (Torrevieja, Guar-
damar, Pilar de la Horadada, costa oriolana) y pre-litorales con posterioridad (Rojales, 
San Miguel de Salinas, San Fulgencio, Benijófar), ven revalorizarse las rentas terciarias 
y de la construcción, por efectos de un turismo de masas en busca de sol y playa, que 
cristaliza más tardíamente que en otras comarcas del frente costero alicantino. 
No obstante, aún cabe señalar la presencia de manchas de estabilización y regresión 
demográfica, centradas ante todo en el tramo final de la Vega del Segura, en la margen 
izquierda del río (ambas Dayas, Formentera, San Fulgencio -donde cabe sospechar sin 
embargo un censo real muy superior a las cifras oficiales, incluso en temporada turística 
baja, debido a la presencia habitual de residentes en las urbanizaciones existentes en su 
término municipal, sobre todo en la denominada «La Marina», que no se encuentran efec-
tivamente censados-), pero extendida, en la segunda parte de los setenta y sobre todo 
durante los ochenta, también a otras localidades con excesiva dependencia del regadío 
(Dolores, Catral, Callosa de Segura, Bigastro, Jacarilla). En todos estos municipios, la 
población desciende o crece por debajo del 2% durante la mayor parte de los cuatro quin-
quenios considerados. 
Por contra, existe un espacio muy progresivo, con incrementos quinquenales de po-
blación igual o superior al 10%, cada vez más claramente centrado en el área litoral y 
pre-litoral, la más dinámica del Bajo Segura en los últimos años por efecto del turismo: 
San Miguel de Salinas, Benijófar, Pilar de la Horadada, Guardamar y sobre todo Torre-
vieja (donde cabe sospechar defectos censales en 1986). Prueba ello que el centro de 
gravedad económico y demográfico de la comarca se está desplazando hacia dicho frente 
costero. En efecto, la cabecera comarcal tradicional, Orihuela, aunque sigue siendo el 
municipio con mayor censo del Bajo Segura (según cifras oficiales), ofrece porcentajes de 
crecimiento más moderados, si bien en el quinquenio 1986-91, con un avance del 7,6% sin 
Pilar de la Horadada, ha recuperado el ritmo de incremento de comienzos del siglo XX. 
2.2. LA ESTRUCTURA POR EDAD Y SEXO: LOS PROBLEMAS DE UNA POBLACIÓN 
CADA VEZ MÁS ENVEJECIDA 
El perfil de la pirámide comarcal por edad y sexo revela rápidamente dos de los gra-
ves problemas con que se enfrenta la demografía alicantina: por una parte, el descenso de 

















































































































































































































































El descenso de la natalidad determina que cada vez sea menor la proporción de jóve-
nes, como se aprecia en el brusco estrechamiento que presenta la base de la pirámide. De 
hecho, si el peso de los jóvenes no es menor se debe a la elevada natalidad que durante 
las dos décadas anteriores alimentó con nuevos aportes demográficos a la comarca, y que 
queda reflejada en las amplias cohortes correspondientes a los nacidos entre 1971 y 1981 
(es decir, con los individuos que hoy tienen edades que oscilan entre los diez y los veinte 
años). 
Pero no es este el único problema de la población del Bajo Segura, pues el grupo de 
adultos está mermado como consecuencia del éxodo que durante las décadas de los cin-
cuenta, sesenta y setenta afectó a los adultos jóvenes de ambos sexos. Este éxodo, que 
tenía sus raíces en las escasas perspectivas de trabajo que ofertaba una comarca econó-
micamente agraria, prácticamente se ha paralizado durante la década de los ochenta, 
debido, por un lado, a la crisis de empleo que sufren las áreas tradicionalmente recepto-
ras de la emigración comarcal (caso del Baix Vinalopó), y, por otro, a un aumento del 
empleo en el Bajo Segura consecuencia del auge que experimentan las exportaciones de 
productos horto-frutícolas, la construcción y los servicios derivados de la demanda turís-
tico-residencial, así como las industrias del mueble, textil y calzado, estas dos últimas 
basadas en una mano de obra abundante y más barata que la ofertada en sus zonas de 
producción tradicionales (Alcoy y Elche). Dicha paralización queda patente en las cohor-
tes entre los 20 y 30 años, pues no aparecen tan mermadas como las superiores. 
El descenso de la natalidad y la pasada emigración tienen como resultado un incre-
mento de la importancia relativa del grupo de viejos, a su vez acrecentados por la recien-
te llegada de jubilados españoles y sobre todo europeos que se retiran a pasar sus últimos 
años en las urbanizaciones turístico-residenciales construidas en las proximidades o a lo 
largo de la franja costera comarcal. 
Este envejecimiento, que tiene visos de continuar aumentando en el futuro a la vista 
del perfil de las pirámides de edades comarcal y municipales, también es constatable con 
cualquiera de los índices que utilicemos; de hecho los viejos suponen ya casi una quinta 
parte de la población comarcal y por cada cinco jóvenes hay tres viejos. Sin duda, es una 
situación preocupante que sin duda requiere alternativas, como generar más empleo para 
provocar la inmigración de adultos jóvenes, y/o dotar a la comarca de las instalaciones y 
servicios que esa población envejecida en aumento necesita. 
A nivel municipal, tal y como puede observarse en las pirámides demográficas reali-
zadas al efecto (que se adjuntan), las diferencias con la pirámide comarcal son pocas a 
excepción de aquellos municipios donde el envejecimiento es todavía mayor, como en 
algunos casos donde la población vieja supera a la joven (Daya Vieja, Rojales) o sus 
efectivos son muy similares (San Fulgencio, Torrevieja y San Miguel de Salinas). Este 
mayor envejecimiento puede ser consecuencia de la emigración ante su escaso atractivo 





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































venir derivado del asentamiento de jubilados y pensionistas en las urbanizaciones turís-
tico-residenciales existentes en sus términos municipales, como lo demuestra el porcen-
taje de inmigrantes extranjeros que residen en ellos (Rojales, San Fulgencio, Torrevieja, 
San Miguel de Salinas y Guardamar del Segura). Por el contrario, también nos encontra-
mos con municipios con menor envejecimiento que la media comarcal (Albatera, Redo-
ván, Bigastro, Pilar de la Horadada y Cox), pero donde el problema no deja de ser pre-
ocupante, pues la población vieja supone ya casi la sexta parte de la población total y por 
cada dos individuos menores de 20 años hay uno que supera los 60. 
2.2.1. El aporte inmigratorio 
El hecho de que una cuarta parte de la población comarcal censada en 1991 haya 
nacido fuera del ámbito territorial del Bajo Segura, confiere al aporte inmigratorio una 
evidente importancia en la configuración demográfica de la comarca (cuadro IV). Sin 
embargo, esta inmigración es un fenómeno más reciente(ll que para el total provincial, de 
ahí que la población inmigrada juegue en el Bajo Segura un papel algo menos relevante 
que en el conjunto de la provincia de Alicante, pues si uno de cada cuatro habitantes de 
la comarca no ha nacido en la misma, esta proporción es de uno a tres en la provincia. 
Sobre la procedencia de esta población inmigrada en la comarca, destacar que la mitad 
de la misma proviene de otras regiones españolas, mientras que la propia Comunidad 
Valenciana aporta una cuarta parte de los inmigrantes, proporción similar a la que pre-
sentan los nacidos en el extranjero. 
Aunque en el Bajo Segura hay inmigrantes de toda España, el factor proximidad jun-
to con un menor desarrollo económico son los principales factores explicativos del des-
igual reparto existente entre la población inmigrada procedente de unas y otras regiones 
españolas; así, las regiones con mayores aportes son las de Murcia, Andalucía (sobre todo 
de las provincias de Granada y Jaén) y Castilla-La Mancha (donde destaca Albacete), 
que juntas constituyen casi las dos terceras partes de los inmigrantes extrarregionales. 
Dentro de la Comunidad Valenciana también se dan evidentes desigualdades entre los 
inmigrantes procedentes de unas comarcas y otras, de tal forma que más del 80% de los 
inmigrantes extracomarcales proceden de tan sólo dos comarcas: L' Alacantí, que aporta 
la mitad, y el Baix Vinalopó, con más de una cuarta parte. Ahora bien, no debemos des-
cartar que, en estos casos, dichas proporciones tan elevadas pueden estar asentadas en los 
numerosos nacimientos que en las pasadas décadas, debido al alumbramiento realizado 
(1) Como veremos más adelante, el Bajo Segura era todavía en 1970 una comarca de economía eminen-
temente agraria, con escaso atractivo, frente a una provincia con comarcas netamente industriales y/o de servi-
cios capaces de absorber abundante fuerza de trabajo foánea. 
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CUADRO IV 
Principales variables demográficas de los municipios que integran la comarca del Bajo 
Segura (año 1991) 
Población Jóvenes Adultos Viejos Índice % Población % Población Tasa de Tasa de 
Municipios derecho (0-19) (19-59) (> 60) Vejez Inmigrada Extranjera Actividad Paro 
ALBATERA 8.868 32,7 51,8 15,5 47 28,5 1,5 38,9 20,2 
ALGORFA 1.093 31,5 51,0 17,6 56 45,7 4,8 34,5 25,7 
ALMORADÍ 12.590 32,4 50,6 16,9 52 36,7 1,1 38,9 22,0 
BENEJÚZAR 4.666 30,5 51,3 18,3 60 18,4 1,0 38,2 11,7 
BENFERRI 949 30,6 51,5 17,9 59 21,7 3,5 33,3 6,3 
BENDÓFAR 1.515 29,2 51,0 19,8 68 45,9 6,1 40,3 20,6 
BIGASTRO 4.508 32,1 53,5 14,4 45 20,9 1,1 50,8 28,5 
CALLOSA DE 
SEGURA 14.780 32,3 50,5 17,2 53 24,4 3,6 36,3 19,6 
CATRAL 4.478 30,1 52,7 17,2 57 32,5 1,2 42,9 23,0 
cox 5.350 33,7 51,9 14,4 43 25,4 3,3 38,2 18,1 
DAYANUEVA 1.199 28,2 52,0 19,8 70 48,0 1,0 38,9 8,8 
DAYA VIEJA 202 19,3 53,0 27,7 144 42,1 1,0 43,1 21,8 
DOLORES 5.817 31,6 51,9 16,6 53 31,4 1,2 40,7 31,3 
FORMENTERA 
DEL SEGURA 2.028 27,4 52,5 20,2 74 44,5 1,1 42,2 23,1 
GRANJA DE 
ROCAMORA 1.961 26,6 54,7 18,7 70 26,5 5,8 39,9 22,9 
GUARDAMAR 
DEL SEGURA 6.899 28,7 52,5 18,8 66 39,9 4,5 38,2 16,3 
JACARILLA 1.466 28,2 51,9 19,8 70 32,7 1,0 39,4 14,6 
MONTESINOS 2.267 27,8 54,2 18,0 65 43,6 1,6 42,5 16,7 
ORIHUELA 49.475 31,0 51,3 17,7 57 21,7 2,4 39,5 15,2 
PILAR DE 
LA HORADADA 7.500 33,3 52,1 14,7 44 54,6 4,6 39,3 10,9 
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CUADRO IV (Continuación) 
Principales variables demográficas de los municipios que integran la comarca del Bajo 
Segura (año 1991) 
Población Jóvenes Adultos Viejos Índice % Población % Población Tasa de Tasa de 
Municipios de hecho (0-19) (19-59) (> 60) Vejez Inmigrada Extranjera Actividad Paro 
RAFAL 2.668 32,2 50,7 17,1 53 30,6 1,5 37,4 13,9 
REDOVÁN 5.040 32,3 52,9 14,8 46 24,7 2,5 40,2 19,0 
ROJALES 5.277 22,9 48,9 28,2 123 46,4 20,6 34,5 16,8 
SAN FULGENCIO 1.591 25,1 51,5 23,4 93 45,8 10,1 36,7 21,4 
SAN MIGUEL 
DE SALINAS 2.955 25,2 53,5 21,3 85 40,6 11,3 40,2 25,0 
TORREVIEJA 25.014 26,8 50,3 22,9 85 67,9 20,9 33,3 23,1 
TOTAL 
COMARCAL 180.156 30,3 51,4 18,4 61 24,1 5,8 38,2 18,9 
TOTAL 
PROVINCIAL 1.292.563 29,8 52,0 18,2 61 30,4 4,8 39,4 23,1 
Fuente: IVE, Dades basiques del cens de Població, 1993. 
por madres que residían en el Bajo Segura en los Hospitales de Alicante y de Elche, 
quedaron inscritos y contabilizados en los registros civiles de Alicante y Elche. 
Entre la población inmigrada nacida en el extranjero, que supone una cuarta parte del 
aporte inmigratorio contabilizado en 1991, hay que resaltar la importancia del retorno de 
españoles emigrantes en Europa con sus hijos nacidos allí, puesto que los mismos supo-
nen una tercera parte del total. 
De entre los extranjeros censados en el Bajo Segura en 1991, los europeos son los 
más numerosos, pues suponen más del90% del total, seguidos de americanos (4%), afri-
canos (2%) y asiáticos (1% ). Entre los europeos destacan los británicos, que suponen 
más de la mitad de la colonia europea, seguidos de lejos por alemanes, suizos y suecos. 
De los americanos, el grupo más numeroso es el argentino, mientras que son norteafrica-








Figura 11. Lugar de nacimiento de la población inmigrada residente en 1991 en la 








Figura 12. Regiones españolas (a excepción de la Comunidad Valenciana) de naci-




Figura 13. Comarcas valencianas de nacimiento de la población inmigrada residente 
en 1991 en el Bajo Segura. 
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cia claramente a los inmigrantes europeos de los americanos y africanos, mientras los 
primeros son en conjunto jubilados o pensionistas que vienen al Bajo Segura a Ínstalarse 
en urbanizaciones turístico-residenciales (de hecho un 80% de aquellos tiene más de 40 
años de edad), los segundos son individuos en su mayoría activos (más de las dos terce-
ras partes tiene menos de 40 años), que se establecen para trabajar ya sea en la hostelería 
y comercio ambulante (caso de los argentinos y norteafricanos), ya sea como mano de 
obra barata en la agricultura o en la construcción (caso de los norteafricanos); precisa-
mente es el carácter estacional e itinerante de este tipo de trabajos el que explica que la 
población norteafricana censada no sea tan numerosa como la que a primera vista obser-
vamos cotidianamente en los campos, obras en construcción y en mercados de la comar-
ca. Otro elemento determinante en el escaso número de ellos contabilizado, es que mu-






Figura 14. Distribución por continentes de la población de nacionalidad extranjera residente en 
1991 en la comarca del Bajo Segura. 
La importancia del aporte inmigratorio a nivel municipal sí marca grandes diferen-
cias; así tenemos municipios donde la población inmigrada supone más de la mitad de la 
población total (Pilar de la Horadada y Torrevieja), otros donde supone entre un tercio y 
la mitad de la población total (Algorfa, Almoradí, Benijófar, Daya Nueva, Daya Vieja, 
Formentera, Guardamar, Los Montesinos, Rojales, San Fulgencio, y San Miguel de Sa-
linas), otros donde los inmigrantes superan la cuarta parte de la población (Albatera, Catral, 
Cox, Dolores, Granja de Rocamora, Jacarilla, Rafal y Redován) y, por último, aquellos 
donde los inmigrantes no alcanzan la cuarta parte de la población municipal (Benejúzar, 
Benferri, Bigastro, Callosa de Segura y Orihuela). 
Claro está que estas diferencias responden a causas muy distintas; por un lado, tene-
mos aquellos municipios donde la atracción se centra en el desarrollo de actividades li-
gadas al turismo (servicios y construcción, principalmente) y/o en la existencia de urba-
nizaciones residenciales que permiten el asentamiento continuado de jubilados españoles 
y extranjeros. Este es el caso de Torrevieja, donde juegan un papel similar ambas causas, 
y Rojales, San Fulgencio y San Miguel de Salinas donde tiene mayor peso la segunda (de 
las que urbanizaciones como Ciudad Quesada o La Marina son un buen ejemplo), en 
ambos casos nuestras afirmaciones se corroboran con las proporciones más elevadas de 
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extranjeros con respecto a la población total (cuadro IV). Por otro lado, tenemos Pilar de 
la Horadada donde el atractivo está repartido entre una agricultura intensiva bajo plástico 
que requiere fuerza de trabajo foránea abundante y la existencia de urbanizaciones turís-
tico-residenciales. 
Por último, nos encontramos el resto de municipios donde el carácter e importancia 
de población inmigrada habría que matizarlo, pues en muchos casos se debe a movilidad 
intracomarcal entre pueblos vecinos debido a matrimonio y/o a los resultados de la ins-
cripción en los Registros Civiles de Alicante y Elche, tal como veíamos anteriormente 
cuando analizabamos la inmigración comarcal. 
Desde el punto de vista de la importancia de la inmigración en la conformación de-
mográfica municipal, Orihuela es uno de los casos más significativos entre las principa-
les capitales comarcales, pues presenta la proporción más baja entre población inmigrada 
y población total (en Alcoy, Alicante, Elche y Elda la primera supone más de una tercera 
parte de la segunda, frente a Orihuela donde no es más que una quinta parte). Las causas 
de esta menor inmigración debemos verlas en una economía local escasamente industria-
lizada y terciarizada, lo que difícilmente puede atraer población foránea como en su día 
ocurrió en el resto de grandes capitales comarcales. 
Sobre la movilidad cotidiana de los habitantes del Bajo Segura para trabajar o para 
realizar sus estudios, hay que decir que ésta es muy baja, pues más del 90% trabajan o 
estudian en la propia comarca, sobre todo en el municipio de residencia (81% ), mientras 
que el restante 8% se reparte entre comarcas o regiones próximas donde las causas de 
atracción son variadas, como es el caso del Baix Vinalopó (trabajo en la industria) o de 
L' Alacantí (realización de estudios universitarios). 
2.2.2. La población activa 
La tasa de actividad comarcal, similar a la provincial, es baja para una sociedad desa-
rrollada; las causas debemos buscarlas en la escasa incorporación de la mujer al trabajo 
(cuadro V). Esta menor incorporación determina que mientras uno de cada dos varones 
se declara activo (ya sea como ocupado, parado o buscando su primer empleo), en el 
caso de las mujeres esta proporción sea de una a cuatro. Ahora bien, también debemos 
señalar que el trabajo femenino presenta un claro subregistro desde el momento en que 
sólo se consideran activas las mujeres que se declaran pendientes de una retribución sa-
larial, y quedan excluidas del recuento, por subdeclaración, aquellas que únicamente rea-
lizan tareas como ayudas familiares y /o a tiempo parcial. 
Es precisamente la mayor o menor incorporación de la mujer al trabajo la que va a 
marcar las diferencias en las tasas de actividad municipales; así los nueve municipios del 
Bajo Segura que presentan una tasa de actividad superior al 40% la deben a la posibili-
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CUADRO V 
Distribución de la población de 16 y más años ocupada por ramas y sectores de actividad 
en la comarca del Bajo Segura (Año 1991) 
RAMA DE ACTIVIDAD TOTAL % VARONES % MUJERES % 
Agricultura, Ganadería y Pesca 10.652 18,9 8.318 20,7 2.334 14,5 
Energía, agua y gas 289 0,5 270 0,7 19 0,1 
Minería 1.561 2,8 1.498 3,7 63 0,4 
Industria textil, cuero y calzado 5.580 9,9 2.234 5,6 3.346 20,8 
Industria alimentación 1.560 2,8 891 2,2 669 4,2 
Otras industrias 2.780 4,9 2.532 6,3 248 1,5 
Construcción 9.289 16,5 9.090 22,6 199 1,2 
Comercio 8.593 15,3 5.252 13,1 3.341 20,8 
Transportes y comunicaciones 1.867 3,3 1.718 4,3 149 0,9 
Banca, seguros y finanzas 1.720 3,1 1.267 3,1 453 2,8 
Hostelería 2.472 4,4 1.542 3,8 930 5,8 
Talleres de reparaciones 1.964 3,5 1.601 4,0 363 2,3 
Otros servicios 7.956 14,1 4.020 10,0 3.936 24,5 
GRANDES SECTORES DE ACTIVIDAD 
Primario 10.652 18,9 8.318 20,7 2.334 14,5 
Secundario 21.059 37,4 16.515 41,0 4.544 28,3 
Terciario 24.572 43,7 15.400 38,3 9.172 57,1 
POBLACIÓN OCUPADA TOTAL 56.283 100,0 40.233 100,0 16.050 100,0 
Fuente: IVE, Dades basiques del cens de Població, 1993. 
dad de un mayor empleo femenino, sobre todo en la agricultura y/o en las incipientes 
industrias textil y del calzado (es el caso de Benijófar, Bigastro, Catral, Daya Vieja, 
Dolores, Formentera, Redován, Los Montesinos y San Miguel de Salinas), mientras que 
los siete municipios con tasas de actividad más baja (Algorfa, Benferri, Callosa de Segu-
ra, Rafal, Rojales, San Fulgencio y Torrevieja) son también los que presentan una incor-
poración de la mujer al trabajo menor, claro está que.~n tres de ellos (Rojales, San Ful-
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gencio y Torrevieja), la presencia de numerosos jubilados españoles y extranjeros tam-
bién condiciona unos índices de actividad más bajos. 
Por grandes sectores de actividad, la comarca ha experimentado grandes cambios en 
tan sólo veinte años, de tal forma que si en 1970 el sector mayoritario era el primario 
( 46%) seguido del terciario (29%) y secundario (25% ), en la actualidad este reparto se ha 
invertido, destacando la preponderancia del sector terciario (44%), al que sigue muy de 
cerca el secundario (37%), mientras el sector primario (19%) queda relegado a la última 
posición. Entre las causas que podemos señalar como favorecedoras de este cambio po-
demos destacar: la intensa mecanización agrícola y la extensión de los cultivos arbóreos, 
el fuerte desarrollo del sector servicios y la construcción gracias al turismo, así como la 
progresiva industrialización de algunos municipios del Bajo Segura. Sin embargo, en la 
comarca del Bajo Segura el sector primario juega un papel todavía importante con res-
pecto al conjunto provincial, mucho más terciarizado (54%) y donde los dedicados al 
sector primario ya no suponen ni tan siquiera uno de cada diez activos (7%). 
ARO 1970 A~O 1991 
Figura 15. Cambios en la distribución por grandes sectores de actividad de la población ocupada 
en la comarca del Bajo Segura, años 1970 y 1991. 
Por grandes ramas de actividad, hay que destacar el fuerte peso que todavía represen-
tan los activos dedicados a la agricultura, la ganadería y la pesca; en una comarca donde 
se ha asentado con fuerza la agricultura de huerta, es indudablemente la primera la que 
más activos ocupa, mientras el sector pesquero sólo existe en las localidades marineras 
de Torrevieja y Guardamar del Segura. 
En el sector secundario es sin duda mayoritaria la oferta de empleo en la construc-
ción, fruto de la fuerte expansión que ha conocido la misma en la última década como 
consecuencia del proceso turístico-inmobiliario-especulativo en un litoral casi virgen. 
Dicha expansión determina que sea precisamente la rama de la construcción la actividad 
que mayor proporción de ocupados presenta en 1991, muy superior a la media provincial 
(16% en la comarca frente al 11% provincial). 
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Entre las ramas industriales con mayor número de ocupados, hay que destacar el tex-
til y el calzado, industrias que aumentan su presencia, y con ello el número de emplea-
dos, en función de una reciente y continuada instalación en la comarca, donde buscan 
ventajas que ya no se encuentran en los que fueran hasta hace poco sus asentamientos 
tradicionales en el Bajo Vinalopó y VAlcoia (tales como mano de obra más barata y 
menos reivindicativa, suelo industrial más barato y ventajas fiscales, entre otras). 
De las actividades del sector terciario el comercio es el que más activos emplea, gra-
cias a su incremento durante los últimos años, como respuesta al aumento de la demanda 
comarcal e incluso foránea (turistas), aunque en este último caso la demanda determina 





Figura 16. Lugar de trabajo o estudio de los habitantes de la comarca del Bajo Segura. Año 1991. 
Es precisamente el fuerte peso que juegan todavía en el Bajo Segura actividades que 
no requieren mano de obra cualificada, como la agricultura y la construcción, lo que explica 
la mayor presencia de población no especializada (peones) en la comarca con respecto a 
la media de la provincia (20% de la población ocupada comarcal frente al 9% provin-
cial). 
Por sexos existe una clara diferencia en el reparto de la población activa en función 
de la posible incorporación de la mujer a determinados trabajos; de tal forma que la po-
blación femenina se concentra en el sector terciario (57%), mientras que la población 
masculina se encuentra más repartida entre los sectores secundario ( 41%) y terciario (38% ), 
quedando el sector primario en ambos casos relegado a un tercer lugar. Asimismo, las 
limitaciones físicas o sociales de la mujer para la realización de determinados trabajos o 
su preparación para otros, también provocan diferencias en el reparto de la población 
activa según sexos y grandes ramas de actividad; de hecho, si los activos masculinos se 
reparten mayoritariamente entre la construcción, la agricultura y el comercio, por el con-
trario, las mujeres presentan una mayor proporción de activos en la industria textil y del 
calzado, en el comercio y, en menor medida, en la agricultura. 
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Respecto al desempleo, hay que destacar que la comarca del Bajo Segura presenta en 
1991 una tasa de paro ligeramente inferior a la provincial (21% frente al 22%), en fun-
ción de la demanda de fuerza de trabajo que debe satisfacer las necesidades de una agri-
cultura competitiva, de una industrialización incipiente, de un sector servicios en expan-
sión, y de un sector de la construcción, todavía pujante. Sin embargo, hay municipios 
donde la tasa de paro es superior a la media provincial (Algorfa, Bigastro, Catral, Dolo-
res, Formentera, San Miguel de Salinas y Torrevieja) en función de una o varias de las 
siguientes causas: 
1 º) un sector agrícola, mecanizado y especializado en cultivos arbóreos, que ya no 
puede facilitar más que empleos de carácter estacional y donde el jornalero local tiene 
que competir por el puesto de trabajo con inmigrantes norteafricanos cuya mano de obra 
es más barata; 2º) un sector de la construcción en crisis y que hasta ahora facilitaba empleo 
a gran parte de la mano de obra poco cualificada de esos municipios; 3º) un sector servi-
cios insuficiente o muy dirigido a satisfacer la demanda turística, que como ya se ha di-
cho presenta una clara estacionalidad; y /o 4º) una escasa o nula industrialización. Pero 
frente a estos municipios con elevadas tasas de paro, encontramos otros que presentan 
índices de desempleo muy bajos (Benejúzar, Benferri, Daya Nueva, Jacarilla, Pilar de la 
Horadada y Rafal), y donde todo nos parece indicar (a excepción de Pilar de la Horada-
da) que esa casi total ocupación no es sino el resultado del subempleo agrícola. 
La solución al desempleo comarcal es difícil porque de los sectores que podrían faci-
litar empleo algunos padecen una nueva crisis (caso de la construcción) y otros están 
sometidos a una competencia exterior muy dura que también cuestiona su futuro a medio 
plazo (como ocurre en la industria textil y del calzado). 
2.3. LAS PREVISIONES DEMOGRÁFICAS 
El objeto de este capítulo es el análisis de las perspectivas futuras de la población del 
Bajo Segura, así como la de sus rasgos estructurales. Las tendencias que se presentan en 
esta investigación se han obtenido fijando previamente unos elementos de base para la 
proyección, a partir de los cuales se aplica la metodología predictiva escogida. Cabe 
advertir, por tanto, que todos los resultados obtenidos parten del principio de la mínima 
inmutabilidad de las tendencias de determinadas variables demográficas durante los últi-
mos intercensales, de manera que no se contempla la posibilidad de que se produzcan 
cambios bruscos en los comportamientos de dichas variables aplicadas en principio. 
La base de la proyección se construye tomando como referencia las cifras censales 
del año 1986 (las del Padrón Municipal de Habitantes confeccionado en dicha fecha) y 
las recientes tasas de fecundidad, mortalidad, migración y sex-ratio al nacer, como pun-
tos de apoyo fundamentales. 
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La elección de 1986 como base de partida se justifica por dos hechos: 
a) por ser la penúltima fecha de publicación de cifras censales relativas al sexo y la 
edad -entre otras variables estructurales- a nivel municipal, y tener éstas rango de esta-
dística oficial, aparte de su consideración como exhaustiva fuente de información demo-
gráfica. 
b) porque los datos demográficos del Padrón de 1986 son un buen escenario para 
representar los comportamientos de la población en 1991 -año del último censo oficial 
confeccionado hasta la fecha-, por la relativa cercanía de los dos recuentos y por el he-
cho comprobado de que, en 1991, los comportamientos se han mantenido próximos a los 
observados en 1986. 
El objetivo de esta investigación toma como referencia el método de análisis que 
aplican J. Monreal y F. Fernández para toda la provincia y los municipios alicantinos con 
mayor rango demográfico -sobre la base del Censo de 1981 y el Padrón de 1986-, es la 
presentación de una estimación demográfica en la comarca hasta el horizonte del año 
2000, para evitar la excesiva especulación ante el riesgo de los cambios en la dinámica 
de las variables básicas. 
Se parte de la distribución de la población -en cada municipio y en el conjunto del 
Bajo Segura- por sexo y edad, en cohortes de cinco años (agrupada la población más 
vieja, con 75 o más años de edad, en una cohorte única). El procedimiento aplicado 
contempla, en primer lugar, la supervivencia de las cohortes a lo largo de intercensales 
quinquenales (en aplicación de las denominadas «tasas de paso» de las cohortes): lapo-
blación que, a cinco años vista, integrará el grupo de edad «i» será la que en la actuali-
dad -o en la fecha inicial de referencia- exista en la cohorte «i -1 » multiplicada por la 
correspondiente tasa de paso, que deriva de las muertes que se produzcan en dicho con-
tingente de partida durante los indicados cinco años. Ello es aplicable a todas las cohor-
tes salvo a la correspondiente a 0-4 años, en la base de la pirámide. Para calcular esta 
última hay que predecir los nacimientos que se producirán durante el quinquenio, en 
aplicación de las tasas de fecundidad más recientes. La distribución de la natalidad pre-
vista por sexos responde a la aplicación del coeficiente de masculinidad (sex-ratio) en el 
grupo 0-4 años del último censo oficial. 
El segundo paso consiste en proyectar una pirámide para el año 1991 a partir de los 
datos de 1986. De no haberse producido flujos migratorios durante dicho periodo y si las 
tasas estimadas fuesen estrictamente correctas, las cifras teóricas previstas coincidi-
rían plenamente con los datos censales que se registraron en el último año del ínter-
censal -salvo errores implícitos en la propia medición estadística-. 
Por tanto, en la medida en que la población proyectada o teórica en 1991 difiere del 
contingente poblacional real en esta fecha, puede afirmarse que ha existido corriente 
migratoria (en uno u otro sentido), o una variación de las tasas de paso estimadas, o pro-
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bablemente una combinación de ambos factores. Debe procederse, en consecuencia, a un 
«ajuste» para 1991, mediante el cociente entre población real y población teórica. 
A continuación, suponiendo que el efecto conjunto de estos fenómenos demográficos 
va a mantenerse a corto plazo, puede proyectarse la estructura demográfica por sexo y 
edad en 1996 y 2000 a partir de las cifras reales de 1991, aplicando el mismo procedi-
miento que para el cálculo de la población teórica en esta última fecha según la estructu-
ra en 1986, corregida por medio de los «coeficientes de ajuste» de las cohortes en 1991. 
En resumen, 
Pit+5) = (((ciCil x PiCI>i(t+5)) 1 (ciO> + 100)) xa iOlio) + 
+ ((Piol/t+5)- (ciCil x PiCtli(t+5))/(ci0 l+ 100))xcr iCtliC2l) + 
+ (Pi(l..n)/t) X Pi(2 .. n)j XO" i(2 .. n)) 
donde: 
P .. (t+5) =Población estimada o teórica a cinco años vista. 
IJ 
ciOl =Coeficiente de masculinidad en el grupo 0-4 años en la actualidad. 
PiOli(t+5) =Población teórica dentro de 5 años para el grupo de edad 0-4 años (con-
junto de ambos sexos), en aplicación de la actual tasa de fecundidad. 
cri<lliCt,2l = Coeficiente de ajuste, por sexos, para el grupo edad 0-4 años, según la com-
paración entre la población teórica y la población real en dicha cohorte y fecha. 
Pi(t..nli(t) =Población masculina y femenina en la fecha inicial de referencia, distribui-
da en grupos quinquenales de edad. 
pi(2 .. n)j = Tasa de paso para cada cohorte, por sexos, a partir de 5 años de edad. 
cri<2 .. nli = Coeficiente de ajuste de cada cohorte en 1991 a partir de 5 años de edad, 
distribuido en grupos quinquenales. 
El subíndice «i» abarca de 1 a n, siendo n el número de grupos quinquenales de edad 
considerados, a partir de 1 = 0-4 años (en este trabajo, quince más una cohorte conjunta 
para la población con 75 y más años de edad). 
El subíndice «j» toma los valores 1 (varones) y 2 (mujeres). 
Cabe advertir que la metodología se apoya en cifras relativas a las poblaciones de 
derecho en 1986 y 1991, al no haberse publicado los datos correspondientes a las estruc-
turas por sexo y edad de la población de hecho. 
Según las estimaciones practicadas, la comarca del Bajo Segura, con 180.155 habi-
tantes de derecho en 1991 (89.393 varones y 90.762 mujeres), tenderá a crecer modera-
damente a lo largo de los años noventa, con una tasa interanual de crecimiento (T.C.I.) en 
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CUADRO VI 
Porcentajes reales (en 1986 y 1991) y estimados (en 1996 y 2000) de los efectivos demográ-
ficos con menos de 20 años y con 65 y más años de edad en los municipios del Bajo Segura 
(Sobre población de derecho) 
% pobl. con <20 años % pobl. con >=65 años 
Municipio 1986 1991 1996 2000 1986 1991 1996 2000 
ALBATERA (a) 35,8 32,7 30,5 28,8 9,7 10,6 12,1 13,2 
ALGORFA 36,0 31,5 25,8 22,1 9,9 12,8 15,8 21,9 
ALMORADÍ (b) 35,2 31,7 28,4 25,4 11,0 12,4 13,5 14,5 
BENEJÚZAR 33,4 30,5 28,6 26,5 12,0 13,4 14,5 15,4 
BENFERRI 33,5 30,6 28,2 22,0 11,7 13,2 14,8 17,2 
BENIJÓFAR 32,7 29,2 26,0 23,4 14,1 14,6 15,8 17,0 
BIGASTRO 35,9 32,1 28,8 25,3 9,4 9,9 11,2 12,6 
C.SEGURA 35,3 32,2 28,4 24,6 10,8 12,6 14,2 15,6 
CATRAL 33,7 30,1 27,4 25,3 11,4 11,7 13,3 14,9 
cox 38,0 33,7 30,3 26,2 9,2 10,3 11,1 12,4 
DAYANUEVA 32,6 28,2 25,8 25,0 14,0 14,0 15,2 17,2 
DAYA VIEJA 30,4 19,3 9,9 6,3 10,5 20,3 29,5 39,7 
DOLORES 34,8 31,6 29,0 26,5 10,0 10,8 12,8 14,5 
FORMENTERA 32,2 27,4 24,5 21,6 12,9 14,2 15,8 17,6 
GR.ROCAMORA 33,1 26,6 21,6 16,8 10,8 13,0 15,8 18,5 
GUARO AMAR 32,7 28,7 25,3 21,5 11,5 13,0 14,7 15,6 
JACARILLA 32,8 28,2 24,3 20,5 11,8 13,4 16,5 18,5 
ORIHUELA (e) 35,4 31,3 27,8 24,8 10,5 12,0 14,0 15,6 
RAFAL 36,0 32,2 28,7 24,9 10,9 11,9 13,5 14,9 
REDOVÁN 36,3 32,3 29,7 25,2 8,5 10,0 11,9 13,2 
ROJALES 27,1 22,9 19,9 18,0 12,1 18,3 27,4 33,7 
S.FULGENCIO 31,4 25,1 20,7 17,4 11,9 15,1 21,7 27,9 
S.MIGUEL 31,1 25,2 21,3 17,3 11,7 14,3 19,6 26,2 
TORREVIEJA 29,5 26,8 25,0 23,6 14,4 15,7 16,9 16,8 
BAJO SEGURA 34,2 30,3 27,1 24,1 11,1 12,7 14,8 16,5 
PROVINCIA 33,4 29,8 26,0 22,2 11,0 12,9 14,7 16,0 
(a) Incluye datos de San Isidro, hoy día municipio independiente. 
(b) Incluye datos de Los Montesinos, hoy día municipio independiente. 
(e) Incluye datos de Pilar de la Horadada, hoy día municipio independiente. 
Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1986 y del Censo de 
Población de 1991. 
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torno a + 1 ,8% en el periodo 1991-96 y a + 1 ,66% entre 1996 y el año 2000. De esta manera, 
se alcanzarán 197.327 habitantes de derecho en 1996 (97.632 varones y 99.695 mujeres) y 
214.209 habitantes de derecho en el2000 (105.320 varones y 108.889 mujeres). 
Siendo en la actualidad (años 1986 y 1991) la cuarta comarca más joven de la provin-
cia, por detrás de los tres espacios que conforman el Corredor del Vinalopó, tenderá a 
situarse entre las más rejuvenecidas en el año 2000 -la segunda tras el Alto Vinalopó-, a 
pesar del descenso previsto en el porcentaje de la población con menos de 20 años y del 
incremento relativo estimado para los efectivos con 65 o más años de edad (cuadro VI). 
Otra variable a tener en cuenta es el índice de dependencia por cuanto calibra la ratio 
entre el conjunto de la población más joven -con menos de 20 años de edad- y la más 
envejecida -con 65 o más años de edad- por cada cien individuos entre 20 y 64 años de 
edad, es decir, coincide prácticamente con la correlación entre población teóricamente 
inactiva por razones de estudios o jubilación por cada 100 individuos en edad teórica de 
trabajar (sin distinción entre las poblaciones realmente activa e inactiva entre 20 y 64 
años). En el caso del Bajo Segura, dicho índice tenderá a decrecer, como en el resto de la 
provincia, por el «hueco» producido en las cohortes de la base de la pirámide ( conse-
cuencia del retroceso de la natalidad en los últimos decenios, a partir de 1976), por la 
incorporación masiva al cociente de la ratio del grupo poblacional más numeroso en la 
actualidad, que coincide con la cohorte 15-19 años en 1991 (es decir, los últimos hijos 
del baby-boom, a comienzos de los setenta), y por el incremento de la población senil. 
Esta tendencia, no obstante, será menos acusada que en las restantes comarcas de la 
provincia, de modo que en el año 2000 el Bajo Segura ofrecerá el índice de dependencia 
más elevado de la provincia de Alicante: Siendo en 1991 la cuarta comarca en dicho ámbito 
geográfico al respecto, con un índice 75,4% (segunda en 1986 con el 82,7%), ascenderá 
al tercer puesto en 1996 (72, 1%) y liderará la lista de comarcas alicantinas al finalizar la 
década (68,5%). 
En cuanto a la tendencia ascendente de las cifras relativas de población senil (con 65 
o más años de edad), ésta se manifestará sobre todo en el municipio con menor censo: 
Daya Vieja podría alcanzar un porcentaje en torno al 40% en el año 2000 ratificando el 
importante avance producido al respecto entre 1986 (10,5%) y 1991 (20,3%). Otro espa-
cio con tendencia a un envejecimiento superior a la media comarcal coincide con locali-
dades «intermedias» (entre 2.000 y 10.000 habitantes) pre-litorales, ligadas al fenómeno 
turístico-residencial (Rojales, San Fulgencio, San Miguel de Salinas), con cifras relativas 
de población con 65 o más años estimadas por encima del25% en el año 2000. A conti-
nuación, entre el 17 y el 22 por ciento en la misma fecha, se situarían otras localidades 
«rurales» (con menos de 2.000 habitantes), como son Algorfa, Jacarilla, Granja de Roca-
mora, Formentera, Daya Nueva, Benferri y Benijófar, más envejecidas que los restantes 
municipios «intermedios» y «urbanos» (con más de 2.000 habitantes) del Bajo Segura, 
oscilando entre el 12,4% en Cox y el 16,8% en Torrevieja. 
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2.4. EL DESEMPLEO 
La cifra de desempleados registrada en las poblaciones del Bajo Segura ha manteni-
do, por lo general, una línea ascendente durante los últimos años, aunque se haya produ-
cido alguna excepción (cuadro VII). Si en marzo del año 1989 eran 9.614 los parados 
CUADRO VII 
Evolución del desempleo (1989-1994) 
Municipio 1989 1990 1991 1992 1993 1994 
ALBATERA 539 5,6 571 6,2 517 5,6 461 4,5 681 5,6 654 5.1 
ALGORFA 161 1,7 171 1,9 63 0,7 81 0,8 79 0,7 107 0.8 
ALMORADI 934 9,7 886 9,6 839 9,2 920 9,0 870 7,2 912 7.1 
BENEJUZAR 275 2,9 265 2,9 240 2,6 270 2,6 350 2,9 383 3.0 
BENFERRI 51 0,5 40 0,4 43 0,5 39 0.4 40 0,3 49 0.4 
BENIJOFAR 93 1,0 92 1,0 78 0,9 122 1,2 165 1.4 170 1.3 
BIGASTRO 234 2,4 221 2,4 269 2,9 238 2,3 245 2,0 279 2.2 
CALLOSA SEG. 1.022 10,6 998 10,9 981 10,7 1.027 10,1 1.070 8,8 1.019 8,0 
CATRAL 320 3,3 332 3,6 332 3,6 260 2,5 394 3,3 365 2.9 
cox 154 1,6 165 1,8 159 1,7 195 1,9 223 1,8 203 1.6 
DAYANUEVA 44 0,5 49 0,5 52 0,6 62 0,6 61 0,5 70 0.5 
DAYAVIEJA 28 0,3 14 0,2 14 0,1 19 0,2 26 0,2 24 0.2 
DOLORES 450 4,7 434 4,7 352 3,8 379 3,7 416 3,4 423 3.3 
FORMENTERA 93 1,0 106 1,2 93 1,0 97 1,0 110 1,0 133 1,0 
GRANJA ROC. 113 1,2 113 1,2 80 0,9 89 0,9 103 0,9 87 0.7 
GUARDAMAR 371 3,8 279 3,0 328 3,6 411 4,0 508 4,2 553 4.3 
JACARILLA 72 0,7 77 0,8 81 0,9 70 0,7 79 0,7 85 0.7 
MONTESINOS o o 0,0 197 1,6 248 2,0 
ORIHUELA 2.828 29,4 2.397 26,2 2.227 24,3 2.346 23,0 2.762 22,8 2.902 22.8 
RAFAL 145 1,5 149 1,6 129 1,4 125 1,2 148 1,2 147 1.2 
REDOVAN 266 2,9 330 3,2 372 3,1 376 2.9 
ROJALES 270 2,8 243 2,6 310 3,4 389 3,8 461 3,8 479 3.7 
S. FULGENCIO 118 1,2 121 1,3 106 1,2 115 1,1 139 1,1 157 1.2 
S. MIGUEL S. 184 1,9 184 2,0 189 2,1 224 2,2 237 2,0 247 1.9 
TORREVIEJA 1.114 11,6 1.289 14,0 1.322 14.4 1.713 16,8 2.058 17,0 2.392 18.8 
PILAR HORAD. 1 0,1 o 0,0 84 1,0 233 2,3 304 2,5 313 2.4 
TOTAL 9.614 100,0 9.196 100,0 9.154 100,0 10.215 100,0 12.098 100,0 12.777 100.0 
Fuente: Dirección Provincial de Alicante del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Instituto 
Nacional de Empleo. Los datos están referidos al mes de marzo de cada uno de los años 
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que se contabilizaban en toda la comarca, al finalizar ese mismo mes en 1994 han subido 
hasta los 12.777, lo que representa un incremento del32,9%. Este crecimiento no ha sido 
sostenido puesto que durante 1990 se produjo una disminución de desempleados hasta 
llegar a los 9.196 y en el año siguiente se contabilizó una cifra similar. A partir de 1991 
se ha producido el verdadero incremento del paro, ya que si en ese año había 9.154 pa-
rados en todas las poblaciones del Bajo Segura (la cifra más baja de lo que va de década), 
desde entonces se ha registrado un crecimiento del39,5%, lo que eleva el total a los 12.777 
censados en el mes de marzo del presente año (cuadros VIII, IX, X y XI). 
Este importante crecimiento en los tres último.s años supera la marcha del desempleo 
a nivel provincial, puesto que si en 1991 se recogían en la provincia alicantina 92.255 
parados, en el mes de marzo de 1994 se contaba con 109.033, con un crecimiento del 
18%, lo que representa menos de la mitad de la incidencia que han tenido los tres años de 
crisis en el crecimiento relativo del Bajo Segura. 
El importante crecimiento del desempleo en el Bajo Segura, en los últimos años, ha 
producido un incremento del peso relativo de las cifras comarcales en relación con las 
provinciales. Así, de representar el 9,9% de los parados de la provincia, se ha llegado al 
11,7% de la actualidad, que sitúa a esta comarca con unos niveles de paro cada vez más 
cercanos a las comarcas más industrializadas, como es el caso del Baix Vinalopó, que 
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En cuanto al análisis de los desempleados por sexos, es de destacar que los hombres 
que se encuentran en esta situación de paro rondan durante el periodo analizado de 
1991-1994 el 52% del total, siempre por encima de la cifra de mujeres, que hasta el 
momento no ha llegado a la mitad, aunque queda mucho más cerca de alcanzar este umbral 
que la vecina comarca del Baix Vinalopó. En cuanto a las edades sobresalen los parados 
entre los 16 y 29 años, que aglutinan el 50% (en este grupo comienzan a despuntar las 
mujeres, que en la vega superan la mitad de los desempleados). En el tramo siguiente, 
que comprende las personas entre 30 y 44 años, se concentran el 30% de los parados 
(con predominio masculino). Por último, entre 45 y 65 años se contabiliza el 20% de los 
que no tienen empleo, en los que se aprecia una representación escasa de las mujeres. 
2.4.1. Sectores 
2.4 .l.a. Servicios 
El sector que mayor incidencia tiene en el paro comarcal en la actualidad es el de los 
servicios y dentro de él destacan los desempleados de ramas vinculadas con el turismo. Si en 
1991 había en este sector productivo un total de 2.393 parados en el Bajo Segura (el 26,1% 
del total que se registraba en la comarca), durante el mes de marzo de 1994 han alcanzado 
los 4.170 (el35,5% del total), lo que representa un crecimiento muy importante que refleja, 
por una parte, la creciente importancia que ha cobrado en los últimos años la actividad ter-
ciaria en la comarca y, por otro, la fuerte crisis que sufre el sector turístico. 
Este rápido crecimiento indica la violencia con que la crisis del turismo ha golpeado 
la comarca; donde se producía un fuerte crecimiento urbanístico dedicado principalmen-
te a la segunda residencia. De hecho los núcleos que más han incrementado la cifra de 
parados son los costeros con clara vocación turística. 
2.4.1.b. Construcción 
Como efecto secundario de la crisis del turismo descendió una parte importante de la 
actividad constructiva, por lo que las cifras de desempleo entre los trabajadores ocupados 
en este subsector también han padecido un importante crecimiento. En 1991 se contabi-
lizaban 1.625 parados en la construcción (el 17,7% del total) y tres años más tarde el 
número alcanzaba los 2.690 (el21% ). Esta subida ha repercutido notablemente en el fuerte 
incremento del paro en la comarca. La incidencia del paro en la construcción no se centra 
en los municipios litorales, lugar en el que se producía esta actividad, sino que también 
se ha dejado sentir en las poblaciones del interior, algunas de ellas muy especializadas en 
las ramas vinculadas a la edificación. 
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2.4.l.c. Sin empleo anterior 
El tercer desencadenante del espectacular incremento del número de desempleados 
en el Bajo Segura desde 1991 es la presencia cada vez mayor de población que todavía 
no ha tenido acceso a su primer puesto de trabajo. En 1991 se contabilizaban, en las ofi-
cinas del INEM, un total de 1.499 personas que todavía no habían encontrado su primer 
empleo, lo que supone ell6,3% del total, y debido a la falta de dinamismo económico y 
de oportunidades la cifra se dispara hasta los 2.045 censados en 1994, pese a ello se 
mantiene en un nivel del 16% sobre el total. Una gran importancia tiene en este creci-
miento la mayor incorporación de la mujer al mundo del trabajo, ya que suponen casi la 






















Figura 18. Número de parados en la comarca del Bajo Segura (1991-1994), según sectores de 
actividad: A) agricultura, ganadería y caza; B) energía y agua; C) químicas y minería; D) trans-
formación de metales; E) otras manufacturas; F) construcción; G) comercio y hostelería; H) trans-
portes y comunicaciones;!) seguros y financieras; J) otros servicios; y K) sin empleo anterior. 
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2.4.1.d. Agricultura 
La agricultura y la industria son los dos sectores con mayor estabilidad en sus cifras 
de parados. La agricultura contaba con 429 parados en 1991 y en la actualidad con 431. 
Esta situación de estancamiento se explica por el hecho de que mucha gente que sale del 
trabajo de la tierra ha pasado a engrosar otros sectores económicos, como la industria, la 
construcción y los servicios. Además, el campo en el Bajo Segura se enfrenta al mismo 
problema que la agricultura general española, caracterizada por su continuo envejecimiento 
y la falta de incorporación de gente joven. De ahí que, a pesar de que se mantiene en las 
mismas cifras en los últimos años, la tendencia es que cada vez sea menor su importancia 














kl ~ ~ ld ~LJ ~~ ~~ A ~~ ~ h;( rm~ 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
A B C D E F G H 1 J K L M N O P Q R S T U V W X Y Z 
Figura 19. Incidencia del desempleo en los municipios del Bajo Segura (1991-1994): A)Albatera; 
B) Algorfa; C) Almoradf; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; G) Bigastro; H) Callosa de 
Segura;/) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) Formentera del Segu-
ra; O) Granja de Rocamora; P) Guardamar del Segura; Q) Jacarilla; R) Orihuela; S) Rafa!; 
T) Redován; U) Rojales; V) San Fulgencio; W) San Miguel de Salinas; X) Torrevieja; Y) Pilar de 
la Horadada; Z) Los Montesinos. 
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A pesar de todo, el peso de la agricultura es importante, de hecho, en el Bajo Segura 
en 1992 se contabilizaba casi el 25% del paro provincial en el sector. Esta importancia 
respecto a las cifras globales de la provincia ha descendido en los últimos tiempos, pues 
en 1994 se contaban en el Bajo Segura 431 parados en actividades agrarias; mientras que 










- -·1 a in empleo anterior ...... ·~· 










-~ ..... ¡..··--·· .. .... ,__, 
···-·· ~- ~-··-··-··· 
1000 
1111111111111111111 1111111111111111111 11111111111111111111 11111111111111111111 11111111111111111111 11111111111111111111 
IHI 1H2 IHI 
Figura 20. Comarca del Bajo Segura. Evolución del paro según sectores de actividad ( 1991-1994 ). 
2.4.l.e. Industria 
La industria ha sido uno de los sectores económicos que mayor crecimiento han ex-
perimentado durante los últimos años en la comarca. A pesar de ello las cifras de paro se 
han mantenido estables, pues si en 1991 había 3.208 parados en el sector, en marzo de1994 
eran 3.441, un crecimiento poco significativo si se tiene en cuenta el creciente número de 
trabajadores que ocupa. Es más, ha servido como una salida a un buen número de perso-
nas que han utilizado el sector para abandonar la tierra o como alternativa a los trabajos 
en los que la crisis ha incidido de forma más notable, como son el turismo y la construc-
ción. 
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Es de destacar que la cifra de parados en el sector industrial, e incluso la general, 
podría estar hinchada debido a la incidencia de la economía sumergida sobre todo en el 
calzado y la industria textil. Los sindicatos calculan que el 60% de la actividad económi-
ca de la comarca se realiza de forma clandestina. Consideran también que esta situación 
se da sobre todo en las empresas del calzado y textil, aunque afirman que cada vez tiene 
una mayor incidencia en la construcción y en las cuadrillas de jornaleros que trabajan de 
forma eventual en la agricultura, así como en algunos subsectores del turismo de fuerte 
incidencia estacional. 
2.4.2. El paro en los municipios 
De los 27 municipios que conforman el Bajo Segura en sólo tres de ellos (Orihuela, 
Torrevieja y Callosa de Segura) se aglutina casi la mitad de los parados de la comarca, 
hecho que coincide con que son los núcleos de mayor peso demográfico y de mayor empuje 
económico. El resto, en su mayoría pequeños núcleos que no alcanzan los 10.000 habi-
tantes (e incluso algunos son términos municipales con escasa población), aportan cifras 
inferiores al millar de desempleados. Casi todos ellos han experimentado en los últimos 
años un incremento importante en las cifras de desempleo, que han llevado a la comarca 
a una posición difícil para resolver el problema del paro. 
Los municipios más pequeños y los que mantienen más arraigadas las ocupaciones 
tradicionales son los que siguen una línea de crecimiento más importante del desempleo. 
En el último año el paro ha crecido más de un 25% en la pequeña localidad de Benferri 
o en Los Montesinos. Una tendencia divergente a esta se observa en las poblaciones en 
las que se está intensificando el asentamiento de industrias, sobre todo foráneas, proce-
dentes del Baix Vinalopó, como es el caso de Catral, en cuyo término ha descendido en 
un año el desempleo un 10%, o incluso Albatera o Rafal, donde el desempleo ha descen-
dido o se ha estabilizado. 
2.4.2.a. Orihuela 
Con una población censada de 51.427 personas, cuenta en la actualidad con 2.902 
parados, esta cifra registrada en el mes de marzo de 1994 representa el 22,8% del total 
comarcal para la misma fecha. En 1991 se registraba en la población un paro total de 
2.227 personas, cifra que en los últimos años se ha visto superada hasta el umbral antes 
indicado, lo que representa un crecimiento del 30% en un corto periodo (675 parados 
más). 
El número de desempleados se ha disparado especialmente por la incidencia de los 
servicios, que en Orihuela se han visto afectados por el retraimiento del sector turístico, 
92 
que tienen una gran representación en la amplia zona costera de este municipio. Si en 
1991 era 624 los desempleados de los servicios en Orihuela, con una cifra muy similar a 
la que había en la industria, en sólo tres años se ha elevado hasta los 892 (con lo que se 
han inscrito 268 personas más), esta cifra representa casi la tercera parte del paro total de 
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Figura 21. Desempleo en Orihuela por sectores de actividad (1991-1994): A) agricultura, ganade-
ría y caza; B) energía y agua; C) químicas y minería; D) transformación de metales; E) otras 
manufacturas,· F) construcción; G) comercio y hostelería; H) transportes y comunicaciones; 
/)seguros y financieras; J) otros servicios; y K) sin empleo anterior. 
El fenómeno de crisis turística también ha arrastrado a la construcción, que ha pasado 
de los 424 parados a los 681 del presente año (con un crecimiento de 257 desempleados 
se ha convertido en el sector que con más crudeza ha padecido los malos momentos de la 
edificación en la costa y de segunda residencia), lo que le ha llevado a representar el 
23,4% del paro local. 
Otro grupo importante de desempleados lo componen los que provienen de las dis-
tintas industrias representadas en el término, que en su gran mayoría se dedican a los 
sectores textil y del calzado, que han desbancado a la de la madera, con 700 parados (el 
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24,1% del total local). Asimismo es de destacar que los que no han encontrado todavía su 
primer empleo han pasado durante el periodo de análisis de 464 a un total de 530 perso-
nas en 1994, un incremento escaso con respecto a los otros sectores. Por último señalar 
que el único retroceso, aunque mínimo, del paro se ha registrado en la agricultura,\ pues 
si en 1991 había 101 inscritos, en la actualidad se ha reducido la cifra a 99. 
2.4.2.b. Callosa de Segura 
Callosa de Segura es una de las poblaciones en las que el desarrollo económico se ha 
mantenido estable en los últimos años. Una muestra de ello es que las cifras de desem-
pleo han crecido un 3,8% desde 1991, fecha en la que se contabilizaban 981, hasta el 
presente año cuando la población sin trabajo ha alcanzado las 1.019 personas. Esta evo-
lución mantenida dentro del conjunto comarcal ha permitido que el peso relativo del 
desempleo en Callosa frente al conjunto del Bajo Segura haya descendido desde el10,7% 
de 1991 hasta el 8% de 1994. Incluso esta población, que tiene 14.780 habitantes, ha 
reducido la cifra de parados con respecto a 1993 en un 1,74%. El factor determinante ha 
sido el crecimiento industrial que ha experimentado el término municipal, sobre todo en 
el calzado, y de la buena marcha de una de las empresas más características, que es la 
elaboración de redes para la pesca, que cuenta con importantes factorías. 
Uno de los factores que más llama la atención en la evolución del desempleo en Callosa 
de Segura es la caída del número de personas que se registran como parados de la indus-
tria. Si en 1991 había 461 (casi el 50% del paro local) en la actualidad este porcentaje se 
ha reducido al36,8%. Proceso similar ha sufrido la agricultura pues en 1991 eran 63 los 
parados en este sector y en la actualidad esta cifra se ha reducido a 25, mucho menos de 
la mitad, esta disminución se debe más a un cambio de actividad que a una mejora en la 
marcha sectorial. 
El crecimiento en el resto de sectores no ha sido en ningún caso abultado. En la cons-
trucción se ha pasado de 134 desempleados en 1991 a los 163 registrados recientemente. 
El grupo de personas que no han tenido su primer empleo ha pasado de 178 en la fecha 
de referencia a 231 en 1994. Quizá el colectivo dedicado a los servicios sea el único en 
el que se ha notado un incremento más notable del paro, con un crecimiento del 50% al 
pasar de 145 a 224 desempleados. 
2.4.2.c. Torrevieja 
La crisis de la hostelería ha dejado una profunda huella en Torrevieja en los primeros 
años de la década de los noventa. Si en 1991 había inscritos en las oficinas del INEM 
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1.322 torrevejenses, en la actualidad la cifra alcanza los 2.392, lo que representa un in-
cremento en este periodo del80%. Este avance del número de parados ha provocado que 
su peso específico en el desempleo de la comarca haya adquirido gran notoriedad, pues 
ha pasado de aglutinar el 14,4% a soportar el 18,8% de los parados del Bajo Segura. El 
crecimiento del desempleo en estos años ha mantenido un fuerte y constante ritmo sin 
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Figura 22. Número de parados en Callosa de Segura (1991-1994), según sectores de actividad: 
A) agricultura, ganadería y caza; B) energía y agua; C) químicas y minería; D) transformación 
de metales; E) otras manufacturas; F) construcción; G) comercio y hostelería; H) transportes y 
comunicaciones;/) seguros y financieras; J) otros servicios; y K) sin empleo anterior. 
La clave de este deterioro de la situación laboral está en el vertiginoso crecimiento 
del grupo de parados de los servicios. Así, en 1991 había inscritas un total de 725 perso-
nas en este apartado que incluye la hostelería y el comercio (entonces representaban el 
54,8% del total), en cuatro años casi ha doblado sus cifras y se ha situado en los 1.358 (lo 
que viene a suponer el56,7% de los parados del término municipal), en los que tiene una 
extraordinaria incidencia el subgrupo del comercio y la hostelería con 831 personas. 
La mala situación del sector turístico también ha tenido una influencia negativa en la 
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construcción, aunque las cifras no son un fiel reflejo del estancamiento del proceso edi-
ficatorio, debido a que buen número de trabajadores que han levantado las urbanizacio-
nes de Torrevieja eran de otras poblaciones de la comarca e incluso del resto de la pro-
vincia. Si en 1991 eran 219los parados de este sector, en la actualidad son 355. También 
puede tener importancia para que la cifra no se haya incrementado en exceso que, ante la 
caída de la construcción, muchos de los trabajadores del ramo hayan optado por buscar 
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Figura 23. Desempleo en Torrevieja (1991-1994) según sectores de actividad: A) agricultura, ga-
nadería y caza; B) energía y agua; C) químicas y minería; D) transformación de metales; E) otras 
manufacturas; F) construcción; G) comercio y hostelería; H) transportes y comunicaciones; 
1) seguros y financieras; J) otros servicios; K) sin empleo anterior. 
Los parados de la industria, sector poco desarrollado en el término municipal de To-
rrevieja, también han sufrido un incremento relativo importante, de más del 50%, al pa-
sar de 206 parados en 1991 a los 323 de la actualidad. Otro colectivo que padece grandes 
dificultades para encontrar empleo es el de los que no han tenido todavía su primer pues-
to de trabajo. Si en el primer año de referencia eran 158, en el mes de marzo de 1994 
había doblado la cifras hasta los 337, una muestra clara de las dificultades que atraviesa 
el empleo en el término torrevejense. La agricultura ha quedado como una ocupación 
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marginal y por tanto las cifras del paro responden a esta condición. Si en el 1991 eran 14 
los parados de la agricultura y la ganadería, en la actualidad son 19. 
2.4 .2 .d. Almoradí 
En Almoradí el desempleo no ha experimentado un crecimiento importante en los 
primeros años de la década, pues ésta es otra de las poblaciones que muestran un crecien-
te grado de desarrollo económico. Si en 1991 se contabilizaban en este municipio (con 
casi 13.000 habitantes) un total de 839 parados, esta cifra se ha incrementado hasta los 
912 en el presente año, lo que representa un crecimiento inferior al lO%, Su peso dentro 
del desempleo de la comarca también ha decaído, pues si en 1991 suponía el 9,2% del 
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Figura 24. Evolución del paro en Almoradí según sectores de actividad ( 1991-1994): A) agricul-
tura, ganadería y caza; B) energía y agua; C) químicas y minería; D) transformación de metales; 
E) otras manufacturas; F) construcción; G) comercio y hostelería; H) transportes y comunicacio-
nes; 1) seguros y financieras; J) otros servicios; y K) sin empleo anterior. 
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la localidad ha marchado a un ritmo muy por debajo del que ha recogido el resto de la 
zona. 
La localidad ha sentido la incidencia de la mala marcha del sector turístico del litoral, 
lo que ha repercutido notablemente en el grupo de desempleados en el sector servicios, 
pues si en 1991 contaba con 161 parados, durante 1994 se ha elevado a un total de 223, 
con un incremento del38%. No obstante, a pesar de que el relacionado con el turismo y 
servicios en general ha sido el que más ha padecido los efectos de la crisis de empleo, el 
sector que más parados aglutina es el de la industria, cuyas cifras se han reducido entre 
1991 y 1994, pues si en el primer año había 338, en el actual la cifra ha bajado ligera-
mente hasta los 322 desempleados. Muchas de las factorías y de los trabajadores indu-
triales del término municipal se dedican a la carpintería de mueble para obra y al mobi-
liario en general. 
Los parados de la agricultura, otra de las ocupaciones tradicionales de Almoradí que 
cada vez cuenta con una representación menor en la economía local, también han expe-
rimentado un retroceso importante, aunque la cifra de referencia en 1991,43 desemplea-
dos, tampoco fuese demasiado abultada. En 1994 el número ha descendido hasta los 32, 
no tanto por el crecimiento de la ocupación como por el abandono de la actividad. 
Por último, el grupo de jóvenes que nq han accedido a su primer empleo, ha experi-
mentado en los cuatro últimos años un crecimiento mínimo pues ha pasado de los 155 a 
los 158 desempleados. 
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III 
CIUDAD Y TERRITORIO 

El valle del Segura ha jugado un papel decisivo en el proceso de organización terri-
torial de la comarca más meridional de la Comunidad Valenciana. Su emplazamiento en 
un importante eje de comunicaciones naturales pone en contacto la Depresión Prelitoral 
Murciana, que es continuación de la Fosa Intrabética, con el corredor del Vinalopó, y a 
través de él con la Meseta. La situación estratégica de este espacio ha posibilitado de 
antiguo el paso y asentamiento de diversas culturas, como así testimonian un buen núme-
ro de yacimientos arqueológicos, habiendo sido éste un proceso de humanización que ha 
ido progresivamente ocupando, a lo largo de los siglos, el llano aluvial. 
La acción colonizadora, que históricamente se ha visto sujeta a constantes altibajos 
por mor de guerras, epidemias y hambrunas, no es hasta finales del siglo XVII cuando 
comienza a tener una continuidad gracias al crecimiento demográfico, la reducción de las 
grandes mortandades epidémicas, la introducción de nuevos cultivos y el desarrollo de 
una agricultura comercial. Estas favorables condiciones posibilitaron acometer un proce-
so de ocupación de los espacios que antes tenían escasos o nulos rendimientos, mediante 
la desecación de las áreas pantanosas y de los saladares, la ampliación de la red de riego 
y la fundación de nuevos poblados. 
En el proceso de formación urbana podemos observar como, a la impronta de las 
distintas etapas colonizadoras, se unen, ya en el siglo XX, tres fenómenos de singular 
importancia, cuales son la expansión demográfica, el turismo y la aplicación de técnicas 
de ordenación del territorio. Estas son circunstancias que se reflejan, en mayor o menor 
grado, en las 27 cabeceras municipales y en el gran número de entidades poblacionales 
menores que se reparten los 971 kilómetros cuadrados que tiene el Bajo Segura. 
3.1. MORFOLOGÍA DE LAS CIUDADES 
El emplazamiento de las cabeceras municipales está íntimamente relacionado con el 
aprovechamiento agrario del suelo en el Bajo Segura. La dualidad paisajística que ha 
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existido siempre entre secano y regadío se plasma también en la ubicación de sus pobla-
ciones. Así, aquellos municipios que tienen una mayor superficie de terrenos de huerta 
están en el llano aluvial del Segura, mientras que aquellos asentamientos que se conci-
bieron en su día para afrontar la colonización del secano se encuentran emplazados en la 
periferia del regadío tradicional, compaginando una mínima parte de éste y una mayor 
proporción de campo. 
Al margen de la ubicación mayoritaria de estos núcleos que más tarde pasaremos a 
describir, hay otros que nacieron alejados del espacio agrícola por excelencia y se crea-
ron en su totalidad sobre zona de secano, con fines totalmente agrarios. La única excep-
ción en toda la comarca es Torrevieja, que surgió fruto del aprovechamiento salinero. 
La zona de vega y sus contornos se corresponde con un espacio muy humanizado . 
.. 
Figura 25. Localización de los núcleos de población en el Bajo Segura, en la que se observa la 
concentración humana en el llano aluvial del río: A) Cabecera municipal con 10.000 habitantes 
de hecho o más, B) Cabecera municipal entre 2.000 y 9.999 habitantes de hecho, C) Cabecera 
municipal con menos de 2.000 habitantes de hecho y D) Caseríos y aldeas: 1) Barbarroja, 2) Los 
Vives, 3) Los Randeros, 4) Los Rubiras, 5) La Murada, 6) Los Riquelmes 1 Los Capirulos, 7) Las 
Paganas, 8) Los Pérez, 9) Los Vicentes, JO) El Raiguera (Parr. La Matanza), 11) Las Siete Casas, 
12) Parr. La Matanza, 13) La Estación (Albatera), 15) El Moco, 16) Las Lomas, 17) La Dehesa, 
18) La Sierra, 19) Los Saladares, 20) Los Collereros, 21) El Salar, 22) Bº San Carlos, 23) La 
Magdalena, 24) R. Levante, 30) La Aparecida, 31) R. Poniente, 32) La Huerta, 33) Molino de la 
Ciudad, 34) Camino de Beniel, 35) Desamparados, 36) Las Norias, 37) Correntías Bajas, 38) Co-
rrentías Altas y Medias, 39) Cruz de Fajardo, 40)Molins, 41) Media Legua, 42) Los Huertos, 
43) Camino Viejo de Callosa, 44) La Campaneta, 45) San Bartolomé, 46) El Badén, 47) El Muda-
miento, 48) Callosil/a, 49) El Cementerio, 50) El Palmeral, 51) San losé, 52) Lo Cartagena, 53) Ve-
reda Los Cubos, 54) Bº Los Dolores, 55) La Cruz, 56) Lo Perpén, 57) Aguadulce, 58) Mayayo, 
59) La Florida, 60) El Escorredor, 61) Llobregales, 62) Carretera de Elche, 63) Cuadra Nueva, 
64) El Rincón, 65) La Eralta, 66) El Saladar, 67) Camino de Catral, 68) La Cruz de Galindo, 
69) La Venta, 70) El Puente de Don Pedro, 71) El Bañet, 72) El Gabato, 73) El Raiguero, 74) La 
Puebla de Rocamora, 75) El Mejorado, 76) La Canaleta, 77) La Bodega, 78) Los Palacios, 79) Lo 
Martínez, 80) El Oasis, 81) La Marina, 82) Costa Bella (Bellavista), 83) Almarjal, 84) Lo Mores, 
85) Rincón de Luna, 86) Los Estaños, 87) Lomas de Pala 1 Pinomar, 88) El Moncayo, 89) San 
Bruno, 90) La Cruz, 91) Saavedra, 92) La Garriga, 93) Atalaya, 94) Ciudad Quesada, 95) Torre-
jón de San Bruno, 96) Las Heredades, 97) Los Valeros, 98) La Estación (Algorfa), 99) La Pinada, 
100) Castillo de Montemar, 101) El Lago, 102) La Escotera, 103) Las Bóvedas, 104) La Rafaela, 
105) Lo Blanc, 106) Lo Sastre, 107) Los Miras, 108) Los Paredes, 109) El Pino, 110) Lo Samper, 
111) Los Pérez, 112) La Marquesa, 113) Ciudad de las Comunicaciones, 114) La Mata, 115) Cabo 
Cervera, 116) El Chaparral, 117) Torretas, 118) Los Balcones, 119) Punta Prima, 120) Las Chis-
mosas, 121) Las Filipinas, 122) Castillo y Lomas de Don Juan, 123) Playa Flamenca; 124) La 
Zenia, 125) Cabo Roig, 126) Campoamor, 127) Mil Palmeras, 128) Lo Monte, 129) La Torre de la 
Horadada, 130) El Mojón, 131) La Raya, 132) Los Sáez, 133) Los Ballesteros, 134) Cañada de 
Praes, 135) Río Seco, 136) Lo Romero, 137) El Pinar de Campoverde, 138) El Rebate, 139) Torre-












Sobre unas 21.000 hectáreas se han constituido 21 núcleos de población, muy próximos 
entre sí, lo que junto a la existencia de un hábitat rural disperso y una concentración en 
los ejes camineros, ofrece un aspecto de continuidad urbana que se acentúa en los viales 
que articulan el espacio de huerta y que incluso provoca la unión física de algunos 
núcleos urbanos, como son los de Redován-Callosa de Segura, el de Granja de Ro-
camora-Cox y el de Almoradí-Dolores. 
Este proceso de urbanización ha venido provocado no sólo por el crecimiento demo-
gráfico, acentuado en las últimas décadas, sino también por la carestía de los suelos agrí-
colas y por la ubicación de algunas cabeceras municipales en las faldas de los montes. 
Los casos más claros son los de Callosa-Redován y Granja-Cox, junto al de Orihuela, 
cuya escasez de espacio urbano provoca su crecimiento radial hacia los núcleos próxi-
mos. Por contra, el caso de Dolores-Almoradí ha venido de la mano del aprovechamiento 
para usos industriales de los suelos existentes entre ambas poblaciones, que se han con-
solidado con posterioridad con un uso comercial a ambos lados de la carretera comar-
cal 3.321. 
Una visión muy distinta es la que se percibe del secano. Hay muchos predios que han 
sido transformados en campos dotados de regadío, lo que no ha llevado aparejada una 
dispersión del hábitat debido a que la estructura de la propiedad se caracterizaba por la 
presencia de grandes fundos. Esta circunstancia junto a lo reciente del proceso de im-
plantación del riego, que ha coincidido con una mejora de las comunicaciones y de los 
medios de locomoción, han provocado una concentración de la población en los núcleos 
originarios, cuyo crecimiento demográfico y económico, en algunos casos, ha conducido 
a la segregación de entidades menores, tales como el Pilar de la Horadada y Los Mon-
tesinos, vinculados a la riqueza generada por la agricultura de invernaderos y de los cítri-
cos, respectivamente. 
En tercer lugar, hay que señalar que la incidencia del turismo ha provocado un impor-
tante desarrollo del hábitat en la línea de costa desde los años sesenta, si bien se ha ace-
lerado el proceso durante la década de los ochenta. En este eje tradicional sólo existían 
dos núcleos importantes, por una parte Guardamar, antiguo centro de carácter defensivo 
en la desembocadura del Segura, que compaginaba la pesca con la actividad agrícola; y 
más recientemente, Torrevieja, núcleo que nace en los primeros años del siglo XIX junto 
a la laguna salada del mismo nombre, gracias a que se trasladó allí el centro administrati-
vo de la empresa salinera que hasta entonces explotaba la laguna de La Mata, y cuyo desa-
rrollo ha estado hasta fechas muy recientes íntimamente vinculado a dicha actividad y a una 
pequeña flota pesquera al amparo del puerto construido para el comercio de la sal. 
El desarrollo turístico ha propiciado en las dos últimas décadas un fuerte crecimiento 
urbanístico de Torrevieja y Guardamar, que se han expandido con carácter lineal a lo 
largo de todo el eje costero. Este proceso se ha repetido en toda la fachada mediterránea 
desde Castellón hasta Cartagena, conformando así una región urbana junto al litoral, je-
rarquizada por las capitales de provincia y en las que también tienen un importante papel 
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como núcleos secundarios determinados municipios, como es el caso de Torrevieja, en el 
área que estudiamos. 
La fuerte especulación que sobre los suelos costeros ha generado el turismo no sólo 
ha consolidado y desarrollado los núcleos poblacionales, tanto cabeceras municipales como 
pequeñas aldeas (La Mata y Torre de la Horadada, entre otras), sino que a través de la 
ocupación del litoral mediante un rosario de urbanizaciones, ha incidido notablemente en 
el aumento de riqueza, tanto en aquellos términos municipales con fachada al mar (Ori-
huela y Pilar de la Horadada), como en aquellos otros que por su proximidad al mismo 
han acogido la más reciente ocupación turística, beneficiándose de la carestía y la falta 
de suelos aptos en primera línea de costa (San Fulgencio, Rojales y San Miguel de Sali-
nas), siendo este un proceso al que pretenden sumarse otros municipios de similares con-
diciones, aunque ubicados más al interior, como son Algorfa, Benijófar o Jacarilla. 
En conjunto, el Bajo Segura se presenta como un espacio de densa ocupación huma-
na, con una evidente dicotomía entre el litoral y el espacio de huerta, tanto por su modelo 
de ocupación urbana como por su proceso de desarrollo, habida cuenta de que el área 
costera muestra una tendencia de evolución mucho más dinámica, no sólo desde el punto 
de vista urbanístico, sino también desde el económico, y que los municipios interiores 
tienden a emular ante un retroceso del modelo tradicional de explotación agrícola. 
No hay que olvidar que la comarca ocupa una posición estratégica entre las dos gran-
des áreas que polarizan el desarrollo económico en el SE peninsular, el eje Elche-Alican-
te por el norte y al sur la región urbana de Murcia a Cartagena. Pese a ello la comarca del 
Bajo Segura sigue ocupando un lugar absolutamente periférico respecto a aquéllas y no 
ha conseguido todavía desempeñar una función de «bisagra» que le permita evolucionar 
hacia un modelo económico de complementariedad en el desarrollo de tales áreas, parti-
cipando tanto en la propia evolución económica de los espacios colindantes, como en el 
aprovechamiento de los efectos inducidos por ese desarrollo. 
Para solventar esta situación habría que actuar en principio, aunque no de forma ex-
clusiva, en dos frentes. Por un lado en la mejora del sistema de comunicaciones de la 
comarca, incidiendo tanto en la vertebración de la misma, incrementando las redes inter-
nas, como en su relación con las áreas vecinas, sobre todo con el norte de Murcia. Por 
otro lado, mediante una correcta planificación de los usos del suelo que permita la coor-
dinación del desarrollo urbano comarcal y la creación de las infraestructuras y dotacio-
nes necesarias para un óptimo aprovechamiento de los usos del suelo. 
3.1.1. El hábitat en el Bajo Segura 
De los tres grandes ejes de asentamiento señalados en el capítulo precedente, destaca 
el desarrollado en el espacio de huerta, pues en él se ubican casi todas las cabeceras 
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municipales del Bajo Segura y por el peso demográfico que aglutina ese espacio, tanto 
en el hábitat concentrado, como en el tradicional e importante poblamiento disperso. 
La característica común a toda la distribución del hábitat del Bajo Segura es su con-
dicionamiento a la topografía e incluso a la microtopografía. Los asentamientos humanos 
han buscado un emplazamiento favorable frente a las periódicas inundaciones del río en 
el llano aluvial, utilizando para ello los relieves periféricos, las acumulaciones de sedi-
mentos fluviales e incluso motas y recrecimientos artificiales en aquellos casos de asen-
tamientos en las zonas más bajas e inundables y donde junto a aquel motivo se suma el 
dotar de mayor sección y caudal a los cauces de la infraestructura de riego e incluso al 
propio río. La excepción a esta regla general la constituyen los núcleos de colonización 
levantados entre el siglo XVIII y el XX en los terrenos deprimidos de la llanura aluvial, 
cuando culmina con éxito su colonización, donde a la hora de su planificación los riesgos 
de avenida quedaron en un segundo plano frente a la política de extensión de la superfi-
cie cultivada. 
El segundo gran elemento ordenador ha sido y es la red viaria, tanto la que tiene su 
origen en las antiguas veredas como las carreteras realizadas en los siglos XIX y XX. Su 
influencia es notoria, particularmente en la morfología del hábitat concentrado orientan-
do la disposición de los callejeros. Asimismo, la red viaria ejerce una influencia muy 
particular en los núcleos situados en la llanura, singularmente en aquellos asentados jun-
to a las carreteras de mayor tráfico o que unen los núcleos más importantes originando 
una tipología urbana de aldea-calle, que es el resultado de una estructura social muy 
contrastada. «Así, el fuerte crecimiento demográfico en la comarca y la permanencia de 
una estructura económica basada casi exclusivamente en la propiedad concentrada de la 
tierra, originó la multiplicación de barracas sobre solares de veredas y motas, por parte 
de los más desheredados». Las aldeas-calle, están formadas «casi sin excepción por filas 
de pequeñas casas que ocupan sólo la mitad de antiguas veredas, y en escasas ocasiones 
también las motas de azarbes, es decir se asientan sobre espacios que en su origen fueron 
propiedad colectiva o no privada; debido al origen de solar, las «calles» resultantes están 
formadas por sólo una acera o fila de casas», según se desprende del estudio de Vicente 
Gozálvez. También añade que «aunque estas aldeas nacieron y se organizaron en condi-
ciones económico-sociales diferentes a las actuales, su natural estabilidad a escala de 
paisaje agrario continúa protagonizando fuertemente el paisaje actual, pese a su escaso 
confort en relación con las exigencias actuales; su carácter de hábitat agrupado sin duda 
favorece su permanencia más tiempo del previsible». 
En contraposición a la permanencia de este hábitat caracterizado por la falta de co-
modidades pero bien localizado para las comunicaciones viarias, destaca el mayor grado 
de abandono actual (por aislamiento) del hábitat disperso absoluto, es decir, el que atien-
de sólo a la localización de la explotación agrícola, apartado (aunque no mucho) de las 















































































































































































































































3.1.2. Tipología urbana 
Los condicionamientos geográficos que venimos comentando (relieve, río, red viaria, 
etcétera) han conllevado, como es lógico, una particular morfología de los núcleos urba-
nos, más o menos visible en la actualidad tras las modificaciones realizadas en la plani-
metría por el mayor o menor planeamiento urbanístico que modernamente ha actuado en 
la mayoría de los núcleos, bien por haberse dotado algunos de instrumentos legales de 




Figura 27. Evolución urbana de Orihuela. 1) Espacio edificado a principios del siglo XIX en el 
que la ciudad conserva un callejero adaptado a las curvas de nivel del monte; 2) 1858; 3) 1927; 
4) 1953; y 5) actual. En punteado monte de San Miguel (241 metros). 
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Así, en una primera aproximación podemos formar cuatro grandes grupos tipológicos 
a los que podemos adscribir la totalidad de los núcleos de la comarca del Bajo Segura. 
El primer grupo englobaría a aquellos núcleos que presentan una morfología funda-
mentalmente adaptada al relieve, localizándose en la zona de contacto de la llanura alu-
vial con las alineaciones montañosas periféricas o en sus glacis. El plano de estos nú-
cleos está condicionado por las curvas de nivel y se alarga contorneando la ladera de las 
montañas en busca de un mayor contacto con el llano y con los ejes camineros que se 
desarrollan en el piedemonte. 
En su origen la mayoría de ellos se conforman como pueblos camineros para poste-
riormente ir creciendo hacia la ladera del monte que ofrece suelos con menor riesgo de 
inundación y más baratos en relación con los fértiles suelos agrícolas de la vega. Excep-
ción a esto ha sido Orihuela y Callosa de Segura, en las que el crecimiento urbano ha 
seguido pautas de expansión sobre el espacio de huerta a partir del núcleo original que 
por su carácter defensivo se emplazaba en el cerro. 
No obstante, todos los núcleos que podemos incluir en este grupo ofrecen, ya en la 
segunda mitad del siglo XX, unas directrices uniformes de crecimiento hacia la ocupa-
ción de la vega y ello fundamentalmente por tres razones: los suelos no urbanizados de 
la ladera son ya excesivamente abruptos, los barrios asentados en ellos son poco atracti-
vos por su alto nivel de degradación y porque los suelos que restan a los extremos de los 
ejes viarios están alejados del centro urbano. 
El segundo grupo tipológico reúne una serie de poblaciones cuya característica esen-
cial es su ubicación en las proximidades del curso fluvial sobre sus motas, las cuales han 
ido siendo paulatinamente recrecidas elevando por tanto el cauce del río en relación con 
la huerta inmediata, como modo de lucha contra las avenidas. Por ello estos núcleos fun-
cionan como pueblos dique y presentan un plano desarrollado longitudinalmente sobre la 
margen del colector o de la red de infraestructuras hidráulicas que derivan de aquél. Por 
estas circunstancias dichos núcleos originariamente presentaban un plano poco concen-
trado y será su reciente desarrollo urbanístico el que motive la ocupación de los espacios 
intermedios. Las poblaciones que se comprenden en este apartado son poco numerosas y 
de escaso desarrollo urbano, por haber quedado siempre su espacio de crecimiento cons-
treñido a la superficie de la mota. 
El tercer grupo estaría formado por aquellas poblaciones enclavadas dentro de la lla-
nura de inundación, si bien sobre cotas que aminoran el riesgo de las avenidas, es decir, 
aprovechan imperceptibles elevaciones en medio del llano que en la práctica pueden no 
ser del todo efectivas ante las riadas. Junto a estas condiciones topográficas su ubicación 
obedece fundamentalmente a centralizar el amplio espacio de vega que la circunda. Dado 
que su emplazamiento no ofrece dificultades orográficas, su plano se ordena en relación 
a dos elementos fundamentales: la red viaria y la plaza central donde aquélla confluye. El 
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Figura 29. El desarrollo urbano de Rojales está marcado por el cerro que tiene al sur y por el río 
Segura que divide la población. 
Por último, el cuarto grupo se caracteriza por tratarse de núcleos con un plano orto-
gonal. Quedarían aquí englobadas las poblaciones nacidas al amparo de la política de 
colonización agrícola iniciada por el Cardenal Belluga y proseguida modernamente por 
el Instituto Nacional de Colonización, y los pueblos reconstruidos tras el terremoto de 
1829. Los núcleos de colonización se asentaron en las zonas geográficamente menos 
favorecidas, de carácter pantanoso e incultas hasta aquel momento, y su creación obede-
ció a un intento de saneamiento y bonificación de terrenos insalubres. Dichos asenta-
mientos se caracterizan por su escaso desarrollo demográfico y urbano, resultando hasta 
nuestros días los más afectados en los procesos de inundación. 
Por lo que respecta a las poblaciones que tuvieron que ser reconstruidas tras el terre-
moto de 1829, es importante reseñar la notoria influencia que ejerció sobre el resto de los 
núcleos de la comarca el modelo urbanístico adoptado en ellos. Se trata de un plano tra-
zado a cordel cuyo elemento principal es una amplia plaza central, cuadrada o rectangu-
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lar, en la que confluyen los ejes directores del plano a partir de los cuales y mediante 
viarios secundarios, se desarrolla el área urbana. Todo ello con un carácter uniforme en 
cuanto a dimensiones, superficie y volúmenes, y diseñando de un modo racional el des-
tino de los suelos en razón de sus distintas funciones urbanas. Este modelo urbano causó 
un gran impacto en el resto de poblaciones vecinas que en mayor o menor medida y de 
modo paulatino fueron adaptando y trazando su planimetría a imitación de las poblacio-
nes reconstruidas. 
Los modelos expuestos consiguen agrupar los núcleos urbanos de la comarca en ra-
zón de su característica esencial, pero hemos de dejar sentado que no existe en la actua-
lidad ninguna población que presente una morfología totalmente pura, acorde con un único 
modelo; por contra, todos ellos participan de elementos propios de otros sistemas cuya 
incorporación se ha realizado a lo largo de un proceso histórico que arranca desde su 
fundación y que se ha visto favorecido por la homogeneidad geográfica de la comarca 
que ha permitido adoptar por imitación elementos urbanísticos desarrollados satisfacto-
riamente en otros núcleos vecinos y que ya en la actualidad y merced a la generalización 
de la ordenación urbana resultan comunes. 
Paralelamente al desarrollo de las cabeceras municipales han crecido otros núcleos de 
población, en las pedanías, que nacieron como asentamientos eminentemente rurales. Buen 
número de ellos tienen su origen en el siglo XVIII, coincidiendo con el fuerte incremento 
demográfico que conoce la comarca en dicha centuria; esta expansión de la población se 
tradujo en un intenso proceso de roturación que conllevó el desplazamiento de una parte 
de la mano de obra y de sus familias a esas zonas en las que iban a desarrollar su activi-
dad. 
En la actualidad, muchos de estos núcleos que en principio sólo constituyeron una 
simple agrupación de viviendas alrededor de una ermita o formaban un pueblo caminero 
de escasa entidad, se han convertido en entidades urbanas consolidadas al agrupar, por 
un lado los servicios y, por otro, al concentrar una parte de la población que se encontra-
ba diseminada. 
Como ejemplos de estos núcleos secundarios dentro de los municipios podemos des-
tacar los de La Murada, La Matanza, Hurchillo, Ameva, Torremendo, en término de 
Orihuela. En este caso la gran extensión municipal condicionó la aparición de estas al-
deas para evitar los largos y costosos desplazamientos laborales en el momento de su 
constitución hace dos siglos. La lejanía a Orihuela se ha traducido con el paso del tiempo 
en un sentimiento independentista que se ha arraigado de forma más notable después de 
las últimas segregaciones que se han vivido en la comarca, como son la separación del 




Figura 30. San Fulgencio tiene su origen en la colonización del Cardenal Belluga y su morfología 
urbana se amolda a las infraestructuras de riego, pues por el oeste limita con la acequia Dulce, 
por el sur el azarbe del Señor y por el este con la regadera de los Costas. Por ello la expansión 
urbana se produce hacia el norte, prolongando los ejes de la espaciosa plaza cuadrada. 
3.2. LA ORDENACIÓN URBANA 
La ciudad es uno de los hechos geográficos que mayor complejidad encierran; pro-
ducto del hombre por antonomasia, refleja y, al tiempo, influye su devenir histórico, pre-
sentándosenos como un fenómeno eminentemente dinámico. Efectivamente, la ciudad es 
el marco fundamental de las relaciones humanas, de la sociabilidad del ser humano, que 
no solamente se desarrolla de un modo notorio en su seno, sino que va dejando en aqué-
lla su huella. Este hecho es particularmente definitorio de la ciudad europea, pues desde 
la Antigüedad, las distintas culturas desarrolladas en el continente han tendido a conside-
rar la ciudad como equivalente a civilización; así la propia etimología de este último tér-
mino, derivado del civitas latino, ilustra acerca del alcance de dicha equiparación. 
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Figura 31. El callejero de Catral se estructura tomando como ejes principales la carretera comar-
cal de Elche a Torrevieja y la carretera local que parte de la anterior con dirección a Callosa. Su 
núcleo antiguo se ha desarrollado hasta enlazar en sus extremos con las barriadas de la Cruz y 
Santa Águeda, que son ejemplos de caseríos calle. 
En consecuencia, la ciudad europea, lejos de ser una mera aglomeración de personas, 
es soporte de un complicadísimo sistema de relaciones e intereses de todo tipo (económi-
cos, políticos y culturales, entre otros), que inciden en su crecimiento o retracción, en su 
forma y en su función, pero que, así mismo, pueden desarrollarse de un modo u otro 
dependiendo de la capacidad que la propia ciudad tenga para responder a sus necesida-
des. 
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Por tal razón no es novedoso que la ciudad, en muchas ocasiones, haya evolucionado 
de acuerdo con determinados planes alumbrados desde el poder político o económico 
para dar respuesta a necesidades defensivas, comerciales o, simplemente, de adorno y 
boato. Sin embargo, no será hasta este siglo que la planificación urbana aborde la ciudad 
como un complejo funcional y procure satisfacer las demandas del conjunto de sus habi-
tantes. 
La evolución normativa del urbanismo español viene a mostrar esta circunstancia; así 
las primeras leyes sobre ensanche de poblaciones (1864, 1876 y 1892), vendrán de la 
mano de la desaparición de las barreras aduaneras locales y de la necesidad de la inci-
piente burguesía de escapar al estrangulamiento urbano de la ciudad tradicional y obte-
ner suelos aptos tanto para erigir sus residencias y establecimientos fabriles, como para 
iniciar un proceso especulativo con la construcción de edificios destinados a su posterior 
alquiler o venta por pisos (proceso constatable sobre todo en Barcelona y Madrid). No 
será hasta la Ley de Expropiación Forzosa de 1 O de enero de 1879 que empiece a abrirse 
camino una nueva perspectiva, complementaria de la del ensanche, que será la reforma 
interior de las poblaciones, posibilitando la actuación en el marco urbano más degradado 
mediante la parcial confiscación de las plusvalías generadas por la urbanización de los 
ensanches, técnica que se desarrollará notablemente a partir de la Ley de saneamiento y 
reforma interior de grandes poblaciones de 1895. 
La presencia del interés público y de la intervención administrativa en el urbanismo 
es todavía muy tímida en sus orígenes y avanzará costosamente a través de técnicas de 
policía urbana más que de planificación, particularmente mediante una creciente inter-
vención en materia de sanidad y salubridad, hasta llegar por fin al Reglamento de Obras, 
Servicios y Bienes Municipales de 1924 en que se fijan unos estándares urbanísticos 
mínimos (superficie edificable, zonas verdes por habitante, anchura y pendiente de las 
calles, entre otros). 
Sin embargo, habremos de esperar a la aprobación de la Ley del Suelo y Ordenación 
Urbana de 12 de mayo de 1956 para entrar de lleno en el urbanismo moderno. Esta Ley 
reclama para los poderes públicos la responsabilidad de la ordenación urbanística, esta-
blece los instrumentos de planificación, los sistemas de ejecución de las urbanizaciones 
y, quizá lo más trascendente, partiendo de una visión global del urbanismo como la rela-
ción del hombre con el medio en el que se envuelve y de la ciudad en función con los 
fenómenos que ocurren fuera de ella, establece un nuevo estatuto jurídico de la propie-
dad del suelo, de modo que el ius aedificandi, la más importante de las facultades poten-
ciales del derecho de propiedad, pasó a ser una atribución expresa del plan urbanístico 
subordinada a los intereses públicos. 
No obstante, el sistema diseñado por la Ley de 1956 quebró al fallar su pieza clave, 
el plan, pues fueron escasos los que vieron la luz durante su vigencia y ello, entre otras 
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materia y por el dirigismo estatal de la política de creación de viviendas al hilo de las 
determinaciones de los sucesivos planes de desarrollo económico. 
A homogeneizar el panorama legislativo y, en consecuencia, facilitar la redacción de 
instrumentos de planeamiento, se dirigió el Texto refundido de 9 de abril de 1976, apo-
yado por el Real Decreto Ley 1558/1977, de 4 de julio, que suprimió el Ministerio de la 
Vivienda y localizó en el Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo las competencias 
que la Administración central tenía. Ahora bien, este texto refundido heredó de la Ley de 
1956 una perspectiva del urbanismo quizá demasiado preocupada en la producción de 
suelo, cuando la crisis económica de la segunda mitad de los setenta y el descenso de la 
natalidad, junto con la creciente preocupación medioambiental, demandaban una nueva 
óptica, restrictiva del crecimiento urbano desmesurado y tendente a la renovación de los 
núcleos consolidados, aumentando sus servicios y dotaciones y, a la postre, los niveles de 
calidad de vida. 
Efectivamente, las últimas reformas legislativas, a la par de adaptar el ordenamiento 
legal al nuevo marco constitucional y al Estado autonómico, han puesto especial énfasis 
en acomodar el planeamiento urbano con esa nueva perspectiva que comentamos. Así, se 
pretende asegurar que la producción de suelo se realice efectivamente en las fases esta-
blecidas por el plan y que las plusvalías generadas por la obra urbanizadora sean objeto 
de un reparto más equilibrado y se puedan incorporar a actuaciones en el suelo urbano a 
través de una serie de técnicas, entre las que cabe destacar las transferencias de aprove-
chamientos urbanísticos; también se refuerza la protección de la legalidad urbanística, 
fundamentalmente mediante el endurecimiento de las sanciones a los infractores; asimis-
mo se introducen nuevos instrumentos de planeamiento capaces de abordar con mayor 
agilidad y eficiencia la planificación a escala supramunicipal, como los Planes de Acción 
Territorial de la legislación valenciana; y, por último, se regulan los usos en el suelo no 
urbanizable acabando con la visión que del mismo se tenía de suelo no planeado y, en 
consecuencia, residual y vacío de contenido y posibilidades de ordenación. 
Esta tarea reformadora se ha llevado a cabo, fundamentalmente, por la Ley 8/1990, 
de 25 de julio, de Reforma del Régimen Urbanístico y Valoraciones del Suelo, por el 
nuevo Texto refundido de la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana aproba-
do por Real Decreto Legislativo l/1992, de 26 de junio, por la Ley Valenciana de Orde-
nación del Territorio de 7 de julio de 1989 y por la Ley Valenciana del Suelo No Urba-
nizable de 5 de junio de 1992. 
El cuerpo central de la legislación urbanística está constituido por las leyes que he-
mos reseñado y sus reglamentos de desarrollo y aplicación, pero no hemos de olvidar 
que en el fenómeno urbano, por su complejidad, incide una larga serie de instrumentos 
normativos de notoria importancia en materias como costas, carreteras, patrimonio histó-
rico y cultural, medio ambiente, aguas y telecomunicaciones, entre otros. 
La comarca del Bajo Segura cuenta con una cierta experiencia en materia de planifi-
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cación urbana; como ya hemos referido en este mismo capítulo, existe una serie de nú-
cleos urbanos cuya tipología los diferencia del resto y permite agruparlos bajo el deno-
minador común de estar trazados sobre un plano ortogonal. Se trata de aquellos núcleos 
fruto de la política de colonización desarrollada a partir del siglo XVIII a instancias del 
Cardenal Belluga en las Pías Fundaciones y que llega hasta el presente siglo merced a las 
actuaciones emprendidas por el Instituto Nacional de Colonización y, asimismo, de los 
núcleos reconstruidos tras el terremoto de 1829. 
En el primer caso se trata de una planificación muy básica desarrollada a partir del 
camino que comunicaba la población mediante calles trazadas a cordel y en paralelo a 
aquél y atravesadas transversalmente por ejes secudarios. En realidad no es más que una 
agrupación, más o menos uniforme, de casas, sin otro espacio público que la plazoleta 
aledaña a la iglesia del lugar, la cual se suele emplazar a un extremo del núcleo y cerran-
do el marco urbano. En definitiva, estas ciudades cumplen como función primordial la de 
posibilitar el asentamiento de los colonos mediante un hábitat agrupado que asegure unos 
mínimos de habitabilidad en un entorno inhóspito, al tiempo que, al emplazarse próxi-
mas a las tierras objeto de bonificación, facilitan el acceso a las mismas y la progresiva 
humanización de la zona. 
Mayor interés reúnen los núcleos reconstruidos tras el seismo de 1829, pues supla-
neamiento, realizado por el arquitecto José Agustín Larramendi, no sólo diseña el traza-
do urbano, sino también el modelo de vivienda. Así, sobre una trama ortogonal, centra-
lizada por la plaza mayor, se componen las relaciones entre los espacios públicos y pri-
vados, ordenando la capacidad de crecimiento de la ciudad a través de solares, o sea, 
espacios aptos para la edificación, que vienen definidos por el desarrollo lineal de la tra-
ma. Desarrolla también un tipo de vivienda capaz de servir de residencia a sus moradores 
y de apoyo a las tareas agrícolas o artesanales en que éstos se ocupen, pero, primordial-
mente, aptas para aminorar los riesgos sísmicos, eliminando adornos en fachadas y cor-
nisas y fijando su altura, la cual estará en relación con el ancho de las calles a fin de 
evitar que, en caso de sacudida, el desmoronamiento de un grupo de ellas pueda afectar 
a las de manzanas colindantes. 
Estos antecedentes han tenido notoria influencia en la morfología del resto de núcleos 
comarcales que, en mayor o menor medida, fueron imitando aquel modelo, fundamental-
mente por lo que de armonioso resultaba para el paisaje urbano, al tiempo que permitía 
un crecimiento más homogéneo y racional cuando no existían obstáculos físicos. 
De notable interés y repercusión son los proyectos de ensanche diseñados para la capital 
comarcal. El primero fue realizado por el ingeniero Antonio Benavides hacia principios 
del siglo XIX, en él se contemplan la realización de cuatro ensanches con un plano cua-
driculado de calles trazadas a cordel, rompiendo la morfología de la Orihuela tradicional. 
De esos ensanches dos se planean excesivamente alejados del núcleo urbano y los otros 
dos en la margen derecha del río, uno a espaldas del convento del Carmen y el otro al sur 






















































































































































































































































































































































































































































































































































F'gura 36. Planta hipodámica de la reconstrucción de Torrevieja posterior al terremoto de 1829. 
desproporcionado para la capacidad de crecimiento de la ciudad, carece de definiciones 
de usos y no soluciona las relaciones de tales ensanches ni entre sí ni con el núcleo con-
solidado. En cualquier caso y aunque no llegó a ejecutarse, es un proyecto de gran interés 
al plantear un modelo de desarrollo urbano radicalmente distinto al que mostraba la ciu-
dad e intentar ajustar las pautas de crecimiento a una trama que, como la ortogonal, es 
más apta para agilizar dicho desarrollo y descongestionar el centro urbano. 
El ensanche articulado mediante una trama ortogonal no fue una idea que se desechó, 
así en 1927 el arquitecto Severiano Sánchez Ballesta propuso al Ayuntamiento oriolano 
un Plan de Ensanche que tomando como eje la Alameda del Chorro (hoy Paseo de Teo-
domiro) en el sur y la carretera de Murcia en el noroeste, permitiese el crecimiento orde-
nado de la población hacia la estación del ferrocarril que había sido inaugurada en 1884. 
El plan diseñó un plano en cuadrícula en el que se respetaban los caminos tradicionales 
de acceso a la ciudad desde la huerta, que quedaban incorporados a la misma como calles 
principales y una gran avenida que actuaba como ronda de conexión entre las carreteras 
de Ameva y Bigastro. Sin embargo, dicho plan volvió a pecar de unas previsiones de 
crecimiento desmesurado, si bien su diseño se hallaba justificado por la necesidad de 
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conectar la ciudad con la estación ferroviaria, y, en consecuencia, sólo parcialmente se 
vió ejecutado. Ahora bien, esta parcial ejecución y lo acertado de la mayoría de sus plan-
teamientos, han marcado la posterior evolución de la población y la concepción de los 
planes generales que le sucedieron. 
El Plan de Severiano Sánchez Ballesta se inscribe plenamente en la corriente genera-
lizada en el urbanismo español de la época proclive a la proyección de ensanches, pero 
Orihuela no fue ajena tampoco a las otras tendencia urbanísticas; así en el primer cuarto 
del siglo se inició una política dirigida a la reforma interior de la población, embellecien-
do el marco urbano mediante la creación de jardines en las plazas y espacios libres y 
mejorando las dotaciones públicas, llegando incluso a proyectarse un tercer puente sobre 
el Segura en las inmediaciones de la Plaza de Santiago, en lo que resultó un frustrado 
intento de expansión del Raval Roig por la otra margen del río. 
En la actualidad el panorama que presenta la comarca viene definido por contar la 
inmensa mayoría de sus municipios con instrumentos normativos de planeamiento, sola-
mente Daya Nueva y Daya Vieja carecen de normas de planeamiento urbano, si bien el 
primero de ellos cuenta con un Proyecto de Delimitación de Suelo Urbano aprobado en 
1982 que, no hemos de olvidar sin embargo, no tiene por sí mismo carácter normativo, 
actuando como un simple deslinde físico del suelo edificable. Desde luego sería deseable 
que ambas poblaciones, sobre todo Daya Nueva, aprobaran normas de planeamiento, pero, 
de cualquier modo, su escasa entidad poblacional y la reducida extensión de sus térmi-
nos, no pueden impedir que, en términos generales, consideremos la situación comarcal 
·de buena desde el punto de vista de la regulación normativa de la ordenación urbana. 
Desde esta perspectiva son mayoría los municipios que han optado por dotarse de 
Normas Subsidiarias y Complementarias del Planeamiento frente a los que aprobaron 
Planes Generales de Ordenación, lo que puede estimarse como una excelente decisión de 
cara a la gestión urbanística, pues aquéllas permiten que pueda realizarse de un modo 
más ágil y flexible y con menores costes económicos, teniendo siempre presente la su-
perficie y entidad poblacional, por lo común reducidas, de los municipios comarcanos. 
Las poblaciones que tienen Plan General de Ordenación son siete, Callosa de Segura, 
Catral, Guardamar, Orihuela, Redován, San Fulgencio y Torrevieja; esta circunstancia 
entendemos no queda plenamente justificada más que en los casos de Orihuela, por su 
potencial demográfico y diversidad de usos que alberga su territorio, Torrevieja, por la 
enorme población que acoge como primerísimo centro turístico y que ha precisado un 
excepcional desarrollo de los usos residenciales y terciarios, y, en menor medida, en los 
casos de Guardamar, en cuanto que relevante núcleo turístico, y Callosa de Segura, por 
su desarrollo demográfico y su carácter de núcleo jerarquizador de la conurbación urba-
na que progresivamente se va desarrollando a las faldas de la sierra de su nombre. 
Por lo que respecta a San Fulgencio hemos de señalar que su Plan General todavía no 
ha sido aprobado definitivamente, si bien se espera que lo sea dentro de 1995, razón por 
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la que lo incluimos dentro de este grupo, aunque mientras tanto sigan rigiendo las Nor-
mas Subsidiarias aprobadas en 1984. La elección del Plan como instrumento de ordena-
ción ha venido justificada por el alto grado de consolidación que el suelo urbano presenta 
en este municipio, del orden del 87%, fruto de una política de desarrollismo urbano es-
peculativo que ha sembrado de urbanizaciones turístico-residenciales su término; así, si 
en 1984 se planeaban 44, 19 Ha de suelo urbano y 314,7 Ha de suelo apto para urbanizar, 
el Plan que se tramita ha precisado absorber la práctica totalidad del suelo producido 
durante estos años, calificando como urbanas 299,07 Ha, lo que representa el15,73% de 
la superficie del municipio, porcentaje tres veces superior a la media comarcal cifrada en 
un 5,02%, y, quizá lo más preocupante, sigue apostando aún por una política de produc-
ción de suelo al prever 300,4 Ha de suelo urbanizable, de modo que, caso de cumplirse 
tales previsiones, en la fecha horizonte del Plan, el año 2002, la tercera parte de su terri-
torio estaría urbanizada. 
En el caso de Catral el dotarse de Plan General solo podría justificarse medianamente 
en el desarrollo y gestión de los suelos industriales que aquél prevé, pero no deja de ser 
un instrumento excesivamente amplio y complejo para regular los restantes usos del sue-
lo, máxime considerando que el suelo urbano consolidado en 1985, fecha de su aproba-
ción, representaba sólo un 53,5% del suelo de esa clase y hoy, superada la fecha horizon-
te de su planeamiento (1993), el suelo urbano escasamente se acerca al 70% del planea-
do. 
Por último, el Plan General de Redován, partiendo de unos planteamientos similares 
a los del de Catral, ni siquiera ha sido capaz de generar los suelos industriales que ava-
laron su aprobación en 1986. 
Esta tendencia a planificar con el objetivo de producir grandes cantidades de suelo 
urbanizado es la que define genéricamente los instrumentos de ordenación urbana del 
Bajo Segura, de forma que la superficie calificada por los distintos planeamientos como 
urbanizable o apta para urbanizar llega incluso a superar, en cómputo comarcal, a la que 
se califica como suelo urbano, 4.956,54 Ha y 4.843,69 Ha respectivamente. Esta situa-
ción es evidente que, salvo en la capital comarcal y en los municipios litorales y prelito-
rales favorecidos por la ocupación turística, no responde ni al crecimiento demográfico 
de los municipios, ni a la regulación de los usos que en ellos se desarrollan, ni siquiera, 
excepción de la proyección de algunos pequeños polígonos industriales, a la generación 
de suelos aptos para el asentamiento de nuevos usos incentivadores del desarrollo econó-
mico, más bien nos parece que en la mayoría de las ocasiones es fruto de decisiones 
políticas poco ponderadas, tendentes a cierto gigantismo no exento de alardes localistas 
que, unas veces sin querer y otras intencionadamente, han incentivado fuertes procesos 
especulatorios. 
Esta óptica sobre la que se han fundado la mayoría de los instrumentos de planea-
miento ha demostrado su inadecuación a medida que ha ido avanzando la ejecución de 
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Figura 37. Evolución urbana de Benejúzar.l) planta de la reconstrucción de 1829; 2) caseríos no 
asolados entre los que se edificó la población; 3) crecimiento hasta principios del siglo XX; 4) ex-























































































































































































































































































































































































































Figura 40. Evolución urbana de Almoradí: 1) planta de la reconstrucción de 1829; 2) construido 
entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX; 3) expansión hasta 1956; y 4) Desarrollo . 
posterior. 
aquéllos; así, si en términos generales las previsiones de desarrollo de los usos residen-
ciales se han ido cumpliendo (en mayor grado a medida que nos aproximamos al litoral), 
por contra las determinaciones sobre usos industriales han tardado en ver la luz y aunque 
son once los municipios que cuentan con polígonos industriales, todavía es muy escaso 
su nivel de ocupación y el de sus infraestructuras urbanísticas. 
Sin embargo, donde la gestión del planeamiento ha tenido su mayor quiebra ha sido 
en la ejecución de los sistemas de equipamiento colectivo y en la creación de zonas ver-
des y espacios libres, pues excepto en Guardamar, Torrevieja, Daya Nueva y, en menor 
medida, Rafal, Jacarilla, Pilar de la Horadada, San Miguel de Salinas y San Fulgencio, 
que han ejecutado o la totalidad o buena parte de los sistemas de este tipo previstos, en 
el resto de municipios el grado de ejecución ha sido muy reducido, poniendo de mani-
fiesto que las normas de planeamiento cumplieron formalmente con los estándares míni-
128 
CUADRO XII 
Clasificación del suelo urbano y urbanizable 
Municipio TIPO DE PLA- FECHA DE SUPERFICIE SUPERFICIE % SUPERFICIE SUPERFICIE 
~EAMIENTO APROBACIÓN MUNICIPAL DE SUELO SUELO URBANO DE SUELO 
(HA) URBANO SOBRE APTO PARA 
PLANEADO MUNICIPIO URBANIZAR 
ALBATERA N N. SS. 1990 6.632,60 146,45 2,20 50,21 
ALGORFA NN.SS. 1992 1.872,00 56,09 2,99 EN TRÁMITE 
ALMORADI NN.SS. 1983 3.150,00 65,50 2,07 29,50 
BENEJUZAR NN.SS 1986 921,00 85,98 9,33 19,33 
BENFERRI N N. SS. 1990 1.219,00 31,06 2,54 16,33 
BENIJOFAR NN.SS. 1984 439,00 36,37 8,28 
BIGASTRO NN.SS. 1990 426,70 84,27 19,74 5,67 
CALLOSA SEG. P.G.O. 1992 2.474,60 164,70 6,65 44,20 
CATRAL P.G.O 1985 1.985,00 100,24 5,04 
cox NN.SS. 1987 1.660,00 55,00 3,31 64,10 
DAYA NUEVA D.S.U. 1982 602,00 17,00 2,82 
DAYAVIEJA 296,70 
DOLORES NN.SS 1986 1.810,00 47,66 2,63 
FORMENTERA NN.SS. 1984 424,70 38,36 9,03 18,29 
GRANJA ROC. N N. SS. 1987 679,00 31,07 4,57 5,25 
GUARDAMAR P.G.O. 1985 4.100,00 91,41 2,22 533,00 
JACARILLA NN.SS. 1993 1.200,00 41,38 3,44 
MONTESINOS NN.SS. 1983 1.500,00 40,00 2,66 
ORIHUELA P.G.O. 1990 36.554,00 1.116,00 3,05 2.255,00 
PILAR DE LA H. NN.SS. 1991 7.810,70 469,82 6,01 238,03 
RAFAL NN.SS. 1987 1.800,00 42,42 2,65 
REDOVÁN P.G.O. 1986 919,90 63,52 6,90 84,78 
ROJALES NN.SS. 1988 3.230,00 352,04 10,89 377,39 
S. FULGENCIO P.G.O. EN TRAMITE 1.900,60 299,07 15,73 300,40 
S. ISIDRO NN.SS. 1990 677,40 
S. MIGUEL NN.SS. 1988 5.776,30 81,88 1,41 129,43 
TORREVIEJA PG.O. 1986 7.240,00 1.286,40 17,76 785,63 
TOTAL 97.101,30 4.843,69 5,02 4.956,54 
Fuente: Normativa urbanística de los distintos municipios. Elaboración propia. 
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rnos exigidos por la legislación urbanística, pero que en realidad han sido determinacio-
nes carentes de contenido, a las que obligaba la importante extensión de suelo planeado 
para urbanizar, dejando entrever, unas veces falta de voluntad política para su desarrollo, 
pero fundamentalmente la insuficiente capacidad técnica y económica para su gestión. 
Por otro lado, los instrumentos de planearniento vigentes en la comarca precisan adap-
tarse al nuevo marco creado por los textos legales que más arriba hemos mencionado, de 
modo que los Ayuntamientos habrán de acometer con urgencia un proceso de revisión de 
sus planearnientos para acomodarlos a este nuevo marco legal y lo que es más importante 
a la nueva filosofía del urbanismo que subyace en ellos. Hasta el momento sólo son nue-
ve los municipios que han iniciado dicho proceso de reforma y adaptación y sería este el 
momento idóneo para que a nivel comarcal se aunasen criterios y se definiesen, siquiera 
fuera a grandes rasgos, las directrices de un modelo de crecimiento y desarrollo urbano 
equilibrado del territorio comarcal, que pueda cohonestarse con los de los espacios colin-
dantes, particularmente con el Triángulo Alicante-Elche-Santa Pola y el eje Murcia-Car-
tagena, favoreciéndose de los efectos inducidos por el desarrollo de los mismos. 
De cualquier modo ese proceso de adaptación es fundamental para poder afrontar con 
éxito una correcta gestión de los usos a desarrollar en los suelos urbanizables, así corno 
los que puede albergar el suelo no urbanizable, dotando de contenido a este último. Ello 
es particularmente importante si queremos optimizar aquellos usos del suelo relaciona-
dos con el turismo y las actividades terciarias, tanto para mejorar la calidad urbana de las 
urbanizaciones residenciales, corno aquellos otros complementarios como los equipamien-
tos destinados al ocio y al tiempo libre (zonas mixtas comerciales y recreativas, parques 
de atracciones y campos de golf). 
Asimismo, dicha adaptación es precisa para gestionar eficientemente el desarrollo de 
los usos industriales planeados y la ordenación de las condiciones de desarrollo de las 
actividades productivas existentes en los suelos no urbanizables, principalmente de las 
dependientes de las explotaciones agrarias y ganaderas, así corno de las condiciones de 
implantación de nuevas industrias de pequeño tamaño, procurando al mismo tiempo que 
se mejore la calidad de vida en el medio rural disperso y la conservación del patrimonio 
edilicio en él existente, y todo ello incardinado en una correcta política medioambiental. 
La importancia de este proceso viene avalada por la enorme cantidad de suelo apto 
para urbanizar que prevén los distintos planearnientos municipales y que ya hemos co-
mentado, pero sobre todo por modificar los planteamientos desarrollistas con que se alum-
braron, dirigiendo ahora las miras hacia una moderación en el crecimiento urbano que 
permita dedicar los recursos técnicos y económicos a la mejora de las infraestructuras y 




Suelo industrial y de espacios libres 
Municipio SUELO SUELO APTO TOTAL ZONAS VERDES ZONAS VERDES 
URBANO PARA SUELO Y ESPACIOS Y ESPACIOS 
INDUSTRIAL URBANIZAR INDUSTRIAL LIBRES LIBRES 
INDUSTRIAL PLANEADOS EJECUTADOS (1) 
ALBATERA 30,54 54,70 85,24 5,77 2,50 
ALGORFA 9,04 9,04 2,23 0,11 
ALMORA DI 6,00 6,00 20,35 1,50 
BENEJUZAR 8,56 8,93 17,49 6,10 0,46 
BENFERRI 4,05 
BENIJOFAR 1,51 1,51 1,14 
BIGASTRO 15,63 15,63 0,73 
CALLOSA SEG. 15,00 15,00 16,26 
CATRAL 18,74 18,74 2,79 0,55 
cox 20,00 20,00 11,60 




GRANJA ROC. 1,24 
GUARDAMAR 2,20 15,00 17,20 183,07 183,07 
JACARILLA 1,04 3,02 4,06 9,74 7,00 
MONTESINOS 0,40 
ORIHUELA 35,00 20,00 55,00 157,00 3,51 
RAFAL 4,93 4,82 
REDOVAN 3,52 22,21 25,73 13,25 
ROJALES 40,75 
S. FULGENCIO 27,52 27,52 49,03 (2) 24.92 
S. MIGUEL S. 3,17 3,17 2,28 1,80 
TORREVIEJA 33,60 43,28 76,88 146,57 146,57 
PILAR HORAD. 6,52 8,00 14,52 72,36 38,33 
TOTAL 175,07 237,66 412,73 754,23 
(1) Se recogen sólo los datos de ejecución facilitados por los respectivos ayuntamientos. 
(2) Datos de ejecución referidos a la superficie de zonas verdes y espacios libres contemplada las 
NN. SS. de 1984. 






4.1. EL SECTOR AGRARIO EN LA COMARCA DEL BAJO SEGURA 
El tradicional aprovechamiento agrario y el papel representado por el río Segura son, 
quizás, los rasgos más característicos de esta amplia comarca (algo más de 950 Km2). 
Desde tiempo inmemorial este territorio ha contemplado el asentamiento de diversas 
culturas y civilizaciones. El llano aluvial, continuación física de la huerta murciana, cons-
tituye el sostén económico de la comarca y el núcleo de múltiples repercusiones sociales, 
ya que el predominio agropecuario, el escaso desarrollo industrial y el peso de la tradi-
ción, influyen en el comportamiento humano y dejan su impronta en la fisonomía comarcal. 
Dadas las condiciones de acusada aridez que exhibe la comarca, el Segura se convier-
te en un curso fluvial intensamente aprovechado mediante una tupida red de canales y 
acequias que riegan actualmente más de 50.000 hectáreas. La combinación de agua y 
clima (inviernos suaves, veranos calurosos, precipitaciones inferiores a 300 mm anuales, 
máximos pluviométricos en otoño y primavera, más de 3.000 horas de sol al año, evapo-
transpiración potencial de unos 900 mm, el déficit de humedad se prolonga durante gran 
parte del año ... ) proporciona paisajes opuestos, es decir, regadío y secano, vega y campo. 
Cuando el clima, con temperaturas muy favorables para el desarrollo vegetal, coincide 
con el aprovisionamiento hídrico, aparece la verdadera esencia comarcal desde el punto 
de vista paisajístico, humano y socio-económico: la huerta. 
4.1.1. Evolución reciente de la agricultura en el Bajo Segura 
La agricultura en el Bajo Segura ha sufrido una importante transformación desde 1940 
hasta la actualidad. Uno de los elementos en los que más nítidamente se aprecia esa evo-
lución es la desparición de la línea divisoria que a mediados del presente siglo existía 
entre el secano y el regadío, con un entorno diferenciado y unos cultivos con distinta 
calidad y rentabilidad. En la recta final de la centuria se ha homogeneizado el paisaje 
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agrícola de la comarca gracias, sobre todo, a los nuevos aportes hídricos, recursos sumi-
nistrados por el trasvase Tajo-Segura, que han permitido que donde sólo se cultivaban 
algarrobos, almendros y escasos viñedos, ahora se vean huertos de naranjos y limoneros. 
Estos cambios han coincidido con otras modificaciones en el mundo rural, lo que ha lle-
vado a la principal comarca agrícola de la provincia de Alicante a ser un ejemplo de 
convivencia de usos comunitarios ancestrales transmitidos de padres a hijos, con las 
modernas estructuras derivadas de las roturaciones actuales, que cuentan con avanzada 
tecnología en la distribución de riego y en el tratamientos de los cultivos. 
En la configuración actual del espacio rural del Bajo Segura han intervenido otras 
circunstanscias, como la redistribución de la tierra (fenómeno que tuvo especial inciden-
cia en los términos de Jacarilla, Algorfa, Benejúzar, Formentera, Puebla de Rocamora, 
entre otros) a partir de los años cuarenta, por la que los aparceros y arrendatarios adquie-
ren pleno dominio sobre las tierras que trabajaban en los latifundios nobiliarios. También 
hay que tener en cuenta la atomización de las explotaciones con un gran incremento del 
minifundismo, con la disminución de los contratos de aparcería y arrendamiento en be-
neficio de las explotaciones directas de los pequeños propietarios, lo que conllevó un 
cambio sustancial en la forma jurídica de tenencia de la tierra. 
Si el minifundismo predomina en el regadío, en el secano continúan predominando 
las fincas de mayor extensión, muchas de ellas transformadas ya en regadío. Estos pre-
dios pertenecen a sociedades, agrupaciones empresariales o entidades, incluso financie-
ras, que por su potencial pueden afrontar las fuertes inversiones necesarias para la trans-
formación del secano. La incorporación de potentes entidades empresariales en el sector 
agrícola del Bajo Segura ha conllevado la creación de sociedades comercializadoras y 
distribuidoras con gran capacidad económica, que contrastan con los pequeños almace-
nes, de carácter familiar, que en ocasiones se dedican a la comercialización de un único 
producto. 
Los cambios que se han producido en los últimos cincuenta años han provocado va-
riaciones en los cultivos. En la zona de regadío dominan los arbóreos (cítricos) en detri-
mento de los herbáceos (cereales y cáñamo), mientras que en el secano la implantación 
de la producción citrícola ha desplazado a otros productos arbóreos menos atractivos, 
como algarrobos, olivos y almendros. También ha alcanzado gran difusión en la comarca 
el cultivo forzado bajo plástico, aunque la mayor parte de ellos no van dotados de cale-
facción artificial, pues sólo se pretende aprovechar al máximo las condiciones naturales 
de insolación para obtener cosechas de hortalizas a lo largo de todo el año. 
El hábitat agrícola también ha sufrido un proceso de transformación importante en 
este periodo. La desaparición de la barraca supone el fin de la tradicional forma de vi-
vienda rural de la comarca, dejando paso a viviendas de mayor consistencia y calidad, 
fruto del mayor bienestar social del agricultor, de la permanencia de las explotaciones y 
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Figura 41. Colonizaciones agrarias acometidas en los almarjales del Bajo Segura: 1) por el Car-
denal Belluga en la zona denominada Pías Fundaciones (siglo XV/JI); 2) por el marqués de Elche 
en los Carrizales o Bassa Llarguera a imitación del Cardenal Belluga (siglo XVJII); 3) por el Ins-
tituto Nacional de Colonización en los saladares de Albatera-Crevillente (1952); y 4) por particu-
lares y sociedades locales en terrenos de saladar (a partir de 1950). El asterisco indica poblacio-
nes de nueva creación. 
El sector agrario del Bajo Segura también ha vivido un proceso de introducción de la 
ganadería intensiva como factor complementario de las rentas de la tierra o, a veces, como 
dedicación exclusiva para algunos habitantes de la comarca. 
4.J.l.a. Ampliación del regadío y retroceso del secano 
En el paisaje agrícola del Bajo Segura resulta fundamental la transformación de am-
plias zonas de secano en regadío gracias al aprovechamiento de las aguas del río Segura, 
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mediante las continuas obras de derivación y elevación, que culmina con el aporte de 
aguas del trasvase Tajo-Segura. De esta forma la superficie de secano se ha reducido de 
25.767 Ha en 1960, a 14.065 Ha en 1990. 
El regadío en el Bajo Segura es fruto de un largo proceso de colonización de las tie-
rras ribereñas. En el siglo XVIII el Cardenal Belluga bonifica 4.000 Ha de saladares y 
almarjales utilizando las aguas excedentarias de los regadíos existentes en la zona. El 
proceso ha sido progresivo y paralelo a la prolongación de la doble red de riego (ace-
quias y azarbes) desde Orihuela hasta el mar. A principios del siglo XX la superficie regada 
en la comarca era de 19.021 Ha, extensión que apenas difiere de la del siglo precedente. 
Durante la presente centuria, gracias a los medios técnicos que aparecen con el desa-
rrollo industrial, es cuando las transformaciones en regadío se extienden más allá de las 
márgenes o terrenos próximos al río. Así, en 1960 el regadío beneficiaba a 29.064 Ha, 
gracias a la utilización de las aguas sobrantes del regadío tradicional. La compañía Rie-
gos de Levante S.A. inició la transformación en la margen izquierda al concederle el 
Estado, en 1918, el aprovechamiento de aguas sobrantes de la última presa del río Segura 
(Azud de San Antonio). En 1921 la citada entidad adquirió a don Vicente Chapaprieta 
Fortepiani la concesión para elevar aguas del río desde la misma presa para regar tam-
bién tierras de la margen derecha. 
A pesar de la infraestructura de riego creada por Riegos de Levante, no se produjo 
una intensificación de cultivos, pues la canalización superaba las posibilidades de riego. 
Mejores resultados obtuvieron otras .concesiones, incluso aquellas elevaciones de agua 
realizadas sin la corre~pondiente autorización, que con la regulación de los riegos en la 
cuenca del Segura quedaron legalizadas y con una dotación fija de agua. 
El Decreto de 25 de abril de 1953, elevado a rango de Ley el 12 de mayo de 1956, 
consolidó el regadío en áreas poco extensas del secano en el Bajo Segura y autorizaba al 
Ministerio de Obras Públicas a ordenar el riego en la cuenca del Segura cuando entraran 
en funcionamiento los embalses de Camarillas y del Cenajo. La distribución de caudales 
se realizó dando prioridad a los regadíos tradicionales, entendiendo por tales los anterio-
res a 1933, excepto los de Riegos de Levante, que continuó disfrutando sólo de aguas 
sobrantes al ser considerado abusivo; en segundo lugar, los regadíos posteriores a 1933, 
tanto los de concesion administrativa como los que carecían de ella, con tal de que se 
legalizaran en los seis meses siguientes a la publicación del Decreto; en tercer lugar, si 
quedaban caudales excedentes, se aplicarían a la ampliación de los regadíos contiguos a 
las zonas tradicionales, así como a los riegos de Mula y a los estacionarios de Lorca y 
Campo de Cartagena. 
La concesión de estos aportes de agua de forma estable y regulada por los pantanos 
contribuyó a redimir definitivamente áreas de secano al acabar con el carácter extraordi-
nario de los riegos cuando dependían de sobrantes. El limonero se convirtió en el princi-

















































































consolidó en pequeñas zonas de la margen derecha del río, donde aparecieron vergeles 
localizados en sectores que ofrecían condiciones topográficas favorables para la distribu-
ción de agua. 
Además de los caudales proporcionados por el río, la transformación del secano en 
regadío fue posible, desde los años cuarenta, por el cribado de los mantos hipogeos, de 
cuyos recursos se sirvió el Instituto Nacional de Colonización, en los años cincuenta, 
para emprender, con escaso éxito, el desarrollo agrícola en la zona de saladares. 
La expansión del regadío a otras áreas tuvo que esperar hasta el trasvase Tajo-Segura, 
con el que se incrementó la superficie regada hasta superar las 52.570 Ha en el año 1990. 
La idea de unir las dos cuencas se remonta a 1933, con un proyecto planteado por Ma-
nuel Lorenzo Pardo en el Plan Nacional de Obras Hidráulicas, como medio para cubrir 
los desequilibrios. Numerosos factores influyeron en la realización de esta obra: la sobre-
explotación de los recursos hídricos por lo que el regadío corría peligro de quedarse 
improductivo; la escasa aportación de los pantanos Alfonso Xill, Talave, Fuensanta, Cena jo 
y Camarilla, para abastecer el perímetro regado; y la mínima eficacia de los aportes plu-
viométricos, además de su marcada irregularidad. Junto a estos elementos también repre-
sentan su papel el auge demográfico de la comarca y el desarrollo turístico del litoral. 
I:as provincias beneficiadas por el trasvase (que se aprobó en 1970) son las de Alba-
cete, Alicante, Murcia y Almería. En la primera fase del proyecto estaba previsto trasva-
sar 400 Hm3 anuales de los que el 31,3% correspondían al Bajo Segura y Bajo Vinalopó, 
conjuntamente. La superficie que abastecería en el primer momento se fijó en 133.356 
Ha, de las que 50.683 corresponden al Bajo Segura-Bajo Vinalopó. La llegada de cauda-
les foráneos creó expectativas en los particulares y sociedades, que invirtieron en la trans-
formación del secano para su venta posterior en pequeños lotes, con carácter estricta-
mente especulativo. 
4.1.1.b. Acusada presencia de minifundios y de explotación directa 
La estructura de propiedad de la tierra en el Bajo Segura experimenta entre 1940-1990 
una evolución hacia el predominio de las pequeñas explotaciones, proceso que se inicia 
después de la Guerra Civil con la división de los patrimonios de antiguo origen señorial, 
cuya presencia era muy importante en la comarca, lo que supuso el acceso al dominio de 
las parcelas de los antiguos colonos. A este proceso atomizador contribuye enormemente 
la fragmentación por presión demográfica y el concepto tradicional de reparto de la tierra 
entre los hijos, muy arraigado en el medio rural. Posteriormente la sustitución de los 
cultivos herbáceos por leñosos y la introducción de la agricultura a tiempo parcial, tam-
bién han contribuido a ello. El minifundismo se convierte así en la característica más 
identificativa de la agricultura del Bajo Segura, tendencia que continua acentuándose por 
los cambios que está experimentando la agricultura. 
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El grueso de las explotaciones de la comarca se hallan muy distante de alcanzar la 
dimensión mínima competitiva, pues muy pocas superan el umbral de las 4-5 Ha, lo que 
favorece el subempleo rural en la clásica explotación familiar. La trascendencia econó-
mica y social que la pequeña propiedad tiene en la comarca es enorme, pues en las esta-
dísticas de los censos agrarios, las explotaciones que no llegan a una hectárea represen-
tan más de la mitad del total. El abrumador predominio de la pequeña explotación reduce 
la importancia de la mediana y gran propiedad que, también, ha visto disminuir su peso 
en el transcurso de los años, en favor de las explotaciones menores. 
En contraste con la marcada atomización de las explotaciones en el regadío, el anti-
guo secano, hoy campo regado, concentra a las grandes empresas agrícolas, que cuentan 
con una base territorial amplia y son el exponente de la gran propiedad en el Bajo Segu-
ra, que se ha podido conservar por la escasa rentabilidad de esos terrenos hasta su defi-
nitiva transformación en regadío. Aspecto éste que se inicia tímidamente en los años cin-
cuenta con el alumbramiento de las aguas subterráneas y que alcanza su mayor apogeo a 
partir de 1980 con la llegada de caudales del trasvase. 
La gran explotación ha logrado en la actualidad un papel destacado, pues en ella se 
practica una agricultura moderna con grandes inversiones que, a la vista de los beneficios 
obtenidos, sirve de estímulo al resto de empresarios para la mejora agrícola. Por lo gene-
ral estas explotaciones superan las cincuenta hectáreas, aunque en el cómputo general de 
la comarca estos predios no superan el 1% del total. Es de destacar que una parte de estas 
grandes fincas de secano han evolucionado hacia unos aprovechamientos agroturísticos 
(los cercanos a la costa) o agroindustriales (los vinculados a importantes grupos empre-
sariales). 
4.1.l.c. De los tradicionales aprovechamientos herbáceos al desarrollo de la citricultura 
A mediados de siglo muy poco había variado la producción del Bajo Segura en rela-
ción con los siglos precedentes. En el regadío se mantenían los aprovechamientos indus-
triales, fudamentalmente el cáñamo y el pimiento de bola (base de la industria del pimen-
tón), los cereales, las hortalizas y los naranjos. En el secano predominaban los cereales 
(trigo y cebada) y los cultivos arbóreos tradicionales en el mundo mediterráneo (olivos, 
algarrobos y almendros), mientras que la vid ocupaba una escasa extensión. 
En los años cuarenta se inicia una nueva etapa en la agricultura del Bajo Segura ca-
racterizada por la plantación masiva de cítricos y el desarrollo de la horticultura, favore-
cida por la técnica del cultivo forzado bajo abrigo plástico. A principios de los años se-
senta se mantenía el predominio de los cultivos industriales (cáñamo, algodón, y en menor 
medida yute y kenaff, materias primas para la industria textil) en el regadío, junto con la 
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Figura 43. La escasez de recursos hfdricos obliga a la extracción de las aguas hipogeas, lo que se 
refleja en la abundancia de embalses particulares existentes en la zona de Los Montesinos (seña-
lados en negro). 
duales. La competencia internacional y las fibras sintéticas provocaron su extinción. A 
mediados de los años sesenta la consolidación de las áreas de nuevo regadío llevó consi-
go el relanzamiento de la citricultura con el mercado exterior como objetivo, que confi-
gura aquí un paisaje casi homogéneo. 
En el secano tradicional también se produjo una transformación a principios de los 
años sesenta, con la remodelación de la organización secular del espacio agrícola, inicia-
da con la explotación de los acuíferos subterráneos, lo que posibilitó la introducción de 
cultivos más rentables e intensivos. Esta situación alcanza su punto culminante con la 
llegada de compañías cosechero-exportadoras que intensifican la transformación de los 
aprovechamientos tradicionales (cereales, algarrobos y olivos, entre otros) y lanzan nue-
vos cultivos como el tomate, alcachofa, apio y melón. El punto crucial de este cambio se 
centra en la introducción del cultivo forzado bajo abrigo plástico (invernadero). 
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El panorama agrícola del Bajo Segura se caracteriza en los primeros años de la déca-
da de los noventa por el predominio de los cítricos con 25.225 Ha, más del doble que dos 
décadas antes. Las masivas plantaciones se han realizado tanto en el regadío tradicional 
como en los nuevos, si bien es en éstos últimos donde configuran un verdadero monocul-
tivo, a diferencia de la huerta en cuyo paisaje alterna el arbolado con los aprovechamien-
tos herbáceos. Las investigaciones han puesto de manifiesto que los nuevos regadíos 
cuentan con un microclima propicio para la expansión del limonero al quedar libres de 
las heladas por inversión térmica tan frecuentes en la vega. Así, si en 1970 se contabili-
zaban 4.987 Ha de limonero, veinte años más tarde la cifra se había incrementado hasta 
las 16.051 Ha. 
4.l.l.d. Desaparición del modelo de hábitat huertano 
La barraca, casa rural tradicional en el Bajo Segura desaparece del paisaje agrario 
durante el periodo de estudio. Es una vivienda que establecía un profundo vínculo entre 
lo humano y lo estrictamente paisajístico, y que, como tal, representaba un tipo de habi-
tación rural adaptada al medio geográfico en el que se encontraba construida. El barro y 
los diversos materiales de origen vegetal (paja y cañas, preferentemente) que son necesa-
rios para su construcción definen el tipo de casa rural que con más fidelidad se enmarca 
en el paisaje. 
Hasta los años sesenta la huerta aparecía salpicada de abundantes barracas, debido a 
la numerosa mano de obra que se empleaba en las tareas agrícolas. Sus ocupantes eran 
los jornaleros y los pequeños propietarios que daban vida a la huerta ante la carencia de 
otras opciones económicas. Desde entonces se acelera el proceso de desaparición de esta 
construcción, hasta su total extinción en la actualidad. 
El abandono de este modelo de vivienda se debe a diversas causas, por un lado los 
derivados de la agricultura, como sería la transformación de los aprovechamientos agrí-
colas, ya que, de unos cultivos intensivos en mano de obra se ha pasado a explotaciones 
estables, principalmente de arbolado que requieren menos faenas al año. Por otro, el 
desarrollo económico y social, a su vez raíz del cambio agrícola, origina la inutilización 
de esta vivienda típica y colorista, pero pobre. Junto a estos factores la aparición de las 
fábricas, el desarrollo de las comunicaciones y la atracción de los núcleos urbanos, han 
consumado el proceso de desaparición de la barraca como vivienda rural. 
Con el paso del tiempo la barraca ha sido sustituida por otra vivienda, también humil-
de, pero más consistente y acorde con el auge económico de la segunda mitad del siglo 
XX. En esta nueva edificación ya no es necesario un sometimiento total al paisaje (no se 
emplean en su construcción elementos naturales como en la barraca), ahora el ladrillo, el 
cemento y el hierro son indispensables para las actuales viviendas. La casa huertana es 
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GUAR DAVI EN TOS COR RERA 
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Figura 44. Con la desaparición de la barraca a mediados de los años setenta se pierde uno de los 
aspectos culturales distintivos de la huerta, que reflejaba la escasez de recursos económicos del 
jornalero y pequeño propietario. 
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similar a la existente en las poblaciones, de las que se difiere por la presencia de depen-
dencias agrícolas. 
La tipología de casas más generalizada es la que Tricart denomina casa cuadrada. Se 
trata de una vivienda de planta baja, generalmente sin patio interior y con cubierta de teja 
a dos vertientes, con arista paralela a la fachada principal. El interior aparece dividido en 
tres bandas transversales, la central más estrecha que las laterales, en ella aparece en la 
primera nevada el zaguán o pasillo con un dormitorio a cada lado. En la segunda nevada 
el pasillo hace funciones de comedor, que se comunica por medio de un gran arco con la 
cocina, y en el lado opuesto hay un dormitorio. Resulta ser una vivienda de tres dormi-
torios, comedor, cocina y zaguán, y su novedad estriba en que la cuadra para los anima-
les se levanta fuera de la vivienda principal, en una segunda nave que reúne todas las 
dependencias propias de una explotación agrícola. 
4.1.1.e. De la ganadería de subsistencia a la de mercado 
La actividad ganadera del Bajo Segura se configura, tradicionalmente, dependiente 
de la explotación agrícola. Antaño el ganado, además de estiércol, proporcionaba su fuer-
za de trabajo (transporte y laboreo), de hecho hasta mediados del actual siglo las faenas 
se realizaban, preferentemente, por yuntas de ganado vacuno, mular, y, en menor medi-
da, caballar. La cabaña ganadera de cada finca se ceñía a la imprescindible para cubrir las 
necesidades de autoabastecimiento, con un par de cabras (para producir leche) y un par 
de cerdos (para la ceba). En la actualidad el sector agrícola colabora a la regresión de este 
tipo de ganadería. No se cultivan apenas plantas forrajeras y la mecanización ha sustitui-
do a los animales de labor. 
Los cambios acaecidos en la evolución ganadera del Bajo Segura entre 1940 y 1990 
son espectaculares y han repercutido en una nueva orientación de la actividad ganadera 
de la comarca. Con la mecanización de la agricultura y los medios de transporte disminu-
yó el censo de ganado equino, también el de vacuno, cuya utilidad se centra en la actua-
lidad en la obtención de carne y de forma secundaria de leche. 
La crisis pecuaria se vincula a la baja rentabilidad de las explotaciones de tipo fami-
liar -las más numerosas- para las que la ganadería es una fuente de ingresos complemen-
taria a una agricultura caracterizada por el minifundio. 
4.1.2. La diversidad de los espacios regados 
La constante preocupación por acceder a los beneficios que producía el regadío mo-
tiva que los empresarios agrícolas superen cuantas dificultades encuentran para acometer 
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la ampliación del espacio con posibilidades de riego. Esta trayectoria resulta especial-
mente importante en una comarca en la que el agua es el principal factor limitativo de la 
producción agrícola, de manera que, cuando se ha contado con los caudales suficientes, 
no se han escatimado esfuerzos para superar los obstáculos topográficos y crear nuevos 
espacios regados. Así, dependiendo de las características físicas de los terrenos, de la 
procedencia de los caudales y de la iniciativa que los puso en marcha se puede apreciar 
una importante diversidad de espacios. 
4 .1.2 .a. La Vega Baja o huerta tradicional 
La vega es la zona de huerta tradicional cuya colonización agrícola es el resultado de 
un largo proceso que cuenta con varios siglos de existencia, realizada de forma tentacular 
mediante la prolongación de las principales acequias de riego que derivan las aguas del 
río a través de ocho presas o azudes construidas en el cauce. Las acequias han ido abar-
cando cada vez mayor extensión de terreno desde los núcleos primitivos de la huerta hacia 
los sectores encharcados próximos a la costa. 
El avance colonizador queda plasmado en la morfología parcelaria y en la red de rie-
go del paisaje rural; así, a los trazos irregulares que presenta en las proximidades de 
Orihuela se contrapone la trama geométrica de las colonizaciones más recientes en la 
desembocadura fluvial. La superficie de huerta tradicional supera las 20.000 Ha, de las 
que más del 75% cuentan con riego de a pie y el resto se sustentan con las aguas de 
drenaje recogidas en los azarbes. 
La huerta constituye un paisaje humanizado, pues la población se reparte, además de 
en la cabecera de los municipios, en una amplia gama de entidades menores -caseríos y 
aldeas-, así corno en un hábitat rural disperso. La distribución del hábitat se articula a lo 
largo de la red caminera y siguiendo los canales de riego. Esta localización está condicio-
nada por una estructura rninifundista de la propiedad de la tierra. 
Los principales problemas que afectan a la huerta son: las heladas de inversión térmi-
ca, las inundaciones y el elevado nivel freático del subsuelo. Para intentar solucionar el 
último problema el IRYDA realiza desde los primeros años de los setenta mejoras en la 
red de riego, con el revestimiento y profundización de los cauces, para que descienda el 
nivel freático. Con respecto a las inundaciones se ha acometido la ejecución de un plan 
de defensa de avenidas en la cuenca del Segura cuya finalización está pendiente de pe-
queñas obras puntuales. 
El paisaje de huerta está viviendo un proceso de transformación hacia cultivos arbó-
reos en detrimento de la tradicional rotación anual de cultivos herbáceos, gracias a la 
regulación de la cuenca, el aumento de la demanda de cítricos y la disminución de la 











Figura 45. Mapa del regadío en la comarca: 1) espacio de huerta; 2) Riegos de Levante; 
3) Saladares de San Isidro; 4) Llano litoral; y 5) La Pedrera y zona transformada por el 
trasvase Tajo-Segura. 
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Figura 46. Infraestructura de riego creada por la compañía Riegos de Levante: A) canales princi-
pales; b) estaciones elevadoras. A diferencia del sistema de riego existente en la huerta que distri-
buye el agua por gravedad, Riegos de Levante bombea los caudales desde el Azud de San Antonio 
para distribuirlos entre sus comuneros tanto en la margen izquierda como en la derecha del río. 
4.1.2.b. Riegos de Levante 
La existencia de sobrantes en la desembocadura del Segura motivó, a principios de 
siglo, la redacción de diversos proyectos para su aprovechamiento, entre los que destaca 
el de Riegos de Levante S.A., que obtuvo entre 1918-1922 tres concesiones para elevar 
7,7 m3/seg. De este caudal5,1 m3/seg procedían de sobrantes del río y el resto de azarbes. 
En un principio la superficie regable ascendía a 9.900 Ha, repartidas en seis munici-
pios, cuatro de ellos del Bajo Segura (Dolores, San Fulgencio, Albatera y Catral) y dos 
del Bajo Vinalopó (Crevillente y Elche). Pero el espíritu comercial de los promotores y 
las continuas peticiones de los propietarios del secano dieron origen a una disparatada 
ampliación de la zona regable, hasta superar las 11.000 Ha en el Bajo Segura. Queda 
patente el carácter deficitario de estos regadíos, cuya situación se agrava con la regula-
ción del Segura, que hace cada vez más difícil la existencia de sobrantes. 
148 
Riegos de Levante también creó un espacio regado, aunque más pequeño -unas 4.000 
Ha- en la margen derecha del río, gracias a que consiguió una concesión administrativa 
de sobrantes del Segura otorgada en 1918 a un particular. La compañía realizó toda la 
infraestructura de riego que existe en las inmediaciones de las lagunas de la Mata y To-
rrevieja. Pese a contar con un caudal muy pequeño -0,5 m3/seg- se ha realizado una pro-
funda mutación del espacio agrario con los aportes de las aguas hipogeas, que mantienen 
una agricultura intensiva con predominio de los cítricos. 
El trasvase Tajo-Segura abrió esperanzas de obtener los recursos hídricos suficientes 
para el regadío. En la distribución que se hizo en 1970 se asignó a Riegos de Levante un 
volumen de 97,5 Hm3 /año para redotar el sector de la margen izquierda y 5,5 Hm3 /año 
para la derecha. Desde inicios de la década de los ochenta se riega con aguas del Tajo 
pero los volúmenes recibidos son inferiores a los acordados, de ahí que se busquen otras 
alternativas para la consolidación de estos sectores regados, entre ellas el reciclaje de las 
aguas residuales. 
4.1.2.c. Saladares de San Isidro 
A principios del siglo XX los saladares de la margen izquierda del río constituían una 
gran planicie yerma que se prolongaba desde las inmediaciones de Albatera hasta Santa 
Pola. Algunos ensayos de transformación realizados por particulares confirmaron la po-
sibilidad de su puesta en cultivo, pero habría que esperar a la publicación de la Ley de 
Bases de Colonización de Grandes Zonas de 1939 para acometer la bonificación de estos 
terrenos salitrosos y semipantanosos. 
En 1952 se aprueba el Plan General de Colonización para una superficie de más de 
8.000 Ha; el proyecto de reconversión para el cultivo se efectuaría de forma progresiva, 
según el éxito que la desalinización del terreno alcanzara en las 1.645 Ha de los saladares 
de Albatera. Para el lavado de los suelos se utilizaron las aguas hipogeas alumbradas en 
la sierra de Callosa, al no poder contar con las del Segura. 
En los saladares de Albatera el Instituto Nacional de Colonización expropió 950 Ha 
que carecían de aprovechamiento agrícola y las parceló en unidades de 3 y 3,5 Ha de 
extensión. Estos lotes de tierra fueron asignados a colonos de la propia comarca, para los 
cuales, además de viviendas diseminadas se crearon dos núcleos rurales, San Isidro (que 
consiguió su independencia municipal de Albatera en 1993) y El Realengo (partida rural 
de Crevillente ). 
El plazo previsto para la recuperación de los saladares debía concluir a los cinco años 
del asentamiento de los colonos, es decir, en 1959, tiempo suficiente para crear la red de 
infraestructuras y lograr el lavado del suelo. Pero este último problema hizo fracasar la 




























































































































































ron pronto. Algunos colonos se quedaron con la esperanza de la llegada del trasvase 
Tajo-Segura, pues el Estado había asignado a los saladares 7,5 Hm3/año de esas aguas. 
Pero el elevado precio del agua del trasvase ha disuadido a los que persistieron en el 
proyecto, por lo que se mantienen los aprovechamientos tradicionales a base de algodón, 
granado y alfalfa, adaptables a la condición salina de los suelos. 
4 .1.2 .d. El llano litoral 
En la franja litoral del Bajo Segura, en los términos municipales de Torrevieja, Ori-
huela y Pilar de la Horadada, se ha producido un desarrollo agrícola espectacular, ligado 
a la difusión de los cultivos bajo plástico o de invernadero. Estos abrigos no van dotados 
de calefacción artificial y su función es únicamente la de proteger los cultivos y aprove-
char al máximo las condiciones naturales de insolación que se dan en la zona. 
La iniciativa partió de Pilar de la Horadada cuando media docena de agricultores 
acometieron la instalación de los primeros invernaderos con el asesoramiento de técnicos 
llegados de Almería. Las excelentes cosechas de los primeros años y el éxito alcanzado 
en la comercialización motivó una multiplicación de los invernaderos en este municipio 
y en el vecino Campo de Cartagena. 
Se puede hablar de un auténtico monocultivo en el invernadero, pues el pimiento para 
consumo fresco representa más del85% de la superficie cubierta, pero ante la saturación 
del mercado se tiende a diversificar la producción con la siembra de otras hortalizas (melón, 
tomate y pepino) y el cultivo de flores. 
La unidad estándar cubre 2.500 m2, aunque las grandes explotaciones cuentan con 
varias de estas unidades. Su construcción supone una fuerte inversión, compensada por 
las muchas ventajas que el cultivo forzado consigue, como la precocidad de las cosechas, 
el aumento del potencial productivo y la calidad del producto. 
4.1 .2.e. La Pedrera 
La zona denominada La Pedrera constituye el último sector agrícola puesto en riego 
en el Bajo Segura y se localiza en la margen derecha del río entre el regadío de Riegos de 
Levante y el límite con la Región de Murcia. Las 20.000 Ha del sector estaban cultivadas 
tradicionalmente con productos arbóreos de secano (almendro, algarrobo, olivo e higue-
ra), pero las excelentes condiciones edáficas y climáticas movieron a los agricultores a 
vencer la aridez, único factor que imposibilitaba el desarrollo de la agricultura intensiva. 
A principios de los años cincuenta los alumbramientos de aguas subterráneas y la 
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elevación de sobrantes del río (Decreto 1953) hicieron posible la aparición de pequeños 
vergeles en sectores con condiciones topográficas favorables para la distribución del agua, 
intercalados en medio de secanos. Desde que a principios de la década de los setenta 
esta zona fue deClarada beneficiaria de las aguas del Tajo, conoció una intensa 
transformación para su puesta en riego. Diversas sociedades e inversores han con-
tribuido a la puesta en valor de grandes fincas, que en ocasiones se han revendido 
en pequeños lotes. 
La oleada de roturaciones ha cambiado profundamente el paisaje, con colosales ejem-
plos de abancalamientos en Torremendo, Hurchillo o Río Nacimiento. La llegada del tras-
vase con una dotación inferior a la prevista convierte el ahorro de agua en una cuestión 
fundamental para mantener la riqueza creada, de ahí la importancia que asume la proli-
feración de los riegos localizados, sobre todo por goteo. 
4.1.3. La estructura del sector agrario 
4 .1.3 .a. Las explotaciones agrarias 
El cultivo intensivo, propiciado por la disponibilidad de agua, genera una estructura 
de las explotaciones extraordinariamente atomizada. A la omnipresencia de este minifun-
dismo han contribuido de modo tradicional la presión demográfica sobre la tierra y la 
división igualitaria de la herencia entre todos los hijos de la familia. En los tiempos más 
recientes, y de forma contraria a la racionalidad económica, continúa la fragmentación 
de las explotaciones debido a la demanda de tierras para usos no agrícolas, entre los que 
destaca el auge de las segundas residencias y la expansión de la agricultura a tiempo 
parcial. 
Mientras en 1962 existían 13.344 explotaciones con tierras en el Bajo Segura, en 1989 
se censan 14.969, es decir, tiene lugar un incremento del12,2 por ciento. Aunque mucho 
más acusado, se trata de un proceso similar al del conjunto provincial, pues la provincia 
de Alicante experimenta en las mismas fechas un incremento del 5,5 por ciento en el 
número de explotaciones. Asimismo, cabe señalar que en 1962las explotaciones con tie-
rras del Bajo Segura representaban el 20,6 por ciento del total provincial. Este porcentaje 
es del 21,9 por ciento en 1989. La participación de la comarca en el conjunto de la pro-
vincia se incrementa en un 9 por ciento. 
Frente a las 6,1 hectáreas de superficie media por explotación que tiene la provincia 
de Alicante, el Bajo Segura sólo ofrece un tamaño medio de 4,1 hectáreas. No obstante, 
existen notables diferencias internas en el seno comarcal. El campo tradicional supera 
con creces la media de la comarca debido al predominio del secano y a las múltiples 
transformaciones en regadío que se han realizado en los últimos años. Torrevieja alcanza 
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las 22 hectáreas por explotación, valores que son de 18 y 12,5 hectáreas en los términos 
de Pilar de la Horadada y San Miguel de Salinas, respectivamente. 
Por su parte, los sectores de huerta apenas rebasan por término medio las 2 hectáreas. 
Los casos más acusados son los de Formentera del Segura y Rafal, cuya superficie media 
por explotación es de 0,9 y 0,7 hectáreas, respectivamente. Tamaños exiguos también 
ofrecen municipios como Bigastro (1,2 hectáreas por explotación), Redován (1,7), Callo-
sa de Segura (1,8), Granja de Rocamora (1,9) o Daya Nueva (2). 
Al margen de los valores medios, puramente indicativos, el minifundismo agrario del 
Bajo Segura resalta con más ímpetu si señalamos que el 88,7 por ciento de las explota-
ciones tienen una superficie menor de 5 hectáreas, porcentaje que alcanza el 95,3 por 
ciento cuando se trata de explotaciones inferiores a 10 hectáreas. 
Las explotaciones de dimensiones más holgadas son prácticamente inexistentes en el 
Bajo Segura, pues las que superan las 20 hectáreas representan el 2,2 por ciento y las que 
rebasan las 50 hectáreas sólo el 0,9 por ciento. Estos porcentajes suponen el 3,3 y el 1,4 
por ciento, respectivamente, en el conjunto de la provincia de Alicante. 
La proporción de explotaciones con una dimensión inferior a 5 hectáreas supera con 
creces la media comarcal en las zonas de huerta. Así tenemos que en los municipios de 
Benejúzar, Bigastro, Callosa de Segura, Cox, Formentera del Segura, Granja de Roca-
mora, Rafal y Redován, las explotaciones que quedan por debajo de este umbral superan 
el 95% del total. Frente a estos datos, el tamaño de las fincas en el secano ofrece valores 
bastante bajos en comparación a la media de la comarca, pues los predios con menos de 
5 hectáreas alcanzan el 77,7 por ciento en Pilar de la Horadada, 62,5 en San Miguel de 
Salinas y 55,7 en Torrevieja. Por el contrario, las explotaciones de más de 50 hectáreas 
gozan de una presencia notable en estos últimos municipios. Representan el 4,9, 4,7 y 
7,2 por ciento del total, respectivamente. 
Otro rasgo no menos importante que manifiesta el atroz minifundismo que padece el 
Bajo Segura es el de la parcelación. Este fenómeno va unido a la heterogeneidad del medio 
físico, lo que deriva en zonas de diferente aptitud desde el punto de vista agrario, y a la 
antigüedad de la ocupación agrícola. Asimismo, también se debe, igual que sucede con el 
exiguo tamaño de la mayoría de las explotaciones, a la presión demográfica sobre la tie-
rra y al sistema hereditario. 
La comarca del Bajo Segura ofrece una media de 2,1 parcelas por explotación y no 
existe una pauta común que caracterice de manera especial al campo o a la huerta. San 
Miguel de Salinas y Torrevieja, áreas representativas del secano, tienen una parcelación 
media de 1,8 y 2,8, respectivamente. Ciertos sectores de predominio huertano ofrecen 
valores diversos: Daya Nueva, 2,9 parcelas por explotación; Daya Vieja, 1,5; Catral, 2,5; 
Dolores, 1,2; Bigastro, 1,8. 
La comparación con la media de la provincia de Alicante (2,9 parcelas por explota-
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ción), superior a la que ofrece la comarca, indica que en el Bajo Segura el minifundismo 
es tan acusado, sobre todo en algunas áreas de regadío tradicional, que difícilmente pue-
den las explotaciones fragmentarse más. De todos modos, en el cómputo realizado no se 
tienen en cuenta las parcelas de cultivo o subparcelas, es decir, las divisiones que distin-
tos cultivos imponen en una misma parcela de propiedad. 
El minifundismo constituye una peculiaridad arraigada en la agricultura del Bajo 
Segura, que lleva consigo múltiples consecuencias negativas. La atomización de las ex-
plotaciones supone un obstáculo de primera magnitud para la introducción de innovacio-
nes técnicas y una pérdida de rentabilidad para la familia agricultora, toda vez que el 
tamaño mínimo para obtener beneficios crece constantemente. Asimismo, las posibilida-
des de comercialización y acceso a los mercados se reducen para las pequeñas explota-
ciones por la dispersión de la oferta. 
La fragmentación excesiva de las explotaciones en parcelas también implica una dis-
minución de la rentabilidad porque los costes de producción son elevados y cada parcela 
no garantiza una jornada laboral completa. Existen importantes pérdidas de tiempo por el 
desplazamiento de una parcela a otra y las dificultades de acceso repercuten en la utiliza-
ción poco racional de los equipos mecánicos. 
Al contrario que en otras zonas de España, en el Bajo Segura no ha habido ningún 
proceso de concentración parcelaria que aumente la rentabilidad de la agricultura comar-
cal. La heterogeneidad del medio físico y las reticencias de los agricultores han impedido 
cualquier decisión en este sentido. No obstante, aun concentrando las parcelas, las explo-
taciones seguirían siendo minúsculas por la excesiva fragmentación de la propiedad y la 
relativa inmovilidad del mercado de la tierra con fines agrícolas. 
4 .1.3 .b. Los empresarios agrícolas 
Una consecuencia inmediata del generalizado minifundismo en el Bajo Segura 
es el predominio de la explotación familiar, sin asalariados, los elevados porcenta-
jes de actividad agraria a tiempo parcial y la propiedad como régimen de tenencia 
preferente. 
El 93,4 por ciento de la superficie comarcal cultivada se explota en régimen de pro-
piedad, mientras que este porcentaje es del88 en el conjunto de la provincia. Los regíme-
nes de tenencia indirectos son prácticamente inexistentes; sólo el arrendamiento, con un 
4,2 por ciento, se halla algo extendido. Las únicas tierras explotadas en aparcería (unas 
800 hectáreas en toda la comarca) se localizan en los sectores de secano. 
El proceso de mecanización agraria en las grandes explotaciones influye de forma 
directa en su nivel de ingresos y beneficios, mientras que las pequeñas empresas familia-
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res necesitan modernizarse para ganar tiempo de trabajo disponible que permita desarro-
llar actividades paralelas que complementen las rentas de la tierra. 
Estas actividades complementarias suelen ser la ganadería intensiva y la agricultura a 
tiempo parcial. En cualquier caso, se trate de una u otra, lo que subyace es la insuficien-
cia de las explotaciones para asegurar las rentas familiares. Cuando en las proximidades 
de las zonas agrícolas insuficientes existe posibilidad de empleo en la industria o en los 
servicios, el campesinado suele practicar la agricultura a tiempo parcial, pero cuando esta 
posibilidad es escasa, lo habitual en ciertas áreas es instalar granjas para criar intensiva-
mente cerdos, aves de carne o gallinas ponedoras. En el Bajo Segura coincide la insufi-
ciencia de las explotaciones, derivada de las dimensiones exiguas, y el tiempo libre que 
permite la mecanización, con la relativa cercanía de áreas industriales y de servicios que 
absorben mano de obra agrícola y fomentan el desarrollo de la agricultura a tiempo par-
cial. El 44,5 por ciento de los jefes de explotación tienen otra actividad además de la 
agraria, aunque lo más relevante es que en el 38 por ciento de ellos esta actividad cons-
tituye su principal fuente de ingresos. Los porcentajes son más elevados cuando se trata 
de los ayudas familiares. 
La agricultura a tiempo parcial puede ser una solución de carácter coyuntural para 
suavizar la crisis de la agricultura familiar, pero muchos autores sostienen que es perju-
dicial porque retrae la aplicación de tecnología en las explotaciones, repercute negativa-
mente en la productividad y rendimientos, inmoviliza el mercado de la tierra, encarece el 
precio del suelo e impide cualquier intento de concentración parcelaria. 
Tampoco falta quien sostiene que la agricultura a tiempo parcial es un paso previo al 
abandono definitivo de la actividad agraria, y muchas veces inclusive del medio rural. 
No obstante, muchos pequeños propietarios se emplean como asalariados en las grandes 
fincas localizadas en las zonas de nuevos regadíos, lo cual representa una modalidad 
diferente de agricultura a tiempo parcial. 
La agricultura a tiempo parcial se observa como la pieza fundamental de esa nueva 
sociedad rural, basada en una agricultura de grandes, tecnificadas y competitivas empre-
sas, que se va gestando desde mediados de los años setenta y en la que no tiene cabida el 
campesino tradicional. 
En varias zonas españolas, la ganadería industrializada, como respuesta a la insufi-
ciencia, bien dimensional, bien económica, de la agricultura, se ha convertido en la acti-
vidad que mantiene a los agricultores en el sector e impide el éxodo rural masivo. 
Si al minifundismo y a la agricultura a tiempo parcial unimos el envejecimiento de 
los empresarios agrícolas, el cariz que toma el futuro de la agricultura comarcal no es 
nada halagüeño. 
En consonada con la situación provincial, los jefes de explotación mayores de 55 
años en el Bajo Segura representan el56,5 por ciento del total, mientras que los que superan 
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la edad de jubilación (65 años) suponen el 24,6 por ciento. Los empresarios jóvenes, 
menores de 35 años, sólo representan el 4,6 por ciento. 
Este envejecimiento constituye un obstáculo notable para la introducción de innova-
ciones técnicas y de gestión en la actividad agraria de la comarca. Asimismo, los créditos 
suelen concederse con mayor facilidad a los agricultores jóvenes. 
4.1.3.c. El aprovechamiento de las tierras 
Las condiciones físicas del Bajo Segura motivan que las tierras de cultivo, con el 86,2 
por ciento, ocupen gran parte de la superficie total de la comarca. Este porcentaje es del 
67,8 por ciento si obviamos la superficie en barbecho y sólo computamos las tierras ocu-
padas por los cultivos en secano y regadío. El municipio con menos tierras cultivadas es 
Torrevieja, cuyo índice apenas rebasa el 10 por ciento. 
El terreno forestal está excluido de la zona de vega, aunque encontramos sectores de 
pinares, monte bajo, matorral y espartizal en las sierras cercanas, el área litoral y el cam-
po tradicional. Estos aprovechamientos ocupan el15,2 por ciento de la superficie comar-
cal. 
Desde tiempos remotos, los sistemas de riego y la agricultura de regadío han sido una 
constante en el paisaje comarcal. La presencia de terrenos incultos y dilatadas áreas de 
secano, más los aportes del trasvase Tajo-Segura, permitieron ampliar el regadío median-
te importantes transformaciones. Actualmente, sin tener en cuenta los barbechos, el índi-
ce de regadío en el Bajo Segura es del 80,1 por ciento. Las áreas de campo son las de 
porcentaje más modesto, mientras que en algunos municipios, como Catral, Dolores, Daya 
Nueva, Daya Vieja o Rafal, la totalidad de las tierras de cultivo se hallan regadas. 
Los rotundos porcentajes de las zonas de huerta son meramente teóricos, pues la es-
casez de agua hace que muchas tierras de regadío no reciban el agua necesaria y se con-
sagren a cultivos menos exigentes. Estos problemas hídricos, además de la competencia 
del consumo urbano e industrial, son los que ponen en entredicho la mejora de los actua-
les regadíos deficientemente mantenidos y la hipotética ampliación de las tierras regadas. 
Los cultivos predominantes en el Bajo Segura son los leñosos, que con casi 32.500 
hectáreas ocupan el 49,2 por ciento de las tierras labradas de la comarca. Los cultivos 
herbáceos suman 15.600 hectáreas y representan el 23,7 por ciento. 
La localización de estos aprovechamientos es dispar, pues los cultivos leñosos, que 
requieren suelos bien drenados y oxigenados, predominan en la zona sur de la vega, donde 
el manto freático es más profundo. Municipios como Jacarilla o Benejúzar consagran 
más el 80 por ciento de sus tierras a los cultivos leñosos, mientras que Algorfa supera el 
70 por ciento y Benijófar el 59. Por su parte, la zona norte de la vega, con el nivel freá-
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tivo elevado, es más apta para el cultivo herbáceo. Catral (75,2 por ciento), Daya Vieja 
(68,8), San Fulgencio (65,9), Dolores (55) o Daya Nueva (53,9) son los principales sec-
tores de cultivo herbáceo de la comarca. 
El área central de la vega ofrece una distribución de cultivos más equilibrada y diver-
sa. Los nuevos regadíos de San Miguel de Salinas o Torrevieja manifiestan una vocación 
prioritaria hacia el cultivo leñoso, mientras que en Pilar de la Horada existe un equilibrio 
en tomo al 30 por ciento entre ambos aprovechamientos. En las zonas más alejadas del 
río Segura, como Albatera o Benferri, también predomina el cultivo leñoso. 
Los tipos de cultivo predominantes en regadío se basan en los frutales, sobre todo 
cítricos. Estos suelen ser los que ocupan la mayor parte de las nuevas transformaciones, 
aunque cuando se trata de cultivos protegidos bajo abrigo plástico se orientan hacia los 
herbáceos, fundamentalmente tomate, pepino y pimiento. 
Las zonas de regadío tradicional cultivan productos hortícolas, forrajeras y algo me-
nos cereales y cultivos industriales. Entre los cultivos hortícolas destaca la alcachofa, 
tanto para consumo en fresco como para la industria agroalimentaria, aunque también se 
destinan amplias superficies al melón, pimiento, lechuga, berenjena, patata, etcétera. La 
principal planta forrajera es la alfalfa, mientras que entre los cereales destaca el maíz y 
entre los cultivos industriales el algodón. 
En las áreas de secano predominan el almendro y frutales, tanto de fruto carnoso como 
seco. Otros cultivos como el viñedo, olivo, granado o higuera no ocupan grandes super-
ficies. 
4 .1.3 .d. La mecanización agraria 
Factores como la topografía, el sistema de cultivo, la estructura de las explotaciones, 
la parcelación y la ocupación principal del empresario agrícola, son determinantes para 
el tipo e intensidad de la mecanización agraria de una zona. 
En el Bajo Segura, aunque la topografía sea favorable, la fragmentación de las explo-
taciones y parcelas, el predominio del cultivo arbóreo de regadío y la importancia de la 
agricultura a tiempo parcial, retraen la presencia de máquinas en el agro comarcal. El 
índice de mecanización del Bajo Segura es de 10,8 tractores y motocultores por cada 100 
hectáreas labradas, cuando la media provincial es de 15,6. Si tenemos en cuenta la poten-
cia, y no sólo las unidades, la situación es idéntica, pues la comarca arroja 253,6 CV por 
cada 100 hectáreas labradas y el conjunto provincial 345,8. Asimismo, el Bajo Segura 
sólo posee el 16 por ciento de los tractores y motocultores provinciales, mientras que 
alberga el21,9 por ciento de las explotaciones con tierras y el23,1 de las tierras labradas. 
Los tractores de mayor potencia se localizan en los sectores de secano, donde las 
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explotaciones y parcelas son más holgadas, los marcos de plantación más anchos y el 
suelo requiere labores profundas. Las zonas de regadío ofrecen un minifundismo más 
acusado y marcos de plantación estrechos, al mismo tiempo que las ligeras labores de 
mantenimiento se pueden realizar con un pequeño motocultor de escasa potencia. No 
obstante, los cultivos hortícolas precisan la utilización de tractores cuando se levantan 
periódicamente las cosechas. 
Los mayores índices de mecanización de la comarca se dan en Benferri, Dolores, 
Guardamar, Cox y Albatera, mientras que los menores los encontramos en los munici-
pios de mayor minifundismo y en las zonas de nuevas transformaciones en regadío arbo-
lado y de cultivo protegido, donde el riego localizado y el uso de herbicidas retraen el 
uso generalizado de maquinaria agrícola. 
El tamaño exiguo de las explotaciones y el ejercicio de la agricultura a tiempo parcial 
provoca que sean muchas las empresas agrarias que no están mecanizadas, pues la insu-
ficiencia de las rentas, la aguda descapitalización del agricultor y la actividad agraria con 
carácter secundario, hacen inviable e innecesaria la adquisición de maquinaria agrícola. 
Si dividimos el número de explotaciones con tierras de la comarca por el número de 
tractores y motocultores que son propiedad exclusiva de la explotación agraria, obtene-
mos la cantidad de explotaciones que teóricamente debe labrar una sola máquina, o dicho 
de otro modo, el número de explotaciones que no dispone de tractor propio. Este cocien-
te es de 3,1 en el Bajo Segura y de 2,3 en el conjunto provincial. Los valores de los 
distintos municipios oscilan desde los que están por debajo de la media comarcal, como 
Pilar de la Horadada, San Miguel de Salinas o Torrevieja, hasta aquellos que la superan 
con creces: Redován, Benijófar, Benejúzar, Formentera del Segura o Bigastro. 
La pléyade de explotaciones que no disponen de máquina propia, bien porque no 
pueden adquirirla, bien porque se hallaría infrautilizada, deben utilizarlas de forma co-
lectiva, recurriendo a las escasas cooperativas que disponen de esta sección, contratándo-
la en una empresa de agroservicios o alquilándola a un agricultor que ante la inviabilidad 
de sus tierras ha hecho de esta actividad su profesión. Lo que más predomina en el Bajo 
Segura es la última modalidad, es decir, el alquiler de maquinaria a terceros cuando el 
mantenimiento de la explotación lo requiere. 
Aunque el Bajo Segura no llega a los niveles de sobremecanización de muchas áreas 
provinciales y hay muchas explotaciones sin mecanizar, se estima que con muchas me-
nos máquinas de las existentes se podrían labrar perfectamente la totalidad de las tierras 
comarcales. Muchos tractores se encuentran subempleados y hacen imposible su amorti-
zación y rentabilidad. El alquiler de maquinaria agrícola a terceros solventa en parte el 
problema, pero se echa de menos el fomento del trabajo en común a través de coopera-
tivas especializadas en estas labores. 
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4.1.4. El aprovechamiento ganadero 
La provincia de Alicante no disfruta de una decidida vocación ganadera dentro de su 
sector agrario. Las escasas precipitaciones y las benignas temperaturas retraen los pastos 
naturales y se ven favorecidos ciertos cultivos muy rentables y altamente especulativos 
(hortalizas, cítricos, frutales ... ). La precariedad de los recursos naturales y la existencia 
de una agricultura especializada, comercial y muy dinámica, sobre todo en las áreas re-
cientemente transformadas, que eran antiguos secanos en los que la ganadería tenía una 
presencia importante, relegan la actividad pecuaria a una posición secundaria, ya que parte 
con serias desventajas comparativas respecto a otras producciones. 
El Bajo Segura participa de los condicionantes físicos propios del sureste peninsular, 
pero la existencia de una agricultura de regadío, generadora de abundantes subproductos, 
y la necesidad tradicional de complementar las rentas agrícolas, provoca que esta comar-
ca sea la más ganadera de toda la provincia de Alicante. 
Aunque el valor de la Producción Final Agrícola del Bajo Segura sea mucho mayor 
que el de la Producción Final Ganadera, existe una actividad pecuaria notable íntima-
mente ligada a la explotación agrícola. Por el contrario, la ganadería intensiva (general-
mente porcino de cebo, pollos de carne, gallinas ponedoras y temeros de engorde), que 
se desvincula de la tierra, se alimenta con piensos compuestos y se concentra en las proxi-
midades de los mercados, no tiene una representación demasiado significativa. 
De este modo, la comarca y el conjunto provincial constituyen la excepción de una 
amplia franja que desde Gerona hasta Almería se extiende a lo largo del litoral mediterrá-
neo y que se caracteriza por las grandes concentraciones de granjas industriales. La esca-
sa tradición ganadera de nuestras tierras y la posibilidad de empleo secundario y terciario 
para complementar las rentas agrícolas insuficientes, alejan los nuevos aprovechamien-
tos ganaderos. 
El ganado bovino del Bajo Segura se localiza preferentemente en los sectores de huerta, 
donde existe la posibilidad de aprovechar gran cantidad de subproductos agrícolas y cier-
tos cultivos de regadío. No obstante, las nuevas fórmulas alimenticias y los problemas 
derivados de la sequía incrementan el uso de piensos compuestos en la nutrición animal, 
aunque las características rumiantes de esta cabaña la hagan depender en gran medida de 
los recursos naturales. Se ha generalizado bastante la producción intensiva de temeros de 
cebo, pero diversos problemas biológicos, económicos y financieros provocan que no se 
halle tan extendida como en el caso del porcino y las aves. 
Según los datos recogidos en la Conselleria de Agricultura y Pesca de la Generalitat 
Valenciana, referidos a 1993, el censo de vacuno lechero se cifra en 943 cabezas repartí-
das en 35 explotaciones, lo que arroja una media de 26,9 animales por explotación. A su 
vez, existen 56 explotaciones de ganado bovino de aptitud cárnica que albergan 2.160 
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cabezas, con una media de 38,6. En ambos casos encontramos un acusado minifundismo 
y un carácter complementario de las rentas agrícolas, en consonancia con la estructura 
agraria, que contrasta con los grandes cebaderos y granjas lecheras que en otras zonas del 
país aplican nuevas tecnologías y criterios de explotación racionales. 
Los ganados ovino y caprino también son rumiantes, pero menos exigentes en su ali-
mentación que el vacuno. En los sectores de huerta aprovechan los subproductos agríco-
las, pero al contrario que el ganado bovino, se extienden por las zonas de secano y de 
tierras no labradas donde pueden pastar a diente diversos tipos de matorral. Hay notables 
rebaños de cabras y ovejas en municipios como Torrevieja, San Miguel de Salinas y Pilar 
de la Horadada, donde el ganado bovino se encuentra ausente. 
En 1993 se censan 231 explotaciones en las que existe ganado ovino y 197 que cuen-
tan con ganado caprino, con la salvedad de que muchos rebaños son mixtos. De forma 
general, suele tratarse de rebaños de ovejas que se complementan con algunas cabras. 
Son muy pocos los rebaños exclusivamente cabríos. Esto lo corroboran las siguientes 
cifras: el censo caprino es de 5.426 animales, con una media de 27,5 cabras por explota-
ción, mientras que el de ovejas es de 36.942 cabezas, con una media de 159,9 animales 
por explotación. 
El ganado equino, compuesto por las especies caballar, mular y asnal, ha acusado en 
las últimas décadas un lógico proceso de retracción debido a la progresiva sustitución de 
la tracción animal por la mecánica en las labores agrícolas y del estiércol por los fertili-
zantes químicos en el abonado de los campos, aunque el reemplazamiento no haya sido 
definitivo, como demuestran los datos. 
Según la citada fuente, existen 1.055 caballos, 36 mulas y 43 asnos, en el Bajo Segu-
ra. Los ganados mular y asnal arrojan una media de 1,6 animales por explotación, lo que 
indica que todavía hay explotaciones agrícolas que emplean estas caballerías como trac-
ción. El número mucho más elevado de caballos y cierta concentración en municipios 
litorales, o cercanos a la costa, es indicio claro de su preferente uso para. d ocio o el 
deporte. 
El ganado porcino es tradicional en las explotaciones familiares de las zonas de huer-
ta del Bajo Segura, donde la cría de algunas cerdas reproductoras proporcionaba los le-
chones que servían para el autoconsumo o para realizar pequeñas ventas en los mercados 
locales o comarcales con el fin de recoger algunos ingresos complementarios. 
En cierta medida, el tipo de aprovechamiento porcino sigue actualmente pautas se-
mejantes, pues se concentra en los sectores hortícolas, predomina el minifundismo y pre-
senta como orientación productiva preferente la reproducción y el ciclo cerrado, es decir, 
modalidades muy ligadas todavía a la tierra. 
Los cebaderos independientes, paradigma de la moderna porcicultura industrializada, 
desvinculados totalmente del suelo agrícola y con exclusivo empleo de piensos compuestos, 
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son muy escasos en el Bajo Segura. Estas grandes granjas de cebo suelen adquirir los 
lechones en explotaciones de producción ajenas, bien de la propia comarca, bien de la 
vecina región murciana. 
Es muy difícil determinar el censo de ganado porcino de cualquier lugar, y el Bajo 
Segura no es una excepción, puesto que es una especie un tanto efímera al no permane-
cer los animales en las granjas más de 5 meses para su cebo. Asimismo, los precios de la 
carne de cerdo son tan fluctuantes que existen numerosas explotaciones que sin darse de 
baja, esperan tiempos mejores con las instalaciones vacías. 
En el referido censo de 1993, se contabilizan en el Bajo Segura 460 explotaciones 
porcinas de reproducción y ciclo cerrado y un total en activo de más de 7.000 madres. 
Aunque las características de la actividad son familiares y minifundistas en gran medida, 
los lechones obtenidos se venden a los cebaderos de áreas diversas, y a veces alejadas, 
como Castellón, Lérida o Almería. 
La localización de las escasas granjas avícolas no está condicionada por ningún tipo 
de determinismo relativo a los recursos naturales. La producción avícola, tanto de puesta 
como de carne, se halla plenamente industrializada y alimentada a base de piensos com-
puestos en su totalidad. Actualmente se censan 18 granjas de grulinas ponedoras con un 
total de 136.150 animales y un tamaño medio de 7.563,8 gallinas por explotación. Por su 
parte, sólo existen 4 granjas de broiler que concentran 9.250 animales y arrojan unas 
dimensiones medias de 2.312,5 pollos por granja. 
En ambos casos se trata de una actividad ganadera muy poco representativa en el 
Bajo Segura, que exhibe granjas con tamaños inapropiados hoy en día para un aprove-
chamiento rentable y no complementario de las rentas agrícolas. 
Por último, la apicultura constituye una actividad relativamente importante en el Bajo 
Segura. Las mayores concentraciones apícolas se localizan con preferencia en los secto-
res con abundancia de cítricos, donde la floración de este cultivo puede ser aprovechada 
por la acción libadora de las abejas. No obstante, la mayoría de las colmenas del Bajo 
Segura son movilistas y practican la trashumancia. Buena prueba de ello es que el91,9% 
de las 62 explotaciones apícolas existentes en la comarca y el 94,3% de las 9.263 colme-
nas censadas, según la Conselleria de Agricultura y Pesca de la Generalitat Valenciana, 
son de tipo Layens, que facilita el transporte del apiario por distintas áreas del país. La 
trashumancia posibilita la obtención de mayores rendimientos unitarios y de mieles di-
versas y seleccionadas, así como la opción de modificar los planteamientos productivos 
según las circunstancias físicas y económicas. Al mismo tiempo, supone un intenso tra-
bajo para el apicultor y un mayor coste de producción (herramientas, combustible, trans-
porte, salarios, riesgos). 
Los apicultores del Bajo Segura suelen pasar el invierno en la misma comarca o en 
Murcia. En primavera, muchos de ellos trasladan las colmenas a los regadíos murcianos 
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de limoneros. Aún sin agotar la floración de los cítricos por temor a los productos fitosa-
nitarios con los que se protege la cosecha, se dirigen al sur para aprovechar el matorral 
de las sierras andaluzas y, sobre todo, el girasol, que se utiliza durante la totalidad del 
verano. En el otoño regresan a sus lugares de origen. 
CUADRO XIV 
Empresas de ganadería en el Bajo Segura 
Municipio BOVINO OVINO CAPRI- PORCI- AVICUL- CUNICUL- EQUI- APICUL- MIXTA TOTAL 
NO NO TURA TURA NO TURA 
ALBATERA 2 2 3,2 
ALMORADI 6 1 1 8 12,9 
BENEJUZAR 1 2 3 4,8 
BIGASTRO 2 2 3,2 
CALLOSA SEG. 1 1 1 3 4,8 
cox 1 5 1 7 11,4 
DOLORES 1 1 1,6 
FORMENTERA 2 2 3,2 
GUARDAMAR 1 1 1,6 
MONTESINOS 1 1 1,6 
ORIHUELA 3 1 12 4 2 1 23 37,2 
REDOVAN 1 2 1 1 5 8,1 
S. MIGUEL S. 1 2 3 4,8 
PILAR HORAD. 1 1 1,6 
TOTAL 11 7 1 22 10 1 1 8 1 62 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
Tras esta exposición de las características básicas del sector ganadero en el Bajo Se-
gura, según los datos de la Conselleria de Agricultura y Pesca referentes al año 1993, el 
cuadro XIV aporta un matiz distintivo que contrasta con las cifras censales anteriormente 
comentadas. La modestia del número de explotaciones pecuarias que aparecen en la 
matrícula del IAE, denota, por un lado, el minifundismo y el carácter complementario 
que la actividad ganadera tiene respecto de la agricultura en las explotaciones comarca-
les y, por otro, el escaso peso relativo que en realidad exhibe la ganadería industrializada, 
netamente empresarial, sobre todo si la comparamos con las altas densidades que apare-
cen en otros sectores valencianos y españoles. 
Los aprovechamientos intensivos, basados fundamentalmente en el porcino y las aves, 
y en menor medida el ganado vacuno de carne, son cada vez más cuestionados por el 
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enorme despilfarro energético que conlleva este sistema productivo y la conversión de la 
ganadería en un sector dependiente, desequilibrado y altamente contaminante. Como las 
últimas tendencias españolas y comunitarias abogan por el fomento de un aprovecha-
miento pecuario extensivo, en armonía con el medio, el Bajo Segura, dadas sus caracte-
rísticas físicas, agrarias y socio-económicas, debería controlar el desarrollo de las granjas 
industrializadas y potenciar más ciertas producciones en las que la Unión Europea es defici-
taria, como la carne de cordero. El ganado ovino se adapta de forma idónea a las condiciones 
naturales de la comarca, es receptor de importantes primas y subvenciones comunitarias y 
tiene ante sí unas excelentes perspectivas de mercado a corto y medio plazo. 
4.1.5. El cooperativismo 
El cooperativismo en el Bajo Segura está presente fundamentalmente en la agricultu-
ra, donde predominan además de las cooperativas, las sociedades agrarias de transforma-
ción. Tratándose del sector empresarial asociativo ligado a las actividades agrícolas, su 
evolución ha estado íntimamente asociada a las peculiares características del agro comar-
cal, sin obviar aquellos condicionantes exógenos (políticos y jurídicos) que durante mu-
cho tiempo han imprimido e imprimen una dinámica muy particular. En este sentido, el 
cooperativismo agrario del Bajo Segura no ha estado exento de las grandes transforma-
ciones que han ocurrido a partir de la integración de la agricultura española en la Comu-
nidad Económica Europea (Unión Europea). Se trata en última instancia, de la adapta-
ción de la producción y el comercio agrícola a la organización de mercados comunitarios 
europeos. 
El desarrollo del cooperativismo en esta fase resulta evidente, como instrumento que 
permite aumentar los ingresos de los productores y acercar el producto a los mercados, 
principalmente internacionales. De este hecho se desprende que en función del estableci-
miento y desarrollo de potentes cooperativas y SATs, cuya acción se centre en la mejora 
de actividades ligadas a la producción y comercialización, además de la obtención de 
productos de calidad, cuya presentación contribuya a ampliar los mercados consumido-
res, el futuro de la agricultura del Bajo Segura estará asegurado. 
Sin embargo, este efecto transformador para su éxito depende en gran medida, de la 
propia dinámica y evolución de las estructuras productivas hasta el momento extremada-
mente atomizadas, y poco dotadas de infraestructuras tecnológicas. Esta situación pun-
tualmente señalable en el sector hortofrutícola, dada la abultada inversión que en muchos 
casos se realiza en capital fijo y variable, adquiere mayor dimensión y protagonismo en 
otros sectores del agro comarcal. Así, resulta lógica la existencia de empresas asociativas 
cuyo modelo de desarrollo esta vinculado fundamentalmente a estructuras productivas 
tradicionales, lo que supone un serio anacronismo teniendo en cuenta el actual proceso 
en que está inmerso el sector empresarial cooperativo. 
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De las 45 cooperativas censadas en el año 1994 por la Conselleria de Treball i Afers 
Socials de la Generalitat Valenciana en el Bajo Segura, el 31 por ciento de las mismas 
cursaron su inscripción antes de la década de los ochenta, al amparo de la Ley de Coope-
rativas del año 1942, vigente hasta el año 1974. Se trata en su inmensa mayoría, de coo-
perativas que a diferencia de las fundadas con posterioridad a la década de los setenta, 
nacen estrechamente ligadas al aprovechamiento en común de las tierras en regadío, así 
como a un escaso comercio doméstico, a excepción de las cooperativas citrícolas que 
desde los primeros años de la presente centuria poseen una estructura comercial desarro-
llada, y muy vinculada a la esfera del comercio internacional. 
Tratándose de cooperativas hortofrutícolas fundadas en el marco del Acuerdo Prefe-
rencial entre España y la Comunidad Económica Europea, ocurrido en los primeros años 
de la década de los setenta, y especialmente a partir del ingreso de España a .la CEE en 
1986, los modelos sufren un cambio importante, tanto en su faceta económica y comer-
cial como, en menor medida, social. Paralelamente a estos cambios que paulatinamente 
ocurren en el sector asociativo, se incrementan notablemente las inversiones en la trans-
formación de secanos en regadíos, provocando un aumento de la producción, cuyo flujo 
comercial comienza a dirigirse con toda intensidad hacia los mercados europeos. En este 
nuevo escenario las empresas cooperativas, tanto las dedicadas a frutas y hortalizas como 
a otros productos agrarios (vinos, almazaras, etcétera), introducen elementos claramente 
innovadores en su gestión. 
Particularmente, además de contemplar secciones de suministro, créditos, prestación 
de servicios, etcétera, potencian la línea comercial, y se integran en estructuras comercia-
les de mayor dimensión (cooperativas de segundo grado), con el fin de acceder al merca-
do externo en igualdad de condiciones que otras cooperativas domiciliadas en países del 
entorno comunitario europeo. Fruto de esta nueva realidad es sin duda, la Cooperativa 
Surinver, Soc. Coop., afincada en el término municipal de Pilar de la Horadada, y cuya 
línea de actuación ha supuesto un hito en la estructura comercial agrícola de la provincia 
de Alicante. 
Ejemplos de este tipo también se están gestando en tomo al cultivo del algodón, por 
citar lo más sobresaliente en la agricultura. Respecto a otras variedades de cultivo, las 
iniciativas llevadas a cabo hasta el momento no han logrado caminar por la senda del 
éxito debido a que se trata en muchos casos, de sectores marginales escasamente dotados 
de infraestructuras comerciales, y carentes de capitales que permitan renovar el parque 
tecnológico. 
En otras ramas productivas de la vida económica del Bajo Segura, las cooperativas 
también tienen un papel destacado. En este sentido las cooperativas de trabajo asociado 
y sociedades laborales anónimas surgen como respuesta a la grave crisis socio-económi-
ca por la que atraviesan sectores, hasta este momento tan dinámicos como los servicios, 
construcción, industria textil y de calzado. La potenciación y fomento de estas estructu-
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ras cooperativas constituye una alternativa viable, además de una prioridad, dada las 
necesidades más inmediatas de los asalariados que, debido a la crisis económica, tratan 
de salvaguardar el puesto de trabajo. En este sentido, aunque su importancia decrece en 
períodos de bonanza económica y la inestabilidad (bajas), como ocurre con las PYMES, 
es muy elevada, se trata sin duda de una figura jurídica fundamental que ejerce un peso 
muy importante en la economía social de la comarca. 
4.1.6. Principales problemas del sector agrario en el Bajo Segura 
Los problemas que soporta el sector agrario en el Bajo Segura son tanto de índole 
global como particular, es decir, esta zona alicantina debe afrontar una serie de dificulta-
des propias de la comarca, derivadas de sus características físicas, demográficas, agrope-
cuarias y socio-económicas, pero también se ve afectada por los graves conflictos que en 
los últimos años está padeciendo la agricultura española y europea, sobre todo en un 
momento en el que la economía se halla cada vez más internacionalizada. 
Una de las prioridades del Plan de Estabilización de 1959 consistía en transformar las 
tradicionales sociedad y economía españolas, de características agrícolas y rurales, en un 
nuevo modelo industrial y urbano. Desde comienzos de los años sesenta, se produce un 
importante crecimiento demográfico y la población se concentra progresivamente en las 
ciudades, cobran gran relevancia los sectores industrial y terciario, mejoran los transpor-
tes e infraestructuras, el turismo comienza a ser un fenómeno de masas y aumenta el 
poder adquisitivo de los ciudadanos. 
El alza de los salarios agrícolas, debido al éxodo rural masivo, y las modificaciones 
que el aumento de las rentas imprime en la demanda de alimentos, son los factores que 
desencadenan la crisis de la agricultura tradicional. La quiebra de la agricultura tradicio-
nal y la penetración del capitalismo en el sector agropecuario acaba con el modelo de 
subsistencia y comienza a intensificarse la producción para satisfacer la demanda de pro-
ductos con precios asequibles por parte de la población. Esto provoca la aparición, en el 
medio rural, de nuevas relaciones funcionales y socio-económicas que alteran los modos 
tradicionales. 
La agricultura se adapta a la producción de las mercancías que demanda el mercado 
y por ellas cobra el dinero que sirve para adquirir otras mercancías que permiten sobre-
vivir y continuar produciendo al agricultor. Con el paso del tiempo, muchas explotacio-
nes se incluyen en un modo de producción netamente capitalista, donde ya se habla de 
capital inicial, capital final, inversiones y beneficios. 
De este modo, la agricultura moderna olvida el aprovechamiento de los ciclos bioló-
gicos y el reempleo y se basa en los intercambios, el uso de técnicas duras (mecaniza-
ción, derivados de la industria química, entre otros), el empleo de energía no renovable 
165 
y la aplicación intensiva e indiscriminada de capital. Los nuevos métodos aumentan la 
productividad y los rendimientos, pero convierten la actividad agraria en un sector alta-
mente dependiente de las fluctuaciones del mercado. 
La crisis energética de la primera mitad de los años setenta fue la eclosión de un 
panorama evolutivo que progresivamente desencadenó consecuencias concluyentes, so-
bre todo para las explotaciones de tipo familiar. El incremento imparable de los precios 
de los insumos, adquiridos fuera del sector agrario, y la cotización moderada de los pro-
ductos agropecuarios constituye un binomio agobiante para las rentas de la explotación 
familiar. 
Esta situación se ha ido agravando paulatinamente hasta convertir el aprovechamien-
to agrario familiar en una actividad crítica e insuficiente. Asimismo, la aguda descapita-
lización que padecen las pequeñas empresas les obliga, si pretenden modernizar o am-
pliar sus explotaciones, a solicitar créditos que deberán devolverse con intereses altísi-
mos y que las sumen en un círculo vicioso de difícil solución. 
Los problemas con los precios, el difícil acceso a las tecnologías modernas, la nula 
participación en la transformación y comercialización de los productos, la imposibilidad 
de utilizar economías de escala y de producir a bajo coste, la competencia de las grandes 
empresas y la política española encaminada a reducir los activos agrarios, dibujan un 
panorama sombrío para las explotaciones familiares. Las duras condiciones económicas 
sólo dejan sobrevivir a los más fuertes y supeditan la empresa independiente a los dictá-
menes de una estructura oligopolística que domina todos los resortes de la cadena pro-
ductiva. 
La perspectiva de la liberalización de los mercados y la eliminación de ayudas 
oficiales a la producción agropecuaria, aspectos auspiciados por Estados Unidos y 
otros países no europeos en el marco del Acuerdo General sobre Aranceles Aduane-
ros y Comercio (GATT), contribuye a incrementar el pesimismo. El sector agrario 
europeo se basa en la explotación familiar y tiene una carga social muy importante, 
mientras que en el estadounidense predominan las grandes empresas. La diferencia 
de modelos hace que la agricultura europea sea menos competitiva, pero esto no 
significa que sea menos eficaz. 
Esta situación global perjudica sobremanera a cualquier área agrícola española y 
la comarca alicantina del Bajo Segura no es una excepción. Incluso podemos aven-
turar que sus características no son las más idóneas para afrontar con éxito los nue-
vos retos, fundamentalmente por lo que respecta a la huerta tradicional. Los nuevos 
regadíos, por su parte, disponen de más medios técnico-financieros, están mejor 
organizados, disfrutan de mayor rentabilidad y sus productos son mucho más com-
petitivos en los mercados. 
Como ya se ha mencionado, el minifundismo imperante en el regadío tradicional, así 
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como la acusada parcelación de las explotaciones, supone un obstáculo prácticamente 
insalvable para cualquier modernización que se pretenda. En este mismo sentido influye 
el envejecimiento de los empresarios agrícolas y la proliferación de la agricultura a tiem-
po parcial, pues ambas situaciones fomentan el conservadurismo y repercuten negativa-
mente en la productividad de la explotación. 
Un obstáculo añadido es la carencia de cooperativas agropecuarias y la escasa liga-
zón existente entre el agricultor y la industria agroalimentaria. El campesino tiene un 
papel de mero productor y no participa del valor añadido que supone la transformación 
y comercialización de sus productos. Dicha revalorización no queda en la explotación 
agropecuaria, sino que va a parar a manos de la agroindustria y de ciertos intermediarios. 
Un problema fundamental para el desarrollo agrario del Bajo Segura es el de la dis-
ponibilidad hídrica, pues muchas cosechas se ven afectadas cada año por la ausencia de 
precipitaciones o por la mala calidad de las aguas, ya que muchas áreas de regadío tradi-
cional están utilizando últimamente aguas hipogeas con alto contenido salino. Se trata de 
una cuestión muy grave que se añade a los problemas generales de la agricultura y que 
puede impulsar a los agricultores al abandono de la actividad agraria si no se soluciona 
a corto plazo. En este sentido destacan los conflictos entre las diferentes Comunidades 
Autónomas, incluso en el seno de la misma región, por el uso de un bien tan escaso e 
imprescindible como el agua. 
En este sentido ni siquiera el trasvase Tajo-Segura ha llegado a ser solución definitiva 
para estos problemas, incluso las expectativas creadas al amparo del mismo motivaron 
una intensa transformación de secano en regadío que luego rio pudo ser abastecida con 
los caudales efectivamente trasvasados, lo que supone en consecuencia un problema aña-
dido a la ya difícil situación comarcal. 
Las previsiones establecidas en la Ley 52/1980, de 16 de octubre, de distribución de 
caudales para la provincia de Alicante se cifraban en un total de 127,8 Hm3/año, que se 
repartían del modo siguiente: Riegos de Levante Margen Izquierda 97,5 Hm3/año, Sala-
dares 7,5 Hm3/año, La Pedrera 12,5 Hm3/año, Riegos de Levante Margen Derecha 7,5 
Hm3/año y la zona de Pilar de la Horadada 2,8 Hm3/año. Ahora bien, desde su puesta en 
funcionamiento los caudales del trasvase no han sido efectivos en su totalidad, agraván-
dose la situación por el alza progresiva del precio del agua, que si en 1982 era de 6,59 
ptas/m3 diez años después éste se situaba en 13,68 ptas/m3, coste al que habrá que añadir-
se el que procede del consumo de energía y otros gastos fijos y variables derivados del 
uso del agua. 
Esta situación unida al estancamiento de los precios de venta de los productos citríco-
las supone una pérdida de rentabilidad que ha frustrado las expectativas creadas en el 
proceso de transformación del secano y, en consecuencia, cercena una de las vías posi-
bles de desarrollo que la comarca se planteó hace unas décadas. 
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4.1.7. Propuestas para el desarrollo agrario del Bajo Segura 
Antes de centrarnos en esta cuestión conviene resaltar el carácter relativo que tiene 
cualquier propuesta encaminada al desarrollo y competitividad del sector agropecuario 
en la actualidad. Al margen de las dificultades estructurales, técnicas y comerciales, que 
con dedicación, interés, constancia e inversiones pueden comenzar a soslayarse en un 
plazo más o menos largo, el principal escollo estriba en la desigualdad que marca la exis-
tencia de países potentes y países modestos. En efecto, intentar desbancar de los merca-
dos a los países más poderosos de la CEE sólo con precios competitivos, resulta una 
tarea poco menos que imposible por los múltiples intereses existentes, influencia políti-
ca, poder económico global y dependencia tecnológica. 
Los desequilibrios comerciales surgidos a raíz del ingreso español en la CEE podrían 
cobrar especial intensidad tras el reciente acuerdo entre la Comunidad Económica Euro-
pea y Estados Unidos en el seno del GATT. Los países comunitarios con sectores agro-
pecuarios poco competitivos podrían convertirse en receptores netos de los productos 
excendentarios europeos, ya que la presumible reducción de las exportaciones obligaría 
a Francia, Holanda, Bélgica y Dinamarca a compensar las pérdidas del mercado interno 
comunitario con una política de precios a la baja o a reducir de forma drástica sus pro-
ducciones. 
No obstante, ello no debe ser excusa para dejar morir un sector económico consustan-
cial a nuestra cultura y nuestras raíces, y que supondría un abandono del medio rural 
mucho más acusado del que ha tenido lugar hasta ahora. No se deben ahorrar esfuerzos 
(económicos, técnicos, financieros, intelectuales ... ) para superar la crisis que padece la 
agricultura española y alicantina. Y en ello estamos todos comprometidos. 
El esfuerzo debe ser especialmente intenso en el Bajo Segura, que es la comarca de la 
provinca de Alicante donde la actividad agraria goza de mayor peso específico y soporta 
en la actualidad una crisis estructural de.consecuencias imprevisibles. Si a ello añadimos 
los problemas coyunturales motivados por la sequía y la escasez de agua, el panorama no 
puede ser menos que preocupante. 
Aun a sabiendas de las dificultades que entraña plantear soluciones viables en un sector 
donde existen intereses distintos y las decisiones dependen muchas veces de organismos 
suprarregionales y supranacionales, figuran cuestiones que con determinación, buena 
voluntad, inversiones y una política integradora y racional, contribuirían a mejorar la 
situación del sector agropecuario en la comarca del Bajo Segura. De modo general, nues-
tras propuestas serían las siguientes: 
- Transformación de las estructuras agrarias para paliar el minifundismo y el acusado 
grado de parcelación, pues la atomización de las explotaciones y la dispersión parcelaria 
constituyen el principal obstáculo para generar una agricultura desarrollada, rentable y 
eficaz. 
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- Con el objeto de fomentar una estructura agraria acorde con las necesidades econó-
micas actuales y que permita ampliar las explotaciones a los agricultores a tiempo com-
pleto, se deberían potenciar las competencias que las distintas administraciones públicas 
tienen en esta materia y crear, si es necesario, oficinas de asesoramiento permanente a los 
agricultores en materia de gestión y tramitación de ayudas económicas destinadas a este 
fin. En las últimas décadas se observa una disminución del número de explotaciones 
pequeñas en el contexto nacional, pero en la Comunidad Valenciana, en general, y en el 
Bajo Segura, en particular, sucede todo lo contrario. Esto se debe a que a la tierra se le 
concede más valor simbólico, sentimental y especulativo que económico. 
- Resulta fundamental el cambio de mentalidades y hábitos ancestrales. Es impres-
cindible el fomento y la difusión de cursos de capacitación profesional para que los agri-
cultores y ganaderos conozcan y apliquen nuevas técnicas y métodos, pero no es menos 
imperiosa la organización de conferencias, charlas, coloquios, entrevistas personales, 
etcétera, para inculcar al agricultor las ventajas de una reestructuración agraria profunda 
y sin paliativos. 
-Fomento del cooperativismo mediante la eliminación de las reticencias que tradi-
cionalmente tiene el campesino a este respecto. El cooperativismo de grandes dimensio-
nes, perfectamente representado en Europa y otras áreas españolas, permite a los peque-
ños y medianos empresarios agrícolas el empleo de tecnología moderna, obviar la difi-
cultad del abastecimiento individual de materias primas e insumas, aprovechar las venta-
jas de la concentración de la oferta, participar en el valor añadido que conlleva la comer-
cialización de los productos y en el mecanismo de generación de los precios y afrontar 
desde una posición más sólida los riesgos del mercado. Para evitar el fracaso habitual de 
muchas cooperativas, es necesario que éstas tengan una gestión técnica, racional y profe-
sionalizada, así como que el agricultor olvide el individualismo y acepte las ventajas del 
trabajo en común. Asimismo, una solución interesante para suavizar la saturación del 
parque de maquinaria agrícola y su subempleo, sería el fomento del cooperativismo tam-
bién en esta actividad. 
- Se debe desarrollar el sector agroindustrial para adaptarse a las actuales pautas de 
consumo y potenciar la articulación eficaz de los productores con la agroindustria, otor-
gándole la mayor transparencia posible a los canales de comercialización. Si ciertos cul-
tivos tradicionales, y otros nuevos que pudieran difundirse, tuvieran una mayor y más 
variada transformación (conservas, mermeladas, almíbares, licores, etcétera) podrían gozar 
de más oportunidades en los mercados. Asimismo, el desarrollo de una agricultura más 
industrializada y rentable, llevaría consigo el crecimiento de otras actividades relaciona-
das con el sector agrario: suministradores de insumas, almacenistas de productos agríco-
las, almacenistas de productos alimentarios, cámaras frigoríficas, transportistas, venta de 
maquinaria agrícola e instalaciones de riego, empresas transformadoras de productos 
agrarios, empresas de exportación, entidades financieras, compañías de seguros, etcétera. 
169 
- El problema del agua quizás requiera medidas solidarias y políticas más que econó-
micas. Sin embargo, no debe olvidarse la aplicación de técnicas que permitan el ahorro 
de los recursos y un uso racional, previo establecimiento de las prioridades, ya que no es 
probable que la hipotética llegada de aguas del Júcar a la provincia de Alicante beneficie 
la agricultura del Bajo Segura. 
En este aspecto es preciso poner en marcha planes de modenización de los regadíos 
tradicionales como el que se está desarrollando en la cuenca media del Segura, concreta-
mente en la huerta de Mula. El mismo se dirige a optimizar la distribución y uso del agua 
a fin de disminuir los costes de explotación, regulando los caudales mediante pequeños 
embalses conectados a una red de riego basada en tuberías de presión con tomas de agua 
provistas de contador y con carga para sistemas de riego localizado. Ello supondrá un 
notable ahorro de caudales (al evitar las pérdidas por evaporación e infiltraciones), así 
como de energía eléctrica al racionalizar las impulsiones para concentrarlas en las franjas 
horarias de tarifa más reducida. Esta puede ser una salida a la precaria situación por la 
que atraviesa el regadío tradicional, pero será insuficiente si no se complementa con una 
mejora de la calidad de las aguas servidas. 
- Para evitar el total desmoronamiento de nuestra agricultura es imprescindible reju-
venecer el campo, mediante una política menos tímida de ayuda a los agricultores jóve-
nes, e implantar líneas de crédito a bajo interés y subvenciones que permitan modernizar 
las explotaciones y aumentar su capitalización. Un ejemplo digno de imitación lo cons-
tituye el moderno, tecnificado y rentable sector agropecuario holandés, donde el gobier-
no trata de crear un ambiente lo más favorable posible para el productor a través de va-
rios organismos específicos y del Rabobank. Esta organización cooperativa de bancos 
ayuda a las empresas agrarias y se encarga del 90% de los créditos bancarios concedidos 
al sector. 
- Si el agricultor tuviera suficiente capitalización para acometer las inversiones nece-
sarias que modernizasen su explotación y obtuviera las rentas necesarias para vivir con 
dignidad, se paliaría el lastre que para la economía agraria supone la agricultura a tiempo 
parcial. Un agricultor no se dedica a una actividad a tiempo parcial porque cerca haya 
posibilidad de empleo en otros sectores, sino porque su explotación es insuficiente. Los 
Países Bajos tienen las cifras más bajas de la CEE en cuanto a agricultura a tiempo par-
cial cuando su desarrollo industrial y terciario es muy alto. 
- La modernización agraria pasa también por un desarrollo integral de las áreas rura-
les mediante la dotación de infraestructuras y servicios que sirvan para mejorar la calidad 
de vida en ese hábitat. También contribuiría a ello fomentar la industria agroalimentaria 
y el cooperativismo como motores del desarrollo económico, ya que así lo demuestran 
las áreas españolas donde estas actividades están presentes con más o menos intensidad. 
La mejora general del medio rural y un desarrollo adecuado de sus fuentes de riqueza 
evitarían la sangría poblacional que padecen muchos núcleos. 
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- Partiendo de la constatación de la situación de crisis de la agricultura tradicional en · 
el espacio de huerta y de la creciente penetración hacia las áreas prelitorales de las urba-
nizaciones turístico-residenciales, sería preciso planificar un modelo de oferta turística 
que por un lado evite un cambio en los usos del suelo agrícola que aumente su valor 
especulativo, y por otro sea capaz de generar rentas complementarias a los agricultores. 
Este modelo de turismo rural ha de ser correctamente ordenado a fin de procurar que se 
mantenga en unos índices de ocupación adecuados y no se convierta en un fenómeno 
masivo, pues ello implicaría un incremento en el deterioro del medio natural. Para mu-
chas áreas rurales el aflujo de consumidores sólo serviría para aumentar la agricultura a 
tiempo parcial y prolongar la agonía de la actividad agraria un poco más, debido a las 
rentas complementarias que suministraría ese turismo. 
La opción por este modelo o la posibilidad de que en un futuro próximo se desarrolle 
una oferta turística en el interior similar a la que ha saturado la costa, ha de ser correcta-
mente ponderada por lo que puede suponer, no sólo de transformación del medio con la 
paulatina desaparición del espacio de huerta, sino también de cambio en la orientación de 
las actividades económicas hacia sectores terciarios; es pues una opción eminentemente 
política y que por su trascendencia requiere un consenso comarcal y ser planificada de 
modo minucioso y con una perspectiva supramunicipal capaz de evitar rupturas tanto en 
la estructura territorial como en el sistema económico y poblacional de la comarca. 
- Muchas de las medidas mencionadas deben proteger la agricultura familiar, pues 
ésta puede ser productiva y rentable si dispone de dimensiones óptimas, tecnología, ac-
ceso a los mercados y apoyo del Estado en forma de ayudas y créditos blandos, pero 
sobre todo si fomenta la cooperación agraria. 
Aparte de realizar un esfuerzo denodado para salvar el campo por cuestiones econó-
micas, resultan vitales e insoslayables las circunstancias medioambientales, sociales y 
culturales. La carga social y el arraigo cultural que tiene el campo europeo y español no 
existe en los países que preconizan la liberalización internacional del comercio. Al mis-
mo tiempo, la agricultura es una protectora excelente del medio natural. De continuar el 
camino iniciado corremos el riesgo de perder para siempre la cultura rural. La agricultu-
ra, los campesinos, nuestros pueblos, forman parte de un sentimiento generalizado que 
hunde sus raíces en el pasado. El deber de todo el conjunto de la sociedad, de cada estamen-
to comprometido, es salvaguardar este patrimonio que anida en la memoria colectiva. 
4.2. LA INDUSTRIA AGRO ALIMENTARIA 
El sector agroindustrial del Bajo Segura nace y se desarrolla al amparo de la propia 
actividad agrícola comarcal. Esta vinculación a la que hasta ahora ha sido la mayor fuen-
te de riqueza de la zona y la posibilidad de cara al futuro de que este sector coadyuve a 
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un desarrollo sostenido de la agricultura, nos motivan a dedicarle un tratamiento particu-
lar a este sector económico, sin perjuicio de su inclusión en el balance general que de la 
actividad económica del Bajo Segura realizaremos en otro capítulo. Inicialmente, se tra-
taba de pequeñas factorías artesanales de marcado carácter familiar, donde la pericia del 
agricultor-empresario, era condición indispensable para garantizar la presencia activa de 
sus productos en el mercado. Entre los productos agrícolas más importantes por su im-
pronta en la génesis del sector empresarial comarcal, cabe destacar tanto a los agrios como 
a las hortalizas, ambos consagrados en la actualidad como productos pioneros en la pe-
netración comercial de esta región en los mercados europeos. 
Los escasos capitales tanto autóctonos como foráneos dispuestos a invertir en un sec-
tor de elevado riesgo, dada la importante suma de capital necesaria para su puesta en 
funcionamiento, condicionó el posterior desarrollo de la industria agro-alimentaria co-
marcal. Asimismo este sector ha sufrido la dura competencia de potentes grupos indus-
triales, en muchos casos de procedencia extranjera, asentados en la provincia de Murcia, 
lo que ha supuesto un freno para su expansión. A este respecto cabe recordar la impor-
tancia que tiene la industria de transformados vegetales y zumos de frutas en la provincia 
vecina. 
De este hecho se desprende que una de las principales tareas que debe afrontar la 
agroindustria del Bajo Segura para poder competir en el mercado, es una profunda refor-
ma estructural que permita mejorar su tejido productivo, ya que hasta el momento y dada 
sus grandes dificultades, tanto técnicas como de gestión, la industria alimentaria de esta 
comarca posee un carácter extremadamente localizado. 
Para la elaboración de este apartado se ha utilizado como fuente el Censo Industrial 
de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de la provincia de Alicante, que per-
mite, a través de varios años, mostrar una evolución del sector en comparación con el 
resto de la provincia y un análisis más detallado de los subsectores que lo integran. Esta 
fuente viene a coincidir de forma global con los datos aportados por la Matrícula del 
Impuesto sobre Actividades Económicas que ha sido la fuente utilizada para desarrollar 
el capítulo de la actividad económica general, por permitir un mejor estudio comparativo 
a nivel municipal. 
4.2.1. Estructura de la industria alimentaria 
La participación de la industria de productos alimenticios, bebidas y tabaco en el 
Producto Interior Bruto de la provincia de Alicante, desde el año 1985, experimenta un 
ligero retroceso. Mientras en ese año la industria agroalimentaria contribuía con el3,66%, 
en 1987la participación había descendido al3,08%. Esta situación regresiva no es patri-
monio exclusivo de la industria alimentaria, puesto que afecta a todo el sector industrial. 
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En este sentido, mientras en el año 1985 la industria participaba con el29,2% en el Pro-
ducto Interior Bruto provincial, en 1987 había descendido al 27,3%. 
La inversión industrial registrada en 1988 quebró la secuencia regresiva experimen-
tada en los años anteriores. Concretamente, en ese año la inversión ascendió a 9.789 
millones de pesetas aproximadamente, de las que el 54,9% correspondieron a inversio-
nes realizadas en nuevas industrias, mientras el 45,1% restante se aplicó en la ampliación 
de unidades productivas ya existentes. A este esfuerzo inversor contribuyeron decisiva-
mente las expectativas creadas en torno a la integración plena de España a la Comunidad 
Europea, lo que indujo a renovar y modernizar el equipo productivo tomando posiciones 
ante la próxima competencia (Conselleria d'Indústria, Comer~ i Turisme, 1988). 
La inversión registrada en el subsector de la industria de alimentación provincial, tanto 
en lo que se refiere a la creación de nuevas industrias como a la ampliación de las ya 
existentes, ascendió en el año 1988 a 664.106 millones de pesetas, lo que representa el 
6,8% de la inversión industrial total; en cuanto al subsector de bebidas y tabaco, las in-
versiones ascendieron a 29.017 millones de pesetas. Para ese mismo año la inversión 
industrial registrada en el Bajo Segura ascendió a 445.184 millones de pesetas, represen-
tando el4,5% de la inversión total registrada en la provincia. El subsector de la industria 
de alimentación absorbió el 15,4% del total invertido en la industria comarcal, lo que a 
todas luces resulta insuficiente para un sector que pretende ser competitivo y que, por lo 
tanto, tiene que realizar un esfuerzo en materia de recursos tecnológicos e innovación 
industrial. 
La potencia instalada es un indicador que permite acompañar y valorar la evolución 
del volumen de producción registrado en los diferentes subsectores que conforman la 
industria comarcal. Asimismo, e indirectamente, sirve para medir la capacidad de reno-
vación y modernización del aparato productivo (maquinaria), como para evaluar la tra-
yectoria del mercado laboral. Sin embargo, es importante destacar que el significado del 
indicador «potencia instalada» puede verse distorsionado, ya que como respuesta al in-
cremento de los precios de la energía, las industrias tienden a utilizar medios productivos 
caracterizados por su bajo consumo (C.O.C.I.N., 1991). 
En el año 1988la potencia instalada en el sector industrial de la provincia de Alicante 
ascendió a 48.786 Kw, de los que el 64,5% correspondió a nuevas industrias, mientras 
el 35,5% restante se trataba de ampliación de potencia de industrias ya existentes. 
La cuota-parte correspondiente a la potencia instalada en la industria del Bajo Segura 
fue del6,1% reflejando, a grandes rasgos, una inversión débil en modernización y reno-
vación del aparato productivo. 
Más elocuentes son los datos referentes a la potencia instalada en la industia de ali-
mentación. Así, de los 48.786 Kw que en el año 1988 se instalaron en el sector industrial 
provincial, tan sólo el 5,9% correspondió al subsector alimentario (Alimentación, Bebi-
das y Tabaco). Para el Bajo Segura la inversión en potencia instalada en la industria ali-
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mentaria representaba el11,2% del total provincial (2.909 Kw), y el 11% de la potencia 
total instalada en el sector industrial comarcal (2.976 Kw). 
El destino final de la inversión registrada en la industria tanto en la provincia como 
en el Bajo Segura, se dirigió principalmente a la adquisición de maquinaria nacional, 
especialmente tratándose de industrias de nueva creación. A este concepto se destino el 
53,5% de la inversión, seguido de la adquisición de maquinaria de importación (21,8%). 
Es importante destacar que la compra de maquinaria de importación responde, en gran 
medida, a la necesidad de ampliar y mejorar la capacidad productiva de las industrias, ya 
que se presupone que estas contienen elementos tecnológicos innovadores. En el Bajo 
Segura la adquisición de maquinaria nacional representó el53,9% del destino final de las 
inversiones, mientras la compra de maquinaria importada solamente representó el6,9%. 
De este hecho se desprende el escaso esfuerzo realizado en la comarca para renovar tec-
nológicamente el equipo productivo. 
La inversión industrial registrada en la provincia de Alicante en el año 1991, lejos de 
representar una evolución positiva refleja una situación de clara incertidumbre. Respecto 
al año 1988, tanto la inversión en nuevas industrias como en ampliaciones de las ya exis-
tentes, registró en su conjunto una evolución negativa (15,9%). La potencia instalada 
descendió el19,3%, el número de establecimientos industriales de nueva creación bajó el 
41,3%, mientras la ejecución de ampliaciones en industrias ya existentes también des-
cendió el 41,6%. En el capítulo laboral, si en el año 1988 se tenía previsto crear 6.654 
empleos, tres años después este número descendió a 3.829. Esta situación también afectó 
a la industria de alimentación, bebidas y tabaco, donde la inversión descendió el 10,7% 
y la potencia instalada el 29,6%, respecto a 1988. 
La inversión industrial realizada en el Bajo Segura en el año 1991, a diferencia del 
conjunto provincial, refleja cuotas más elevadas que las registradas en 1988. Así, el total 
invertido tanto en nuevas industrias como en ampliaciones pasó de 445.184 a 1.553.712 
millones de pesetas (Conselleria d'lndústria, Comer~ i Turisme, 1991). Sin embargo, al 
analizar el subsector de alimentación se advierte el escaso esfuerzo realizado. En este 
sentido, el monto inversor descendió el 2,3% respecto al año 1988. Igualmente sucedió 
con la potencia instalada (39,6%). Sin duda se trata de un grave retroceso, que además de 
afectar a la propia dinámica de renovación y modernización del aparato productivo, pos-
tergará la reforma estructural del tejido industrial de la comarca. 
4.2.2. Gestión y distribución espacial de las industrias 
Los problemas fundamentales a los que se enfrenta la industria de alimentación del 
Bajo Segura son de tipo estructural. A grandes rasgos, la mayor parte de los estableci-
mientos, dada su dimensión, pueden ser considerados dentro de una estructura empresa-
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rial como micro y pequeñas empresas, esto es, industrias •que cuentan en sus plantillas 
con menos de 99 empleados. Esta situación afecta a casi todo el tejido industrial del Bajo 
Segura, donde persiste un elevado número de pequeñas unidades empresariales que, de-
bido a su tamaño, presentan problemas de financiación, desarrollo tecnológico y ausen-
cia de sólidos canales de comercialización hacia el exterior. 
Si la heterogeneidad es un rasgo dominante en la industria alimentaria, dado el eleva-
do índice de desagregación subsectorial, en el Bajo Segura la disparidad tanto en el tama-
ño de los establecimientos como en la especialización productiva, alcanza cotas muy 
elevadas. Basta decir que de los municipios que conforman el Bajo Segura, el Censo 
Industrial de 1993 registró un total de 284 establecimientos dedicados a la elaboración de 
productos alimentarios, configurando un total de 50 subsectores. Por otro lado, el listado 
de altas industriales de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de la 
Provincia de Alicante referente al año 1993, contabilizó un total de 221 establecimientos 
industriales alimentarios en el Bajo Segura, sin incluir a mataderos, salas de despiece, 
etcétera. 
Las industrias alimentarias que obtienen. un bajo valor añadido, debido a su mayor 
atomización, son las que predominan en la comarca. Así, los establecimientos dedicados 
a la elaboración de pan, bollería, pastelería, galletas y dulces, además de caramelos, su-
man un total de 139 establecimientos, lo que representa la mitad del Censo Industrial de 
la comarca. Según el listado de Altas Industriales de la Cámara de Comercio estos esta-
blecimientos representan el 72,3%. Además del bajo valor añadido, la mayor parte de 
estas industrias poseen un carácter muy localizado, lo que explica los bajos índices de 
inversión, la escasa dotación tecnológica y, por extensión, su reducida capacidad produc-
tiva. 
Según el Censo Industrial del año 1993,.el segundo subsector alimentario presente en 
el Bajo Segura por el número de establecimientos existentes, es la fabricación de embu-
tidos. Sin embargo, estos tan sólo representan el4,5% del Censo, porcentaje muy próxi-
mo al obtenido por los molinos de pimentón (3,5% ); mataderos de aves (3, 1%) y elabo-
ración de conservas vegetales (3,1 %). El Listado de Altas de la Cámara de Comercio 
apunta al subsector de jugos y conservas vegetales como el segundo por orden de impor-
tancia (7,2%), sin duda, una proporción muy baja para la potencialidad de esta comarca, 
que tiene en la transformación de productos agrícolas, uno de sus pilares económicos. Es 
importante destacar que este subsector industrial se enfrenta en muchos casos a la esta-
cionalidad de la producción, impidiendo un empleo óptimo de sus instalaciones a lo lar-
go del año, situación que tiende a empeorar cuanto menos diversificada sea la produc-
ción. 
Orihuela es por excelencia el municipio que concentra el mayor número de estableci-
mientos industriales alimentarios del Bajo Segura. Concretamente y según el Censo In-
dustrial de 1993, este municipio agrupa el 22,8% de la industria de alimentación comar-
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cal. También su parque indu&'trial es muy diversificado, y en ciertos subsectores su pro-
tagonismo alcanza cotas muy significativas. Basta señalar que este municipio concentra 
el 60% de los molinos de pimentón presentes en la comarca; asimismo, el 67% de los 
saladeros-secaderos de jamón; y la mitad de la industria de manipulación de pescado. 
Torrevieja, segundo municipio en importancia dentro de la industria alimentaria co-
marcal concentra el 12,3% de los establecimientos, destacando los subsectores de: fabri-
cación de helados (62,5% de los establecimientos alimentarios del Bajo Segura); elabo-
ración de productos cárnicos; tostadero de café; precocinados y platos preparados; ade-
más de la fabricación de queso no fundido. 
El término municipal de Almoradí posee un nutrido y variado parque industrial. Ade-
más de la industria panificadora, que constituye el40% de los establecimientos del mu-
nicipio, cabe destacar por su dimensión una factoría de transformados vegetales y jugos 
de fruta, que da empleo a 20 trabajadores. A este respecto, una de las características de la 
industria de alimentación de la comarca es su bajo número de trabajadores. Por regla 
general, se trata de microempresas que emplean un máximo de diez trabajadores, siendo 
caso excepcional las industrias en las que su plantilla supera a esta cifra. 
Los restantes municipios del Bajo Segura, a excepción de Callosa de Segura que con 
sus 24 establecimientos censados es el cuarto municipio agro-industrial de la comarca, 
apenas disponen de un tejido industrial alimentario sólido. De ahí que tradicionalmente 
estos establecimientos se encuentren aquejados de graves problemas financieros. Este 
hecho corrobora la escasa incidencia de la industria de alimentación comarcal en los cir-
cuitos de exportación, a excepción de aquellas empresas dedicadas a la manipulación de 
productos hortofrutícolas. Según el Listado de Exportadores del año 1991, elaborado por 
la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Alicante, solamente dos empresas 
alimentarias del Bajo Segura figuran como exportadoras en los subsectores de pastelería 
industrial e industria del pescado. 
4.2.3. Estrategias y mercadotecnia 
La naturaleza de los problemas a los que se enfrenta la industria alimentaria del Bajo 
Segura demandan soluciones audaces, no exentas de contradicciones dado el ámbito es-
pacial y la propia complejidad del sector. Hasta el momento son escasos los estudios que 
permitan valorar en profundidad los problemas que aquejan más directamente a las uni-
dades productivas. De hecho, ciertos trabajos no van más allá de una explicación gené-
rica fundamentada en una emergencia coyuntural, que afecta en mayor o menor medida 
al conjunto de la industria comarcal. 
Para entender el complejo mecanismo de la industria alimentaria, es paso indispensa-
ble disponer de los suficientes medios que permitan valorar de forma adecuada los dis-
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tintos agentes que operan e influyen en su estructura. Es importante conocer la empresa 
en toda su dimensión: tamaño, capacidad de producción, inversión, desarrollo tecnológi-
co, presencia exterior, etcétera, como asimismo se debe analizar la potencialidad de la 
mano de obra existente en la comarca, esto es, conocer su nivel de especialización. Por 
otro lado, se debe tener presente que el objetivo de cualquier industria y especialmente la 
agroalimentaria, es operar en el mercado tanto regional como nacional y de ser posible, 
extranjero. Para tal fin, es necesario cumplir una serie de normas técnicas que incluyen el 
control de calidad, paso indispensable para acceder al mercado y poder competir en igual-
dad de condiciones. Sin embargo, esta labor demanda, además de recursos financieros 
suficientes, medios técnicos y humanos adecuados que hasta el momento son insuficien-
tes en la industria agroalimentaria del Bajo Segura. 
En este marco estructural, el recurso a la especialización puede ser una solución muy 
adecuada para las empresas de la comarca. La elaboración de productos alimentarios de 
calidad en la que se empleen modernas técnicas artesanales, es sin duda una vertiente 
hasta el momento poco desarrollada y que sin embargo está dando excelentes resultados 
en otras regiones españolas y comunitarias europeas. En cuanto al sector hortofrutícola, 
uno de los que más recursos y empleo genera, se deben encontrar los cauces adecuados 
que permitan una mayor integración con la industria de transformación comarcal. 
4.3. SITUACIÓN ACTUAL Y ALGUNAS PROPUESTAS DE ORDENACIÓN DE LOS 
ESPACIOS TURÍSTICOS DE LA COMARCA DEL BAJO SEGURA 
El turismo no tiene en el Bajo Segura la misma importancia que en otras áreas alican-
tinas, pese a la existencia de elementos muy atractivos: suaves temperaturas invernales, 
alternancia de costas rocosas y playas de arena, sectores de dunas y pinos en Guardamar, 
la ciudad monumental de Orihuela, entre otros. Estos recursos potenciales no han sido 
demasiado fomentados, aunque el turismo se haya desarrollado con ímpetu durante las 
últimas décadas. La principal zona de atracción la constituye el litoral, donde Torrevieja, 
área pionera en el aprovechamiento turístico de la comarca, ha visto crecer de modo ace-
lerado, y no siempre racional, las construcciones destinadas a esta actividad económica. 
Asimismo, el contingente masivo que se acerca a las costas del Bajo Segura para pasar 
los meses de verano se componía en un principio casi en exclusiva de naturales de la 
propia comarca y de la vecina provincia de Murcia, aunque desde mediados de los años 
setenta se registra una importantísima afluencia de gente del interior, especialmente de 
Madrid, así como una cada vez mayor representación de visitantes extranjeros. El lugar 
de origen de los turistas y su poder adquisitivo medio-bajo y bajo es fundamental para la 
configuración del modelo turístico existente y sus posibilidades de desarrollo. 
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4.3.1. Unas condiciones naturales muy apropiadas para el desarrollo de actividades turísticas 
El turismo que afluye a la provincia de Alicante en general, y al Bajo Segura en par-
ticular, se ha desarrollado gracias a unas condiciones naturales, sobre todo el clima y el 
relieve, muy favorables. El poder de atracción de estos factores se manifiesta tanto en el 
turismo tradicional, ligado a los balnearios y a la talasoterapia, como en el actual turismo 
de masas denominado de «sol y playa». 
Desde el punto de vista físico, la comarca del Bajo Segura se caracteriza de modo 
general por una homogeneidad bastante acusada. Los rasgos climáticos más significati-
vos de esta zona meridional de la provincia de Alicante son la aridez y los registros tér-
micos elevados. La temperatura media anual es de unos 18°C, con veranos calurosos 
(media de 27°C en agosto y máximas absolutas superiores a 40°C) e inviernos suaves 
(media de unos 10-11 oc en enero y mínimas que rara vez bajan de los 0°C). Las preci-
pitaciones se hallan en tomo a los 300 mm anuales, aunque en el litoral se registran va-
lores inferiores normalmente. El máximo pluviométrico se sitúa en otoño, más otro se-
cundario en primavera, mientras que el mínimo lo encontramos en el estío. Asimismo, 
cabe resaltar el alto grado de insolación que por término medio ofrece la comarca, con 
más de 3.000 horas de sol al año, y el elevado número de días despejados (alrededor de 
100 días) o escasamente nublados con cúmulos de buen tiempo. 
La combinación de temperaturas, insolación, cielos poco nubosos y precipitaciones 
genera unas condiciones idóneas que han fundamentado el desarrollo del turismo estival 
que busca el sol, la playa y el ocio al aire libre, aunque quizás la ausencia de una infra-
estructura hotelero-turística como la de Alicante o Benidorm no ha permitido el auge de 
un turismo invernal amparado en las suaves temperaturas de esta estación. 
La escasez de lluvias, que en principio es un factor atractivo para el turismo que ac-
cede a nuestras tierras, provoca competencias por el uso del agua y serias contradiccio-
nes, pues la sequía estival coincide con la máxima afluencia de turistas, a la vez que con 
una mayor y apremiante demanda de caudales para cubrir las necesidades de la agricul-
tura y el abastecimiento de los núcleos urbanos, hecho que provoca algunos conflictos 
entre los sectores implicados. 
La existencia de un relieve bastante uniforme, predominantemente llano de origen 
aluvial y matizado por ciertas formaciones de glacis y algunas elevaciones no muy pro-
nunciadas, se rompe si consideramos la morfología litoral. Los cuatro municipios coste-
ros de la comarca (Guardamar del Segura, Orihuela, Pilar de la Horadada y Torrevieja) 
ofrecen un litoral diverso, en el que se alternan sectores bajos y arenosos (playas) con 
otros donde surgen calas y acantilados más o menos acusados. Esta dicotomía litoral, 
junto con las formaciones dunares de Guardamar y la proximidad de las lagunas salinas 
de Torrevieja y La Mata, constituye un factor paisajístico de atracción turística, espacio 
en cuya conservación habría que poner una especial atención para evitar su deterioro, 
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siempre irreversible, motivado por la creciente especulación que cada vez presiona más 
sobre el medio natural. No hay que olvidar que la actuación urbanística ha causado daños 
irreparables en muchas zonas que en el pasado han tenido un atractivo paisajístico y 
medioambiental importante como el área del Cabo Cervera, el espacio dunar de Guarda-
mar-La Mata y las playas fósiles del término de Orihuela, entre otras. 
En este sentido habría que poner en marcha un marco de desarrollo que permita con-
jugar el uso con la conservación del medio natural, que tiene en la comarca elementos de 
alto interés para atraer a un colectivo cada vez más numeroso de gente que prefiere el 
turismo ecológico y cultural. El Ayutamiento de Guardamar tiene en marcha un proyecto 
para la creación de un Parque Temático en la superficie que cubre el actual Parque Alfon-
so XIII, en el que se quiere, a la vez que proteger la masa forestal y las dunas, incremen-
tar la oferta cultural a los visitantes que incluiría el Parque Arqueológico Nacional (ubi-
cado en el yacimiento de la Rábita), un aula de la naturaleza (que ya ha dado sus prime-
ros pasos) y lo más novedoso para el futuro, la creación de un pequeño lago en tomo al 
cual se recree la historia de la comarca, con la reconstrucción de los distintos modelos de 
asentamiento que se han producido (iberos, árabes, entre otros). 
Ante la paulatina e intensa penetración de las construcciones residenciales hacia el 
interior de la comarca, una vez que se ha saturado la línea de costa, se debería poner en 
marcha un plan de uso de la zona de huerta, para preservar este espacio de las desacerta-
das y mal planificadas urbanizaciones del litoral y zonas adyacentes. Se está en el mo-
mento adecuado para su redacción puesto que todavía es escasa la presencia de centros 
residenciales en el corazón de la vega. Mimar y maximizar el aprovechamiento de sus 
rasgos particulares, dentro de un orden, podría convertirse en la seña de indentidad de la 
oferta turística de la comarca para diferenciarla de la uniformidad que existe en el litoral 
mediterráneo. 
En este sentido son los municipios enmarcados en el área de influencia de los focos 
turísticos de Torrevieja, Guardamar y el litoral oriolano, los que en particular se ven afec-
tados por el nuevo uso especulativo del suelo. Esta progresión del hábitat turístico-resi-
dencial obedece a la saturación de la costa, las comunicaciones como factor de accesibi-
lidad, la valoración paisajística y, sobre todo, el menor coste del suelo. Las unidades de 
urbanización aparecen yuxtapuestas sobre un parcelario que refleja directamente la es-
tructura agraria. Estas parcelaciones se han convertido en asentamientos parasitarios de 
los centros urbanos, constituyendo para los municipios en los que se asientan un serio 
problema, pues se les tiene que dotar de todos los equipamientos comunitarios. Así se 
constanta, entre otros, el caso de Algorfa, donde las iniciativas desarrolladas desde 1970 
en las lomas del municipio, vinculadas al capital extranjero y realizadas al margen de la 
Ley del Suelo, han supuesto la consolidación de un núcleo de población semipermanente 
en una explotación agrícola (Montemar) con medio centenar de viviendas unifamiliares 
aisladas y algunas adosadas en hilera. No existe red de alcantarillado ni equipamiento y 
el abastecimiento se soluciona con la utilización de pozos. 
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La actividad de la Administración autonómica está incidiendo en la conservación de 
la calidad de las aguas del litoral en los últimos años, dentro de la corriente conserva-
cionista del medio. En este sentido desde 1991 la empresa Valenciana de Aprovecha-
miento Energético de Residuos S.A. (VAERSA), por encargo de la Conselleria de 
Medio Ambiente, lleva a cabo una campaña de limpieza de las aguas litorales de la Co-
munidad Valenciana; para ello suscribió un contrato de prestación de servicios con la 
firma Ecolmare Ibérica S.A., por el que ésta aportaba las embarcaciones y la gestión del 
servicio y VAERSA el personal embarcado y el control de la campaña. Esta actuación 
tiene como objetivo conseguir una mejora sustancial de la calidad de las aguas de la Co-
munidad Valenciana así como corregir la contaminación marina de determinadas zonas, 
como el litoral de los municipios costeros del Bajo Segura. Las embarcaciones elegidas 
para lograr estos fines son las denominadas Pelican y tienen características y dimensio-
nes que las hacen especialmente idóneas para el trabajo de limpieza de zonas de playa y 
puertos. Su misión es la recogida de contaminantes flotantes y/o semisumergidos, ya sean 
sólidos, líquidos o en forma oleaginosa, pudiendo ser utilizadas también para la recogida 
de algas. Los resultados de la última campaña desarrollada demuestran la fuerte presión 
que padece la costa alicantina en su tramo sur. Entre el 21 de junio y el 5 de septiembre 
del año 1993, el Pelican-35 trabajó el área meridional de la provincia de Alicante con dos 
bases: la primera en Santa Pola, desde la que cubría su zona de influencia, y la segunda 
en Torrevieja, punto central para trabajar la costa de Guardamar y Orihuela. 
Del balance de este periodo, que coincide con la mayor afluencia de gente a la zona, 
se puede deducir que de las 294 toneladas métricas que recogió esta embarcación, 175 
procedían de las· aguas de los municipios de la comarca del Bajo Segura, con lo que se 
convierte en el foco más importante de contaminación de la provincia y el segundo de la 
Comunidad Valenciana, sólo superado por Castellón (la zona donde más playas están 
cerradas al usuario por problemas de contaminación) que supera las 300 Tm de produc-
tos diversos recogidos en el mar. Los residuos recogidos en las aguas marinas del Bajo 
Segura se distribuyen de la siguiente manera: materia grasa 21,10 Tm, algas 1,93 Tm, 
materia orgánica 29,53 Tm, maderas y derivados 57,48 Tm, plásticos 64,75 Tm y otros 
0,23 Tm, según se desprende del informe sobre la campaña de limpieza de las aguas li-
torales de la Comunidad Valenciana elaborado en octubre de 1993 por la empresa Ecol-
mare Ibérica S. A. para VAERSA. 
La época en la que mayores son las cargas diarias de recogida de productos contami-
nantes en las playas del Bajo Segura coincide con la de la máxima presión demográfica, 
es decir, la última quincena de julio y la primera de agosto; sirva como ejemplo el regis-
tro de la primera jornada de agosto en la que se recogieron 18 Tm de productos contami-
nantes, de las que más de 7 eran de plásticos. Con anterioridad a ese periodo las cifras se 
mantienen en valores inferiores a las 5 Tm diarias, cotas semejantes a las que se contabi-
lizan en la recta fmal del estío. 
Al cuidado del agua litoral hay que unir la aportación que los municipios realizan 
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para el mantenimiento de la arena de sus playas con una limpieza regular durante el in-
vierno y un saneamiento más continuo durante el verano. En este sentido cabe detacar el 
esfuerzo que se está realizando por mantener los niveles de exigencia de la Comunidad 
Europea para que las playas de la zona mantengan durante los veranos la bandera azul, 
distintivo comunitario para las playas que reúnen los requisitos de calidad y servicios 
que la Unión Europea considera oportunos y cuya exigencia se incrementa cada año. De 
las 35 banderas azules que se concedieron a las playas alicantinas en el verano del año 
1993, siete correspondieron a zonas litorales de la comarca del Bajo Segura: las playas 
de la Roqueta y Centro, en Guardamar d~l Segura; del Cura, en Torrevieja; Flamenca, 
Zenia y Cabo Roig, en término de Orihuela; y la de los Jesuitas, en Pilar de la Horadada. 
Otra iniciativa de gran repercusión para evitar que lleguen al mar elementos contami-
nantes es la que se ha puesto en marcha en la desembocadura del río Segura, en Guarda-
mar, con la instalación de un sistema para recoger los residuos que en suspensión trans-
porta el río, a los que se unen los procedentes de la tupida red de azarbes que avenan la 
huerta y que confluyen a escasos metros de la desembocadura del río en el mar. Es una 
iniciativa piloto, a nivel nacional, que ha puesto en marcha el MOPT, con un coste de 
63,6 millones de pesetas y que se podrá trasladar en el futuro a otras vías fluviales que 
tienen el mismo problema de contaminación que este municipio costero. Consiste en una 
pantalla flotante de PVC, compuesta de un dique móvil formado por un panel vertical 
contínuo construido con elementos de poliester de 1,25 metros de altura y de 3,30 metros 
de longitud, unidos a una estructura flotante formada por cinco pantalanes de dos metros 
de ancho y cinco de longitud. 
El sistema de limpieza implantado consiste en la colocación de una barrera o pantalla 
flotante, ubicada aguas abajo del último azarbe, y que colocada en oblicuo con respecto 
al eje del cauce antiguo del río Segura (formando un ángulo de 35 grados con aquél), 
sirve de contención y a la vez de elemento canalizador de los flotantes que circulan por 
la superficie del río, para llevarlos a un canal sobre el que se ubica una reja de limpieza 
automática que extrae los flotantes y los deposita en una cinta sin fin que acaba en un 
contenedor, donde se acumulan hasta ser recogidos por el servicio de limpieza. La solu-
ción descrita prevé la posibilidad de retirar el dique-pantalla cuando se produzca una 
avenida, y ello se consigue mediante un giro de la estructura flotante sobre un pivote 
metálico gracias a una pieza dotada de una anilla de deslizamiento. 
4.3.2. Antecedentes y situación actual 
Ya en los albores del siglo XIX, al amparo de unas condiciones naturales atractivas, 
destaca Torrevieja como lugar de recepción de gentes procedentes del Bajo Segura y 
Murcia que pasaban el verano en los numerosos balnearios de sus playas. Este tipo de 
turismo creció hasta la primera mitad de la presente centuria, pero a partir de dicho 
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momento entró en crisis y fue desapareciendo paulatinamente ante los imperativos del 
turismo actual y la perspectiva económica que suponía la explotación del litoral al con-
vertirse la actividad turística en un fenómeno masivo. 
Otros antecedentes significativos del turismo en el Bajo Segura los hallamos en la 
costumbre de veranear en sus predios por parte de algunos grandes propietarios agrícolas 
y en la construcción de pequeñas colonias veraniegas en el litoral de Orihuela y algunas 
playas de Torrevieja. En ambos casos, este turismo estival anterior a la Guerra Civil to-
davía tiene carácter selectivo y se relaciona con clases sociales acomodadas. 
Algo más tarde se incorpora Guardamar del Segura a esta actividad a través de la 
construcción, en condiciones bastante precarias, de núcleos de verano litorales, mediante 
concesión administrativa, para clases medias y bajas, y que en la actualidad quedan res-
tringidos a la zona de playa próxima al núcleo urbano. 
4.3.2.a. Los alojamientos: escasa dotación hotelera frente a una abundante oferta residencial 
secundaria 
La tardía incorporación del litoral surprovincial a la órbita del llamado turismo de 
masas, junto con el tipo de turistas que compone la mayor parte de la afluencia estival 
(españoles que llegan a pasar el verano en la costa con su familia), determinan que la 
demanda hotelera sea escasa y que, por el contrario, la vivienda particular, ya sea de compra 
o de alquiler, sea el tipo de alojamiento más apreciado. 
La escasa demanda hotelera se traduce a su vez en una débil oferta. Los cuarenta 
establecimientos existentes y sus 2.398 plazas sitúan al Bajo Segura (cuadro XV) por 
detrás de todas las comarcas litorales (a excepción del Bajo Vinalopó) en dotación hote-
lera, al tiempo que dichas cifras en proporción al conjunto provincial nos revelan su es-
casa entidad, 11% del total de establecimientos y 5% de las plazas. Además, se trata, por 
lo general, de hoteles de categoría inferior (la mayoría tiene tres estrellas o menos) y, 
sobre todo, de hostales y pensiones (incluidas fondas y casas de huéspedes), acordes con 
el turismo de nivel adquisitivo medio-bajo y bajo que llega a estas costas. El pequeño 
tamaño de los establecimientos hoteleros comarcales queda corroborado, asimismo, por 
una media de plazas por establecimiento mucho más baja que para el conjunto provin-
cial. 
La oferta de campamentos turísticos (camping) presenta un panorama similar al del 
sector hotelero. Los 4 campings repartidos entre Torrevieja y Guardamar del Segura y 
sus 1.395 plazas, colocan al Bajo Segura como la peor dotada de todas las comarcas li-
torales. Por otra parte, si tenemos en cuenta las condiciones favorables que suelen ofre-
cer este tipo de alojamientos en lugares climáticamente tan privilegiados (precio bajo, 
buenos servicios y cercanía a parajes naturales), sólo puede entenderse que no aumenten 
182 
CUADRO XV 
Establecimientos hoteleros y campamentos turísticos en la comarca del Bajo Segura, año 1991 
ESTABLECIMIENTOS CAMPAMENTOS 
HOTELEROS TURÍSTICOS 
MUNICIPIO TOTAL PLAZAS PLAZAS/HOTEL TOTAL PLAZAS 
ALBATERA 1 54 54 
ALMORADÍ 1 9 9 
CALLOSA DE SEGURA 1 27 27 
GUARDAMAR DEL SEGURA 15 572 38 2 425 
ORIHUELA 5 627 125 
PILAR DE LA HORADADA 1 43 43 
TORRE VIEJA 16 1.066 67 2 970 
TOTAL COMARCAL 40 2.398 60 4 1.395 
TOTAL PROVINCIAL 363 49.170 135 53 20.581 
Fuente: Generalitat Valenciana. Conselleria d'Industria, Comerc; i Turisme. Gabinet Técnic. 
en número por la fuerte competencia de una abundante residencia secundaria de alquiler, 
con precios asequibles y mayores comodidades para el veraneante y su familia. 
La clara tendencia del turista que llega al litoral de la comarca del Bajo Segura a 
utilizar preferentemente apartamentos y casas como forma de alojamiento, es lo que ha 
estimulado, junto con el afán especulativo de algunos promotores inmobiliarios, el desa-
rrollo de la construcción de viviendas. Desarrollo que intenta satisfacer la creciente de-
manda mediante una variada gama de tipos de edificaciones, precios y calidades, así como 
permitir el fácil acceso del turista a la vivienda (alquilada y, sobre todo, propia). 
La tipología edificatoria que presenta la vivienda turística ofertada en la comarca ha 
evolucionado con el tiempo, de tal forma que de las torres y edificios de apartamentos de 
los años sesenta y setenta se ha pasado a las urbanizaciones de bungalows y chaléts ado-
sados, que tanto éxito tienen en la actualidad. Este tipo de urbanizaciones aunque estéti-
camente son más atractivas, desde un punto de vista del uso del suelo y de su elevada 
competencia con la agricultura son mucho más peligrosas, pues necesitan mayor canti-
dad de espacio para igual número de viviendas que una torre de apartamentos. Asimismo 
habría que tener en cuenta a la hora de crear nuevas urbanizaciones de chalets adosados 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































acorde con el medio para potenciar una identidad propia que la individualice de los pa-
trones y estereotipos reiterativos del litoral. 
El crecimiento espectacular de la vivienda en el Bajo Segura se ha producido en los 
últimos años, pues la crisis de los setenta y principios de los ochenta retrajo el boom 
inmobiliario; de hecho, si el número de viviendas censadas en la comarca se triplicó entre 
1970 y 1991 (cuando en la provincia sólo se duplica), es precisamente entre 1981 y 1991 
cuando se produce el incremento más fuerte (al contrario que en la provincia de Alican-
te). E igual sucede en los municipios litorales o próximos al mismo, que han experimen-
tado fortísimos crecimientos en la dotación de viviendas, sobre todo en la última década 
(cuadro XVI). Así ocurre en San Fulgencio, que multiplica, en 1991, por 14 su censo de 
viviendas de 1970; mientras que Pilar de la Horadada y Torrevieja lo multiplican por 8, 
Guardamar del Segura y San Miguel de Salinas lo cuadruplican, Rojales lo triplica y 
Orihuela lo duplica. Es de resaltar que algunos de estos municipios señalados no se ubi-
can en la línea de costa, aunque quedan próximos a ella, entre el espacio de huerta tradi-
cional y la playa. 
Varios son los indicadores que nos muestran la importancia del crecimiento inmobi-
liario, ·y en concreto de la vivienda secundaria. En primer lugar, las viviendas secunda-
rias representan la cuarta parte del total de viviendas secundarias de la provincia y cons-
tituyen las dos terceras partes de las viviendas existentes en la comarca. En los munici-
pios arriba mencionados, que en conjunto concentran a 9 de cada 10 viviendas secunda-
rias, existen diferencias de unos a otros; así, en San Fulgencio el 90% de las viviendas 
censadas son secundarias; en Guardamar del Segura, Pilar de la Horadada y Torrevieja, 
suponen más de las tres cuartas partes (80%); y en Orihuela y San Miguel de Salinas, el 
60%; quedando Rojales con el índice más bajo de todos ellos, con la mitad de las vivien-
das totales secundarias. 
Ligado a lo anterior, está otro hecho que merece destacarse: la concentración que 
presentan las viviendas secundarias en las urbanizaciones turístico-residenciales que se 
han construido en los términos municipales litorales o prelitorales. Es el caso de La Dehesa 
de Campoamor y Villa Martín en Orihuela, Pinar de Campoverde, Torre de la Horada-
da, Mil Palmeras y El Mojón en Pilar de la Horadada, Ciudad Quesada en Rojales, La 
Marina y Residencial Oasis en San Fulgencio, y Las Filipinas en San Miguel de Salinas. 
De hecho, en estos últimos cuatro municipios las viviendas edificadas en estas urbaniza-
ciones representan más de la mitad de las viviendas censadas en el municipio, e incluso 
en Pilar de la Horadada y San Fulgencio suponen más de las tres cuartas partes del par-
que inmobiliario municipal. 
Sólo en Torrevieja y Guardamar del Segura, el emplazamiento costero de su capital 
municipal permite dar un mayor peso a las viviendas secundarias situadas en el núcleo 
urbano consolidado, donde su construcción ha determinado una expansión tal, que se ha 
tenido que proceder a la redacción de nuevas normas urbanísticas por desfase de las an-
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teriores. Sin embargo, no hay que olvidar que en las principales urbanizaciones torreve-
jenses (La Mata, Los Balcones, Cabo Cervera, El Chaparral, Punta Prima y Las Torretas) 
podemos encontrar cuatro de cada diez viviendas enclavadas en el municipio. Por el 
contrario, en Guardamar del Segura, la presencia de un litoral protegido legalmente (zona 
dunar) ha restringido la expansión de urbanizaciones fuera del núcleo. 
Para abundar más aún en la sobredotación de viviendas en la comarca y en la mayoría 
de los municipios litorales y prelitorales citados, podemos recurrir al número de vivien-
das por cada cien habitantes; así, mientras en la provincia la media es de 61 viviendas, en 
el Bajo Segura esta media asciende a 82, y mayor aún es la proporción en algunos de 
aquellos municipios: 399 en San Fulgencio, 205 en Torrevieja, 138 en Guardamar del 
Segura, 127 en Pilar de la Horadada y 88 en San Miguel de Salinas. 
4.3.2.b. Los campos de golf y las instalaciones náutico-deportivas, dotaciones para el turismo selecto 
El Bajo Segura ha incorporado en los últimos años dotaciones turísticas de gran atrac-
tivo para un colectivo de mayor nivel económico, nos referimos a los campos de golf y 
a las instalaciones náutico-deportivas, con las que se intenta diversificar la oferta y atraer 
turistas y residentes de alto poder adquisitivo, que hasta el momento no tenían una pre-
sencia importante. 
La comarca posee varios campos de golf ligados a urbanizaciones interiores de cierta 
calidad, pero próximas a la costa: Villa Martín, Real Club de Golf de Campoamor y 
Ramblas, en Orihuela y Ciudad Quesada en Rojales. Tanto estos campos como los sus-
ceptibles de ser construidos en la comarca tropiezan con una serie de obstáculos, que van 
desde la fuerte competencia con áreas de mejores características y tradición, tales como 
la Costa del Sol y el Algarve portugués, hasta la necesidad de recalificar suelos para lle-
var a cabo las actuaciones pertinentes, pasando porque los fuertes consumos de agua 
derivados del riego de los campos de golf, en una comarca con fuerte déficit hídrico, 
suponen privar a la agricultura de recursos y /o la construcción de más depuradoras con 
vistas a la utilización de aguas residuales recicladas. 
Las instalaciones marítimo-deportivas existentes en el litoral del Bajo Segura tienen 
una capacidad de atracción de turismo de mayor calidad en función del número de ama-
rres que permiten y del tipo de alojamiento y de servicios que ofrece su traspaís. Entre 
las instalaciones náutico-deportivas comarcales cabe destacar: el Real Club Náutico de 
Torrevieja que, situado en el interior del puerto estatal de Torrevieja, cuenta con 350 
amarres y una superficie abrigada de 50.000 m2 ; la dársena del Cabo Roig que tiene ca-
pacidad para 207 amarres y una superfice abrigada de 11.600 m 2 gracias al cabo del mismo 
nombre; el refugio de La Torre de la Horadada que ocupa la cala del Sacanete y permite 
505 amarres y 25.860 m2 resguardados por la Punta de la Horadada; y, por último, el 
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refugio de La Dehesa de Campoamor, en la cala de La Glea, que presenta 348 amarres y 
24.000 m2 de superficie abrigada. 
Uno de los proyectos de mayor envergadura para la dotación de nuevas zonas náuti-
co-deportivas en la comarca es el que está desarrollando el Ayuntamiento de Guardamar 
para la instalación de 1.000 nuevos amarres. Para gestionarlo se ha constituido una socie-
dad municipal abierta a la incorporación de socios privados hasta cubrir el49% del capi-
tal. La construcción del puerto, cuyo presupuesto se calcula que rondará los 1.300 millo-
nes de pesetas, está muy ligada a la aportación de más de 600 millones de pesetas proce-
dentes de un ambicioso programa de calificación de suelo urbano en la zona de campo 
próxima a la laguna de La Mata, en la finca del Raso, que se denominará Lago Salado y 
tendrá un millón de metros cuadrados. La primera fase, que comprende 300 amarres, se 
ubica en el viejo cauce del río Segura y está destinada a embarcaciones de menos de seis 
metros de eslora y barcos pesqueros tradicionales. La segunda fase pretende alcanzar los 
700 amarres y estará ubicada en una marina artificial creada sobre antiguos terrenos de 
saladar y con acceso por el nuevo lecho del Segura creado a raíz del Plan de Encauza-
miento y Prevención de Riadas. Estará preparada con un calado medio de tres metros, en 
ella se contemplan todos los servicios de un puerto y se destinará a embarcaciones com-
prendidas entre 6 y 15 metros de eslora. 
Los inspiradores del proyecto pretenden que se integre en el medio natural de dunas 
repobladas, por ello el diseño está concebido como un puerto estuario y no como el tra-
dicional puerto deportivo basado en el hormigón; para conseguirlo se pretende crear una 
gran duna con cubierta vegetal. 
4.3.3. Algunas propuestas para la ordenación y potenciación de los espacios turísticos 
comarcales 
Una vez analizada la importancia turística de la comarca y sus grandes posibilidades 
de desarrollo, además de las propuestas que se han incluido a lo largo del texto, se deben 
realizar una serie de puntualizaciones para una evolución satisfactoria de este sector eco-
nómico acorde con las necesidades y exigencias que demandan los turistas en la actuali-
dad. 
En las zonas urbanas consolidadas del litoral deben aumentarse los equipamientos y 
las zonas verdes, al mismo tiempo que deben recomponerse los bordes marítimos, en un 
intento por mejorar la estética urbana y la calidad de vida en unos núcleos que han cre-
cido muy deprisa, configurando una trama demasiado compacta y carente de espacios 
públicos libres. Especial atención requiere en las zonas de crecimiento urbano fulgurante 
la necesidad de actualizar las instalaciones de alcantarillados y la dotación de depurado-
ras que permitan el tratamiento de los residuos en la época de máxima presión demográ-
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fica, para evitar su vertido directo al mar y la consiguiente contaminación de las aguas 
litorales 
En las áreas donde deban acometerse actuaciones urbanizadoras por primera vez, 
debería calificarse el suelo como urbanizable no programado a fin de que sea necesaria la 
redacción de un Plan de Actuación Urbanística, de tal forma que la Administración pueda 
controlar lo que va a realizarse y evitar así desmanes como los realizados hasta ahora por 
promotores inmobiliarios poco escrupulosos. 
Por otro lado se debe controlar la construcción de nuevas urbanizaciones y, especial-
mente, campos de golf en tanto no esté asegurada la posibilidad de aumentar los recursos 
hídricos de la comarca, de cara a poder dotar de agua potable a sus posibles moradores, 
sin que para ello se perjudique a otras actividades básicas y necesitadas también de apor-
tes continuados (tal como le ocurre a la agricultura de regadío). 
Asimismo, debe controlarse la construcción de nuevas urbanizaciones en el litoral y, 
sobre todo, en las cercanías de los parajes naturales protegidos (Laguna de El Hondo, 
Dunas de Guardamar, Salinas de La Mata y Salinas de Torrevieja). 
En el caso del litoral, tres son las razones que apoyan tal postura: a) la elevada vulne-
rabilidad de los acuíferos subterráneos existentes en el litoral comarcal a la contamina-
ción por filtración; b) la ruptura que puede provocarse sobre el equilibrio del sistema de 
alimentación de playas; y e) mantener un medio litoral virgen como principal atractivo 
para el turismo de calidad. 
Respecto a los parajes naturales protegidos, no se deben permitir actuaciones urba-
nísticas a menos de 2 Km de los mismos, en un intento por salvaguardarlos de los efectos 
negativos que conllevan las nuevas edificaciones: contaminación tanto visual como por 
la realización de infraestructuras y acumulación de escombros; impedimentos físicos para 
la regeneración, así como para la anidación y descanso de una fauna acuática que cada 
vez tiene menos áreas naturales en el Mediterráneo. También debe controlarse la recali-
ficación de suelos agrícolas en urbanos para que su desarrollo sea ordenado y no atente 
contra el medio, así como para valorar la posible pérdida de tierras de gran importancia 
para el sector agrario. 
Por otra parte, debe potenciarse el turismo de invierno bajo las premisas de buenas 
temperaturas y abundante oferta de alojamientos, mejorando, a su vez, los servicios con 
que cuenta la comarca en función de los usuarios potenciales (en su mayoría jubilados 
que vienen atraídos por un clima templado). 
En función de una orografía favorable (escasez de obstáculos montañosos) también 
puede ampliarse la oferta comarcal mediante la creación de itinerarios para excursionis-
tas pedestres, ecuestres o ciclistas, consiguiendo así la llegada de otro tipo de turistas que 
buscan algo más que el sol y la playa. 
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Habría que potenciar el turismo rural en casas de labranza, siempre y cuando éste 
sirva para facilitar ingresos complementarios al agricultor y le ayude a mantener su nivel 
de vida. 
De gran importancia sería la promoción de Orihuela como sede de congresos de tipo 
cultural en función del aliciente que ofrece su rico patrimonio histórico-artístico, así como 
introducirla en las rutas de excursiones organizadas desde los núcleos turísticos litorales 
próximos, permitiendo así una mayor afluencia de visitantes a la ciudad. 
Por último, centrar los esfuerzos en mejorar las comunicaciones ya existentes antes 
que promover nuevas vías de acceso por el impacto que pueden tener sobre los parajes 
naturales de la comarca. Se debe aprovechar el vial que está en construcción entre Cre-
villente y Torrevieja, que hará de nexo entre Alicante y Cartagena, para dar más accesi-
bilidad a las poblaciones del litoral, con lo que disminuiría el tráfico que soporta la carre-
tera nacional de la costa y con él sus impactos negativos sobre los espacios naturales que 
necesitan protección. A su vez, el acceso a las áreas turísticas del Bajo Segura se podría 
facilitar mejorando el trazado de las carreteras comarcales que conectan los núcleos cos-
teros con las salidas que presenta la autovía Alicante-Murcia a su paso por la comarca. 
4.4. ESTUDIO COMPARADO DE LOS SECTORES PRODUCTIVOS SEGÚN EL 
IMPUESTO DE ACTIVIDADES ECONÓMICAS 
Mediante el análisis de la Matrícula del Impuesto de Actividades Económicas (IAE) 
de 1993 se pretende ofrecer una visión actualizada de la estructura económica de la co-
marca del Bajo Segura desde un doble enfoque, por un lado el de la jerarquía y rango de 
los distintos municipios, y por otro el del peso específico de los distintos sectores a esca-
la local y su representatividad a nivel comarcal. 
El análisis de los datos del IAE resulta de gran validez para acercarnos a la realidad 
económica comarcal por cuanto este nuevo tributo, al sustituir a otros impuestos, particu-
larmente las licencias fiscales, unifica en un mismo padrón varios objetos tributarios y, 
en consecuencia, es hoy la fuente más extensa para el estudio de la localización de acti-
vidades económicas. Asimismo la formación de la matrícula del IAE implicó un proceso 
de renovación censal que supuso la desaparición de los antiguos padrones fiscales de un 
importante porcentaje de contribuyentes, generalmente sociedades mercantiles, que ha-
bían desaparecido de la realidad económica y que por diversas causas permanecían cen-
sados en las anteriores licencias fiscales. Por otro lado el aumento de la carga fiscal que 
supone este impuesto incitó a aquellos empresarios que desarrollaban diversas activida-
des sometidas cada una de ellas a una específica licencia fiscal, a encuadrarse en aquel 
epígrafe del IAE que permitiese el ejercicio de su actividad principal y el mayor número 
de las secundarias, con lo que se reduce gran parte de la multiplicidad de altas censales, 
circunstancia esta que favorece un mejor estudio de esta fuente. 
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La matrícula utilizada, que es la correspondiente al año 1993, ofrece un mayor grado 
de fiabilidad que la confeccionada el año anterior debido a que, aunque había finalizado 
el periodo de declaraciones censales voluntarias, todavía en el año 1992 no se había con-
cluido totalmente el proceso de comprobación e inspección de los datos facilitados por 
los sujetos pasivos. De todas formas existe aún un cierto grado de ocultación fiscal que 
Municipio A B e 
ALBATERA 1 9 
ALGORFA 
ALMORADI 5 19 8 
BENEJUZAR 1 5 
BENFERRI 2 
BENIJOFAR 
BIGASTRO 1 1 
CALLOSA SEG. 1 23 3 
CATRAL 1 4 1 
rox 1 2 
DA. YA NUEVA 1 
DA. YA VIEJA 1 
COLORES 4 1 
FORMENTERA 
GRANJA ROC. 1 
GUARDAMAR 3 14 1 
JACARILLA 
MONTESINOS 
ORIHUELA 16 73 10 
RAFAL 3 1 
RElXlVAN 1 6 1 
RQW..ES 5 
S. FULGENCIO 
S. MIGUB.S. 1 2 
TORREVIEJA 5 :'6 4 
PILAR HORAD. 1 10 4 
TOTAL '31 218 38 
CUADRO XVII 
Número de profesionales 
D E F G 
6 2 12 4 
8 9 40 11 
1 1 6 2 
1 2 
4 4 5 2 
6 7 24 7 
1 2 4 2 
1 1 6 4 
1 
1 
3 3 13 3 
1 
1 1 2 2 
6 3 23 3 
1 1 
2 1 
27 24 141 27 
1 1 4 2 
1 9 1 
2 3 10 1 
. 
1 1 
1 3 1 
45 10 138 17 
7 4 16 5 
123 76 460 100 
H TOTAL 























1 9 0,8 
7 262 24,5 
lf1 4,4 
15 1.067 100,0 
Profesionales relacionados con: A) agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca; B) sanidad; 
C) otras industrias manufactureras; D) construcción; E) comercio y hostelería; F) actividades fi-
nancieras, jurídicas, seguros y de alquileres; G) otros servicios; H) actividades artísticas. 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (JAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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es de suponer vaya remitiendo en los sucesivos recuentos merced a la puesta en marcha 
de una unidad especial de inspección. La matrícula utilizada para el presente estudio está 
actualizada al mes de junio, por lo que registra las altas de las actividades de carácter 










A 1 C D E F G H 1 ~ K L M N O P Q R S T U V W l Y Z 
Figuras 48. Número de profesionales en los municipios del Bajo Segura (1993 ): A) Albatera; 
B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; F) Benijófar; G) Bigastro; H) Callosa de Segura; 1) Ca-
tral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) Formentera; 0) Granja de Rocamo-
ra; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; S) Orihuela; T) Rafa/; U) Redován; V) Ro-
jales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; Y) Torrevieja; Z) Pilar de la Horadada. 
La metodología utilizada para el análisis de la matrícula del IAE toma como base las 
agrupaciones de actividades en que se divide este padrón, unificando en un sólo grupo 
económico aquéllas que pertenecen al mismo ramo, para estudiarlas de modo conjunto, 
pormenorizando al respecto de su localización municipal. A continuación se ofrecen una 
serie de comentarios relativos a cada uno de los sectores económicos aportando cuadros 
de detalle que reflejan la distribución de las actividades a escala municipal; asimismo se 
presentan dos cuadros generales, a modo de resumen, centrado uno de ellos en los profe-
sionales (cuadro XVII), mientras que el otro recoge el resto de actividades (cuadro XVID) 




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ABCDEFGH 1 JKLMNOPQRSTUVWXYZ, 
Figura 49. Número licencias de industrias, comercios y servicios en los municipios del Bajo Segu-
ra (1993): A) Albatera; B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; 
G) Bigastro; H) Callosa de Segura; 1) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolo-
res; N) Formentera; O) Granja de Rocamora; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; 
S) Orihuela; T) Rafa/; U) Redován; V) Rojales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; 
Y) Torrevieja; Z) Pilar de la Horadada. 
4.4.1. Energía y agua 
Este sector económico refleja una fuerte incidencia de la intervención pública, de modo 
que la iniciativa privada en el mismo está escasamente desarrollada en la comarca. Así, 
respecto a la producción energética, solamente se censa una industria en toda la comarca, 
en el municipio de Redován donde existe una empresa dedicada a la minería energética 
relacionada con la hulla (cuadro XIX). El subsector de producción, transporte y distribu-
ción de energía eléctrica, por la misma causa antes citada, tan sólo reúne a cuatro contribu-
yentes del Bajo Segura, censados dos de ellos en Orihuela y los otros en Albatera y Catral. 
Por su parte, el grupo de captación, tratamiento y distribución de agua y fabricación 
de hielo, tiene una mayor representación en la comarca, con una importante presencia de 
empresarios que realizan esta actividad, sobre todo en Orihuela y Torrevieja, con seis y 





































AGUA Y FRABICACION 
DE HIELO 
1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 2 8,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
6 30,0 8 32,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 2 8,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
1 5,0 1 4,0 
3 15,0 3 12,0 
20 100,0 25 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
4.4.2. Extracción y transformación de minerales no energéticos e industria química 
La extracción de minerales no metálicos es una actividad poco desarrollada en la co-
marca (cuadro XX) con solo 11 empresas censadas, de las que casi la mitad se localizan 
en el municipio de Orihuela. Mucho más numerosa es la presencia de empresas dedica-
das a la transformación de esos minerales no metálicos, sobre todo para la construcción, 
sector que tanta incidencia tiene en la zona. En este capítulo se han censado un total de 
91 empresas, de las que una cuarta parte están ubicadas en la capital comarcal, le siguen 
en importancia el Pilar de la Horadada, donde se aglutina el 11% del total. El subsector 
dedicado a la fabricación se encuentra repartido de modo más o menos equilibrado por 
casi todos los municipios del área. 
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CUADRO XX 
Número de empresas dedicadas a la extracción y transformación de minerales 
no energético e industria química 
Municipio EXTRACCIÓN DE INDUSTRIA DE INDUSTRIA TOTAL 
MINERALES NO PRODUCTOS QUÍMICA 
METÁLICOS MINERALES NO 
METÁLICOS 
ALBATERA 6 6,6 2 9,1 8 6,5 
ALGORFA 2 2,2 2 1,6 
ALMORADI 4 4,4 4 3,2 
BENEJUZAR 1 1,1 1 0,8 
BENFERRI 1 9,1 1 0,8 
BIGASTRO 4 4,4 4 3,2 
CALLOSA SEG. 3 3,3 1 4,5 4 3,2 
CATRAL 3 3,3 3 13,7 6 4,8 
cox 1 9,1 8 8,8 1 4,5 10 8,1 
DOLORES 1 1,1 1 0,8 
FORMENTERA 1 1,1 1 4,5 2 1,6 
GUARDAMAR 2 18,2 4 4,4 6 4,8 
JACARILLA 1 1,1 1 0,8 
MONTESINOS 2 2,2 2 1,6 
ORIHUELA 5 45,4 22 24,1 7 31,8 34 27,5 
RED9VAN 1 9,1 4 4,4 3 13,7 8 6,5 
ROJALES 2 2,2 2 1,6 
S. MIGUELS. 6 6,6 6 4,8 
TORREVIEJA 1 9,1 7 7,7 4 18,2 12 9,7 
PILAR HORAD. 10 11,0 10 8,1 
TOTAL 11 100,0 91 100,0 22 100,0 124 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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La industria química es testimonial pues sólo reúne a 22 firmas en el Bajo Segura. A 
pesar del reducido número de empresas, el abanico de productos que cubre es amplio y 
va desde la obtención de productos farmacéuticos, con una empresa asentada en Catral, 
hasta los productos de limpieza para el hogar (lejías y detergentes), que es la más nume-
rosa y está centrada en algunos núcleos como Orihuela y Torrevieja. Es de destacar que, 
a pesar de la importancia que tiene la agricultura en la economía de la comarca, la pre-
sencia de la industria química dedicada al sector se reduce a sólo una empresa ubicada en 
Albatera. En el subsector químico existe un predominio claro de Orihuela, que concentra 
al 32% de los empresarios dedicados a esta actividad, seguida de Torrevieja (18,2%), 
Catral y Redován, ambas con el 13,7%, cada una. 
En líneas generales, en el apartado de industrias de extracción y transformación de 
minerales no energéticos y de industria química se observa un predominio importante de 
la cabecera comarcal, seguida muy de lejos por Torrevieja, Cox y Pilar de la Horadada. 
4.4.3. Industrias transformadoras de los metales y mecánica de precisión 
Dentro de este grupo económico la industria transformadora de productos metálicos, 
con 116 empresas censadas, destaca frente a la de fabricación de maquinaria, que reúne 
tan sólo a 31 firmas en la comarca. Este sector se ha desarrollado paralelamente al sector 
de la construcción para abastecerlo, por ello la mayor parte de las empresas de este grupo 
se dedican a la fabricación de estructuras metálicas para la construcción. La actividad 
está distribuida por toda la comarca (cuadro XXI), aunque muestra un predominio im-
portante en el municipio de Orihuela, que centra el28,4% de las firmas censadas, segui-
do, aunque a distancia, por Torrevieja y Pilar de la Horadada, con una participación del 
11,2% cada una. Así, entre estas tres localidades aglutinan más de la mitad de las empre-
sas del subsector en la comarca, debido al desarrollo constructivo que el boom turístico 
ha provocado en el litoral en estas últimas décadas. 
La fabricación de maquinaria se concentra en tres municipios,.Torrevieja (11 empre-
sas), Almoradí (8) y Orihuela (6). En la primera predominan las industrias de construc-
ción naval y las dedicadas a la fabricación de artículos de ortopedia; en Almoradí sobre-
sale esta última ocupación, en unión del montaje de maquinaria agrícola y carrocerías de 
vehículos de transporte; y en Orihuela, es fundamentalmente este subsector de los carro-
ceros el que destaca en su censo. 
4.4.4. Industrias manufactureras 
Este grupo industrial engloba la mayoría del censo fabril de la comarca con 963 
empresas dadas de alta en la Matrícula del Impuesto de Actividades Económicas (cuadro 
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CUADRO XXI 
Industrias transformadoras de los metales y mecánica de precisión 
Municipio FABRICACIÓN DE OTRAS INDUSTRIAS TOTAL 
MAQUINARIA TRANSFORMADORAS 
DE LOS METALES 
ALBATERA 8 6,9 8 5,4 
ALGORFA 1 0,9 1 0,7 
ALMORADI 8 25,8 3 2,6 11 7,5 
BENEJUZAR 1 0,9 1 0,7 
BENIJOFAR 1 0,9 1 0,7 
BIGASTRO 1 0,9 1 0,7 
CALLOSA SEG. 1 3,2 6 5,2 7 4,8 
CATRAL 4 3,4 4 2,7 
cox 1 3,2 3 2,6 4 2,7 
DAYANUEVA 2 1,7 2 1,4 
DAYAVIEJA 2 1,7 2 1,4 
DOLORES 1 0,9 1 0,7 
FORMENTERA 1 3,2 1 0,9 2 1,4 
GRANJA ROC. 2 1,7 2 1,4 
GUARDAMAR 2 6,4 3 2,6 5 3,4 
JACARILLA 4 3,4 4 2,7 
MONTESINOS 5 4,3 5 3,4 
ORIHUELA 6 19,4 33 28,4 39 26,4 
RAFAL 2 1,7 2 1,4 
REDOVAN 2 1,7 2 1,4' 
ROJALES 1 3,2 4 3,4 5 3,4 
S. FULGENCIO 1 0,9 1 0,7 
TORREVIEJA 11 35,6 13 11,2 24 16,2 
PILAR HORAD. 13 11,2 13 8,8 
TOTAL 31 100,0 116 100,0 147 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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Municipio A LIMEN- IN D. 
TACIÓNY TEXTIL 
BEBIDA 
ALBATERA 10 33 
ALGORFA 1 2 
ALMORADI 28 22 
BENEJUZAR 9 
BENFERRI 2 
BENIJOFAR 3 1 
BIGASTRO 5 9 
CALLOSA SEG. 21 39 
CATRAL 5 2 
cox 11 15 
DAYANUEVA 1 
DAYAVIEJA 1 
DOLORES 7 5 
FORMENTERA 4 
GRANJA ROC. 2 4 
GUARDAMAR 7 
JACARILLA 4 1 
MONTESINOS 2 2 
ORIHUELA 60 26 
RAFAL 9 3 
REDOVAN 4 14 
ROJALES 5 5 
S. FULGENCIO 3 
S. MIGUEL S. 1 
TORREVIEJA 26 16 
PILAR HORAD. 13 1 
TOTAL 243 201 
CUADRO XXII 
Industrias manufactureras 
IND. DEL IND. DE IND. DEL 
CALZADO LA PAPEL Y 
MADERA ARTES 
GRÁFICAS. 
9 15 4 
6 1 
6 39 6 
17 5 1 
1 2 
15 1 
23 12 5 
22 8 1 
5 2 1 
5 3 
20 15 4 
3 
5 1 
2 4 4 
3 5 
2 
31 71 11 
3 3 
2 6 





166 272 47 





3 1 105 10,9 
1 33 3,4 
2 0,2 
7 0,7 
1 31 3,2 
2 102 10,6 
1 39 4,1 




1 8 0,8 
12 1,2 
2 19 2,0 
13 1,3 
6 0,6 
7 206 21,4 
18 1,9 
1 1 28 2,9 
26 2,7 
1 16 1,8 
6 0,6 
1 1 70 7,3 
3 1 34 3,5 
28 6 963 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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XXII). Dentro del mismo la actividad que mayor número de empresas acapara es el sub-
sector de la madera y el mueble con 272 contribuyentes (el28,2% del sector), seguido de 
cerca por el de la alimentación con 243 (25,2%); les siguen en importancia el subsector 
textil con 201 firmas (20,9%) y el calzado con 166 (17,2%). Con una representación más 
escasa quedan la industria del papel y artes gráficas y la del caucho. 
En el desarrollo industrial de la comarca ha sido decisiva la cercanía del centro indus-
trial de Elche-Crevillente, con el que el Bajo Segura se halla perfectamente comunicado, 
de modo que el proceso de descentralización experimentado por este núcleo fabril ha ido 
penetrando de forma progresiva en el espacio huertano. Ha sido este un proceso eminen-
temente exógeno iniciado por la industria del calzado ya desde principio de los años· se-
tenta, merced al cual surgieron diversos talleres para realizar determinadas fases del pro-
ceso de producción, fundamentalmente el cosido o aparado y otras labores auxiliares, 
generalizándose ya en los años ochenta la realización de estas tareas a través del trabajo 
a domicilio, que ocupa hoy a buena parte de los activos, sobre todo femeninos, de varias 
localidades comarcales. 
Al socaire de este proceso realizado con inversiones foráneas, se crearon también 
pequeñas sociedades con capitales procedentes de la agricultura y recursos ajenos obte-
nidos de financiación bancaria. Se trata de empresas sin tradición ni personal cualificado, 
dependientes de un modo absoluto de los centros fabriles ilicitanos, en cuanto a la provi-
sión de materias primas y a la comercialización de la producción. 
Este fenómeno también ha sido observable en la industria textil. De un núcleo conso-
lidado en Albatera se ha producido una dispersión por buena parte de la vega de nume-
rosos centros de cosido de prendas de vestir de calidad baja. Sólo restan algunas empre-
sas de gran magnitud como las ubicadas en Orihuela, una de las más importantes de la 
Comunidad Valenciana, y en Albatera. 
Al margen de las facilidades que podría suponer tener disponible mano de obra dis-
puesta a trabajar en condiciones inferiores a las que se dan en las zonas industrializadas 
próximas, hay otros factores que han incidido en el hecho de que algunos empresarios se 
hayan desplazado hasta el Bajo Segura. Entre ellos destaca de forma notoria el menor 
coste del suelo y la reducción de los gastos de instalación y puesta en funcionamiento y, 
en mucha menor medida, el ocupar a una mano de obra menos reivindicativa y conflic-
tiva. 
La búsqueda de competitividad a costa de reducir los costes y las cargas de la mano 
de obra se aprovecha en multitud de ocasiones de la existencia del Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social, en el que se contabiliza, según los sindicatos mayorita-
rios, una cifra muy superior de inscritos a la de empleados del campo. Esta elevada can-
tidad se debe fundamentalmente a que un buen número de trabajadores que han dejado la 
agricultura mantienen este régimen y evitan al empresario tener que pagar a la Seguridad 
Social y al desempleo, sólo se cotiza para tener una pequeña pensión y se mantiene una 
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mutualidad. También muchas mujeres que dejaron la actividad agrícola siguen cotizando 
para tener derecho a una pensión. En opinión de CC.OO. no existe un verdadero control 
sobre la afiliación al Régimen Especial Agrario y se mantienen en el mismo muchos tra-
bajadores de la construcción y de la industria de todo tipo. 
Las fuentes sindicales también señalan que existe una gran cantidad de trabajadores 
autónomos en la comarca que están sufriendo una situación irregular, puesto que se ven 
obligados a mantener sus cotizaciones a dicho régimen aún cuando en realidad trabajan 
por cuenta ajena para otros empresarios. 
El dinamismo con el que se mueve el mercado de los productos de moda como el 
calzado y la ropa desaconseja cada vez más una descentralización distante de las diversas 
secciones de producción. El ahorro económico puede verse superado por los costes de 
transporte y de tiempo que puede ocasionar, por ejemplo, repetir un trabajo mal realizado 
cuando se cuenta con secciones de fabricación desmembradas. Por contra, reunir la pro-
ducción permite un incremento del control de calidad y del ritmo de producción, si bien 
los empresarios, aduciendo razones de competitividad, siguen optando por aquel modelo 
productivo que permite un menor precio del producto final. 
En términos generales la iniciativa industrial en la comarca es bastante débil, funda-
mentalmente por dos razones, porque el modelo económico agrario ha seguido siendo el 
predominante hasta fechas muy recientes y, en segundo lugar, porque el capital agrario 
comarcal ha huido de inversiones que, como las industriales, comportaban un mayor riesgo 
empresarial. En este sentido hay que subrayar que el Bajo Segura ni siquiera ha podido 
desarrollar un sector dedicado a la transformación y comercialización de los productos 
agrícolas, actividad esta que se ha centralizado en la vecina región de Murcia. 
No obstante, hay propuestas empresariales aisladas como la del mueble en Almoradí 
y Orihuela, que han dado cierta diversidad al tejido económico, sin llegar a convertirse 
en verdaderos motores de un cambio de estructuras. Además, se trata de una serie de 
empresas que centraron su producción en una calidad media-baja, en la mayoría de los 
casos, y que han sufrido un periodo de fuerte crisis .. 
Desde esta perspectiva la industria de la confección ha sido la única que, aprovechan-
do una tradición artesanal en la manipulación de las fibras duras, ha conseguido crear 
una industria de cierta relevancia en los municipios de Albatera y Orihuela. El primero 
de ellos cuenta con una tradición sectorial, centrada en un producto de calidad baja-me-
dia, que en muchos casos es llevado a los mercados por los vendedores ambulantes. 
Orihuela tiene otro de los polos de producción de ropa importantes, con una empresa 
puntera, com~ es Drape-Coti, que elabora prendas de calidad media-alta. 
Pocas más empresas de envergadura hay en la comarca, salvo Varta Box Auto baterías 
en el término municipal de Guardamar, alguna dedicada al sector de la alimentación y 
otras pocas de calzado. También hay firmas de nivel dedicadas a la exportación de pro-
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Figura 50. Industrias manufactureras en los municipios del Bajo Segura (1993 ): A) Albatera; 
B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; G) Bigastro; H) Callosa de 
Segura; 1) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) F ormentera; O) Granja 
de Rocamora; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; S) Orihuela; T) Rafa!; U) Redo-
ván; V) Rojales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; Y) Torrevieja; Z) Pilar de la Hora-
dada. 
duetos agrícolas que en la actualidad sufren una cierta crisis debido a la competencia de 
países terceros. 
4.4.4.a. La industria de la madera 
La industria de la madera y el mueble se centraliza en Orihuela (71 empresas), Almo-
radí (38) y Torrevieja (21). A continuación de estos rimnicipios los que mayor número de 
industrias censan son Albatera, Bigastro y Dolores. El sector tuvo su apogeo en el perio-
do álgido del desarrollo turístico del litoral, tanto del comarcal como de las costas veci-
nas, ofreciendo un producto de calidad media a precio bastante asequible, idóneo para la 
residencia secundaria de verano; al mismo tiempo, de forma complementaria, también 
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daba satisfacción a la demanda que de esa clase de productos se generaba en el resto de 
la comarca y en mercados aledaños, principalmente Elche y Crevillente. 
Las empresas de la madera y el mueble, que tienen una cierta tradición en algunas 
poblaciones de la Vega Baja, han padecido los efectos de la crisis turística y el endureci-
miento de la competencia en su sector de producción. En la actualidad los empresarios 
buscan la salida a la crisis sectorial en la especialización de la producción; así, algunas 
industrias de pequeño tamaño se han especializado en la fabricación de embalajes para la 
comercialización de productos hortofrutícolas, otras han optado por una especialización 
en cierta gama de muebles para el hogar como los de cocina y baño y, finalmente, las 
menos, por el diseño, la innovación y la mayor calidad. Sin embargo, la apuesta más 
interesante ha sido la creación de grandes áreas de comercialización de muebles, refor-
zando así la continuidad de las industrias que han superado la recesión del sector, de esta 
forma se ha generado un importante eje manufacturero, pero sobre todo comercial, entre 
las áreas urbanas de Almoradí y Dolores. 
4.4.4.b. La industria alimentaria 
El sector industrial que sigue en importancia al de la madera es el relacionado con la 
alimentación. Con carácter previo hemos de señalar que este sector engloba tanto a la 
industria conservera y la panadería industrial, como a los hornos tradicionales de fabrica-
ción de bollería y panadería; en razón de ello los municipios con mayor número de con-
tribuyentes son también los de mayor entidad poblacional. Así, de las 60 industrias que 
agrupa Orihuela, la mitad son pequeños hornos, lo mismo que sucede en Almoradí, To-
rrevieja y las restantes poblaciones. 
Dentro de este subsector, tras las panaderías y los hornos tradicionales, la actividad 
industrial se centra en el sacrificio y despiece de ganado y en las conservas de productos 
vegetales, que fundamentalmente se ubican en el espacio de vega. Por la importancia que 
esta actividad ha tenido, vinculada siempre al sector agrario, y por las posibilidades de 
desarrollo futuro que presenta, hemos optado por dedicar a la misma un capítulo mono-
gráfico dentro de este trabajo. 
A pesar del buen tramo de litoral que posee la comarca, llama poderosamente la aten-
ción lo escasamente desarrollada que se encuentra la industria conservera de productos 
marinos, que cuenta sólo con algunas empresas dedicadas a la preparación de salazones 
que además, curiosamente, se ubican en los municipios del interior, sin que se cense nin-
gún contribuyente de esta actividad en los municipios litorales, a excepción de Orihuela 
y Pilar de la Horadada. Es obvio que la razón principal de la escasa importancia de 
este subsector se halla en la reducida flota pesquera con que cuenta la comarca, sin 
embargo es de destacar que siendo Torrevieja el único puerto comarcal con flota 
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pesquera, no exista, por contra, ninguna industria relacionada con esta actividad en 
su término municipal. 
4.4 .4 .e. La industria textil 
El tercer grupo industrial de la comarca es el textil, que se bipolariza en dos grandes 
subsectores: el de las fibras duras y el de la confección. El primero de ellos tiene su ori-
gen en la cordelería tradicional que se ha desarrollado en Callosa de Segura y en Cox, 
principalmente relacionado con el cultivo del cáñamo hasta los años sesenta, y que man-
tiene a estos dos municipios como núcleos más relevantes de lo que aún hoy queda de 
esta industria tradicional; ahora bien, el aprovechamiento de la existencia de una mano 
de obra especializada y la incorporación de nuevos medios técnicos, han dado paso a una 
pujante industria de fabricación de redes, que ha convertido a aquellas poblaciones en 
uno de los centros de esta producción más importantes del país. 
El desarrollo del segundo subsector es más reciente, se basa en la confección en serie 
de prendas de vestir y está centralizado en Albatera y Orihuela. Son también municipios 
de cierta entidad dentro de esta actividad industrial, Almoradí, Torrevieja y Redován, si 
bien en esta última localidad existe un cierto predominio todavía del textil tradicional, 
mientras que en Almoradí y Torrevieja prevalece la confección en serie, aportando este 
último municipio las únicas peleterías censadas en la comarca como efecto inducido por 
la demanda turística. 
4.4.4.d. La industria del calzado 
En cuanto a la industria del calzado hay que destacar con carácter previo que en este 
sector más que en ningún otro, los datos del padrón del IAE distan bastante de la realidad 
comarcal, pues existe una fuerte presencia de economía sumergida inducida por la indus-
tria zapatera de Elche, más patente en los municipios próximos al núcleo ilicitano y en 
aquellos otros de mejor comunicación con el mismo (Carretera Nacional340 y Carretera 
Comarcal de Crevillente a Torrevieja); ilustrativo de esto es la concentración de empre-
sas en los municipios de Orihuela, Callosa, Catral y Dolores. Benejúzar es un caso espe-
cífico, en el que a partir de la instalación, a mediados de los años sesenta, de una indus-
tria zapatera se ha desarrollado un proceso de especialización en este sector que agrupa 
a más del 50% de las industrias manufactureras locales, aunque en la actualidad muestra 
una gran vinculación con las fábricas de Elche. 
El hecho de que no exista ningún sector industrial autóctono con relevancia ha provo-
cado que el trasvase de trabajadores desde otros sectores (fundamentalmente de la agri-
204 
cultura y la construcción) a las fábricas se haya producido como mano de obra sin cua-
lificar, para surtir a un buen número de empresas de calzado que han desplazado, desde 
Elche y el resto del Bajo Vinalopó, hacia el Bajo Segura, parte de la producción o la 
factoría íntegra, en busca de menores costes salariales. 
Los sindicatos más importantes de la comarca, CC.OO. y U.G.T., calculan que el ahorro 
en los costes salariales que se produce con el empleo de trabajadores de la comarca es de 
un 20% con respecto a la cantidad que percibiría el trabajador que realiza las mismas 
funciones en las zonas de mayor tradición industrial. En este sentido, los industriales 
zapateros han optado en multitud de ocasiones por trasladar los procesos de producción 
auxiliares, como el aparado o el cortado, a una zona en la que pueden reducir notable-
mente los costes de producción. Fuentes sindicales manifestaron que se ha podido trasva-
sar del orden del 50% de la industria auxiliar del calzado desde el Bajo Vinalopó al Bajo 
Segura y que en muchas menos ocasiones se han organizado empresas completas, pues la 
mayoría de las veces, aunque se trasladen importantes fases de producción, los centros 
directivos y la comercialización continúan radicándose en el área de Elche. 
Los trabajadores de la agricultura ante la.oportunidad de dejar la tierra han aceptado 
la posibilidad de tener una mayor cobertura social y percibir un salario superior en las 
industrias, aunque en ningún caso llegaban a recibir el mismo jornal que el trabajador 
que realizase las mismas funciones en los núcleos industrializados como Elche. 
La transformación en trabajadores industriales se ha producido con incumplimientos 
habituales de los convenios sectoriales. La tendencia generalizada va hacia la ubicación 
de talleres, en gran número clandestinos, por toda la vega, amparados en la configuración 
y estructura de la comarca y en la multitud de construcciones dispersas que tienen alma-
cenes aptos para ser transformados en improvisados centros de producción fabriles. 
Las centrales sindicales ratifican lo que venimos exponiendo, pues consideran que la 
reducción de los costes de producción merced al abaratamiento de la mano de obra, que 
ha llevado a la búsqueda de trabajadores no especializados, ha sido la causa principal de 
la proliferación de talleres de aparado en Benijófar, Dolores, Rojales, San Fulgencio, Catral 
o La Aparecida, entre otras zonas. 
4.4.4.e. La industria del caucho y la química 
Respecto al sector del caucho y de la industria química, hemos de señalar que su pre-
sencia en la comarca obedece fundamentalmente a su carácter auxiliar de la industria del 
calzado y sólo unas pocas empresas se dedican a otras producciones, principalmente a la 
fabricación de envases y productos de plástico. 
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4.4.4f La industria del papel y artes gráficas 
El sector del papel y artes gráficas reúne fundamentalmente a la industria tipográfica, 
destacando dentro del mismo Orihuela, dado que como histórica capital comarcal de 
servicios ha sido y es sede tradicional de pequeñas imprentas. La distribución espacial 
del resto de las industrias gráficas responde a la entidad poblacional y económica de los 
distintos municipios. 
En general, la industria manufacturera se encuentra concentrada en cuatro sectores 
fundamentales que son la madera, la alimentación, el textil y el calzado; de ellos es el de 
la alimentación el de menor envergadura en cuanto a capacidad económica y ocupación 
de mano de obra. A nivel espacial es de destacar que la mayor concentración industrial se 
produce en aquellos municipios de mejor accesibilidad a la Carretera Nacional340 y a la 
Comarcal Crevillente-Torrevieja, que a la par de ser dos de los grandes ejes vertebrado-
res de la comarca, son los que permiten la mejor comunicación con el área industrial de 
Elche-Crevillente. En concreto, en esos dos corredores se concentra el 71 ,2% de toda la 
industria manufacturera comarcal. 
Finalmente, hemos de comentar que al objeto de incentivar el desarrollo industrial, 
algunos municipios de la comarca optaron por crear sus propios polígonos industriales 
para atraer inversiones y fomentar la instalación de factorías. Entre los que eligieron esta 
vía destacan Bigastro, Catral, Orihuela y Torrevieja, pero en su mayoría, y excepción 
hecha de Torrevieja, en casi ninguno de ellos se han cumplido las expectativas de creci-
miento y ocupación del suelo. Por contra existe un buen número de municipios que se 
encuentran prácticamente desindustrializados como Benferri, Daya Vieja, Los Montesi-
nos, San Miguel de Salinas, Da ya Nueva o Algorfa, y muchos otros en los que es cierta-
mente escaso el número de talleres. 
4.4.5. Construcción 
El desarrollo de la construcción ha estado vinculado al extraordinario crecimiento del 
sector turístico en los últimos años. Las expectativas de negocio rápido han provocado 
un importante incremento de las empresas dedicadas a todo o a alguna de las fases del 
proceso constructivo, que han absorbido una porción de la mano de obra excedentaria y 
sin cualificar existente en la comarca tras la modernización de la agricultura, que de no 
haber contado con esta alternativa se habría visto obligada a la emigración. 
El sector de la construcción está presente en toda la comarca (cuadro XXIII), siendo 
Torrevieja la población que mayor número de empresas concentra a nivel comarcal, a 
causa de su fuerte desarrollo como centro turístico. Así, reúne el 30% de los empresarios 




Número de empresas de construcción 
Municipio EDIFICACIÓN Y PREPARACIÓN DE INSTALACIÓN Y TOTAL 
OBRA CIVIL TERRENOS E ACABADO DE 
INFRAESTRUCTURAS OBRAS 
ALBATERA 38 3,4 6 3,5 28 2,8 72 3,1 
ALGORFA 7 0,6 2 1,2 8 0,8 17 0,7 
ALMORADI 61 5,5 9 5,3 68 6,8 138 6,0 
BENEJUZAR 35 3,1 5 3,0 24 2,4 64 2,8 
BENFERRI 10 0,9 2 1,2 7 0,7 19 0,8 
BENIJOFAR 6 0,5 3 1,8 11 1,1 20 0,9 
BIGASTRO 68 6,1 57 5,7 125 5,5 
CALLOSA SEG. 35 3,1 ~ 1,8 86 8,5 124 5,4 
CATRAL 25 2,2 2 1,2 8 0,8 35 1,6 
cox 29 2,6 3 1,8 23 2,3 55 2,4 
DAYANUEVA 4 0,4 4 0,2 
DAYAVIEJA 1 0,1 1 0,1 
DOLORES 25 2,2 2 1,2 24 2,4 51 2,2 
FORMENTERA 5 0,4 4 0,4 9 0,4 
GRANJA ROC. 5 0,4 7 0,7 12 0,5 
GUARDAMAR 41 3,7 8 4,7 46 4,6 95 4,2 
JACARILLA 17 1,5 2 1,2 10 1,0 29 1,2 
MONTESINOS 27 2,4 7 4,1 22 2,2 56 2,4 
ORIHUELA 73 6,5 34 20,1 198 19,7 305 13,3 
RAFAL 48 4,3 5 3,0 17 1,7 70 3,1 
REDOVAN . 32 2,9 8 4,7 24 2,4 64 2,8 
ROJALES 45 4,1 8 4,7 28 2,8 81 3,6 
S. FULGENCIO 60 5,4 1 0,6 19 1,9 80 3,5 
S. MIGUEL S. 45 4,1 2 1,2 25 2,5 72 3,1 
TORREVIEJA 332 29,7 29 17,1 192 19,1 553 24,1 
PILAR HORAD. 50 4,4 28 16,6 62 6,2 140 6,1 
TOTAL 1.119 100,0 169 100,0 1003 100,0 2.291 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (JAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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muestra una participación inferior al6%, a excepción de Bigastro y Orihuela que superan 
escasamente este umbral. 
La capital comarcal es el segundo núcleo en importancia dentro del sector e incluso 
supera a Torrevieja tanto en el grupo de empresarios dedicados a la preparación de terre-
nos e infraestructuras, como en el de los que realizan la instalación y acabados de obra, 
con el20,1% y 19,7%, respectivamente, mientras que para Torrevieja esos porcentajes se 
reducen al 17,1% y al 19, 1%. Es de destacar la concentración de empresarios dedicados 
a la preparación de terrenos e infraestructuras en Pilar de la Horadada, con un 16,6% 
sobre el total de la comarca y la presencia de un buen número de industrias auxiliares de 
la construcción en Almoradí, Callosa de Segura y Bigastro. 
En conjunto este sector, que en la comarca cuenta con 2.291 empresarios, se caracte-
riza por la concentración del mismo en Torrevieja, que reúne a una cuarta parte de los 
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Figura 51. Distribución municipal de las empresas de construcción en el Bajo Segura, año 1993: 
A) Albatera; B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; G) Bigastro; 
H) Callosa de Segura; 1) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) For-
mentera; O) Granja de Rocamora; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; S) Orihuela; 
T) Rafa!; U) Redován; V) Rojales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; Y) Torrevieja; 
Z) Pilar de la Horadada. 
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ell3,3% (305 empresarios), Pilar de la Horadada con el6,1% y Almoradí con el6%. La 
presencia en todos los municipios del sector muestra su importancia como actividad di-
namizadora de la economía comarcal y en muchos de ellos se constituye como su prin-
cipal motor económico, si bien contemplando el conjunto comarcal existe una evidente 
centralización en los reseñados municipios de Torrevieja y Orihuela, en el primero por su 
desarrollo urbanístico y en el segundo por su potencial demográfico y su carácter de capital 
comarcal. 
4.4~6. Comercio 
Desde el punto de vista comercial Orihuela sigue ostentando la capitalidad comarcal 
(cuadro XXIV), pues agrupa el24% de los establecimientos comerciales existentes en el 
Bajo Segura. Le sigue en importancia Torrevieja con un 17 ,7%. Respecto al resto de 
municipios la estructura de su comercio es la que se corresponde a su entidad poblacio-
nal y a las necesidades de su autoabastecimiento, si bien es de reseñar los casos de Callo-
sa de Segura y Almoradí que son los únicos municipios que agrupan un tejido comercial 
de mayor alcance, con el 8,5% y el 6,4% de las empresas comarcales, respectivamente. 
Este sector, debido a la mejora de las infraestructuras de comunicación se encuentra per-
manentemente amenazado por la dura competencia de dos núcleos de atracción comer-
cial de gran importancia, por un lado la capital murciana cuyo centro se ha convertido en 
un polo comercial de primera magnitud por el gran mercado que se abastece de él y, por 
otro, el eje Elche-Alicante que, al igual que Murcia, basa su atractivo en la diversidad de 
la oferta comercial, junto a una creciente oferta de grandes y modernas áreas comerciales. 
El municipio de Orihuela mantiene una relación bastante proporcionada entre esta-
blecimientos dedicados a la venta al por mayor y los de venta al por menor, uno de cada 
cuatro establecimientos se dedica al comercio al por mayor, convirtiendo así a Orihuela 
en el centro abastecedor de la comarca. 
En lo que se refiere al comercio al por mayor, el carácter agrícola del Bajo Segura 
trae como consecuencia que sea el subsector dedicado a esta actividad y el referido a 
productos alimenticios, al que de un modo abrumador se dedican la casi totalidad de los 
establecimientos censados; así, existen municipios como los situados en la vega en los 
que más del 90% de sus establecimientos se dedican a este tipo de comercio mayorista. 
Como ejemplo puede ser ilustrativo el caso de Cox que concentra un elevado número de 
empresas de venta al por mayor, pues de los 61 establecimientos que censa, 51 abastecen 
de productos hortofrutícolas al por mayor, actuando como un importante centro de distri-
bución del que se sirven buen número de vendedores ambulantes. También es de resaltar, 
por su importancia cuantitativa, el caso de Orihuela, donde a esta actividad comercial se 
dedican 160 establecimientos de los 238 comercios al por mayor que están censados. 
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S. FULGENCIO 5 
S. MIGUEL S. 10 
TORREVIEJA 90 
PILAR HORAD. 25 
TOTAL 755 
CUADRO XXIV 
Número de comercios 
AL POR AL POR COMERCIO 




82 84 2 
7 5 1 
49 159 1 
43 33 2 
9 4 
7 18 3 
22 45 
153 142 1 
38 42 
39 38 




10 5 4 
69 105 3 
14 7 1 
22 41 
298 451 8 
20 20 1 
38 47 1 
64 1 
22 23 2 
21 26 
219 373 8 
64 96 2 
1.311 1.916 42 





4 215 5 
1 16 0,4 
12 273 6,4 




17 362 8,5 




3 133 3,1 
44 1 
1 27 0,6 
15 212 5 
27 0,6 
77 1,8 
28 1.023 24,0 
2 47 1,1 
63 167 3,9 
5 89 2,2 
3 55 1,3 
57 1,3 
64 754 17,7 
15 202 4,8 
238 4.262 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. 
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El tejido del comercio al por menor de la comarca adolece de establecimientos que 
estén destinados a otro tipo de artículos de consumo que no sean los alimenticios y fun-
damentalmente de artículos destinados al equipamiento del hogar y a la industria. Sola-
mente en aquellos municipios de importancia demográfica como los que se localizan en 
la costa, encontramos una relación más equilibrada y el número de establecimientos co-
merciales dedicados a productos industriales, a la par de ser cuantitativamente importan-
te, se aproxima a duplicar al comercio alimenticio (en una relación 2 a 1 ). Este umbral se 
supera con creces en el caso de Almoradí, donde. la proporción supera la relación 3 a 1 y 
obedece a la concentración en dicho municipio de un importante conjunto de estableci-
mientos relacionados con la industria del mueble y el equipamiento del hogar. 
Al margen del caso específico de Almoradí, dentro del subsector comercial de pro-
ductos industriales interesa destacar una especialización en dos grupos de actividad: la 
de productos de moda (confección y calzado) y la de abastecimiento del hogar (mobilia-
rio, equipamiento y construcción). Esta bipolarización se encuentra perfectamente refle-
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Figura 52. Distribución municipal de los comercios del Bajo Segura en 1993: A) Albatera; 
B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; G) Bigastro; H) Callosa de 
Segura;/) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) Formentera; O) Granja 
de Rocamora; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; S) Orihuela; T) Rafal; U) Redo-
ván; V) Rojales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; Y) Torrevieja; Z) Pilar de la Hora-
dada. 
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jada en la estructura comercial de los dos municipios de mayor envergadura, Orihuela y 
Torrevieja. Así, en ambos casos, estos dos tipos de productos comerciales acaparan más 
de la mitad del total de establecimientos incluidos en este subsector (Orihuela el 51,6% 
y Torrevieja el65,6%). En el caso oriolano se observa, no obstante, una mayor diversifi-
cación comercial y el predominio de los establecimientos destinados al textil, confección 
y calzado (32,6% ), seguido de los productos para el equipamiento del hogar y la cons-
trucción (19,1 %); mientras que en el caso de Torrevieja, y debido al fenómeno turístico, 
la relación se invierte pasando a ser los productos para el equipamiento del hogar y la 
construcción los que acaparan el mayor número de establecimientos comerciales con un 
38,6%, siguiéndole a algo más de diez puntos porcentuales los dedicados a la venta de 
productos textiles, confección y calzado (27, 1% ). 
En el grupo de comercio mixto se integran tanto las grandes superficies comerciales 
como los almacenes con venta al por menor. Los primeros se encuentran representados 
sobre todo en las urbanizaciones turísticas del litoral (Pilar de la Horadada, Torrevieja, 
· Orihuela y San Fulgencio ), así como en la capital comarcal en función de su nivel pobla-
cional y de su rango y en Almoradí por su centralidad en el espacio de huerta. Los segun-
dos son fundamentalmente almacenes hortofrutícolas y su ubicación se encuentra disper-
sa en toda la comarca, si bien se observa una concentración notable en Granja de Roca-
mora, por su proximidad a Cox, núcleo especializado en este tipo de productos. 
Por último comentar el peso específico que tiene en la comarca la venta ambulante, 
aún cuando se detecta un alto nivel de ocultación fiscal, pues a tenor de los datos que 
arroja la matrícula del IAE esta actividad comercial sólo representaría un 5,6% del total 
de empresarios censados en el Bajo Segura, cuando por contra es notoria su mayor inci-
dencia en algunos núcleos en los que esta ocupación reúne a un buen número de pobla-
ción activa, hecho que no se refleja en el Impuesto de Actividades Económicas, como 
son los casos de Cox y Albatera. 
4.4.7. Servicios 
El sector servicios engloba una serie de subsectores (educación, sanidad, asistencia 
social y saneamiento) que ya han sido analizados en otros apartados de este estudio y lo 
que viene a demostrar la matrícula del IAE es la escasísima presencia del sector privado 
en los mismos, ante la intervención que realiza la Administración Pública, de manera que 
la mayoría de los censados desarrollan su actividad por contratas de las distintas admi-
nistraciones (cuadro XXV). 
No obstante es interesante resaltar que en el subsector de educación e investigación 
son escasísimos los centros privados destinados a la enseñanza reglada, pues tan sólo 
















GRANJA ROC. 1 
GUARDAMAR 3 3 
JACARILLA 1 
MONTESINOS 
ORIHUELA 14 25 
RAFAL 2 
REDOVAN 1 
ROJALES 13 3 
S. FULGENCIO 7 3 
S. MIGUEL S. 7 2 
TORREVIEJA 12 36 
PILAR HORAD. 6 3 
TOTAL 71 91 
CUADRO XXV 
Empresas de servicios 
EDUCA- SANIDAD ASIS- RECREA-
CIÓN E y TENCIA TIVOSY 
INVESTI- VETERI- Y SERVI- CULTU-
GACIÓN NARIOS CIO RALES 
SOCIAL 
5 2 9 
1 1 2 
16 3 1 12 
1 3 
2 2 
11 1 12 
2 4 
5 1 3 
2 2 6 
1 1 3 
1 1 
7 2 13 
2 
2 1 
45 8 2 37 
1 2 




18 8 1 17 
7 3 11 
136 33 7 160 





18 35 3,5 
3 7 0,7 
37 2 77 7,6 
9 14 1,4 
2 2 0,2 
7 11 1,1 
34 1 62 6,1 
8 15 1,5 
15 25 2,5 
3 7 0,7 
13 3 28 2,8 
4 1 11 1,1 
2 5 0,5 
17 2 47 4,6 
3 6 0,6 
9 12 1,2 
91 10 232 22,9 
4 9 0,9 
12 3 24 2,4 
13 3 44 4,4 
6 25 2,5 
11 2 26 2,6 
104 30 226 22,4 
25 4 59 5,8 
450 61 1.009 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (JAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. 
materia educativa que la ciudad cumple. Del resto de centros censados la gran mayoría 
son autoescuelas y guarderías infantiles, hasta un total de 73 establecimientos de los 136 
que se censan en la comarca. 
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Respecto al subsector de la sanidad llama poderosamente la atención la reducida pre-
sencia del sector privado en esta actividad económica y tan sólo se censa una clínica de 
medicina privada en la ciudad de Orihuela. El resto de establecimientos son clínicas de 
odontología y ortodoncia, además de los centros para-sanitarios (medicina natural), asi-
mismo hay que resaltar la exigua presencia de clínicas veterinarias en la comarca, de las 
que sólo se contabilizan dos en Torrevieja y una en Orihuela. 
El subsector de servicios agrícolas es excesivamente reducido en relación a la impor-
tancia que esta actividad económica tiene en la comarca y se concentra en las ciudades 
de Orihuela, Rojales y Torrevieja. Buena parte de estos servicios son prestados por la 
Caja de Ahorros del Mediterráneo y la Caja Rural Central, existiendo por consiguiente 
un déficit estructural, a nivel de gestión, en la actividad agrícola. Dentro de este apartado 
es importante resaltar que no existe ninguna empresa de servicios relacionados con la 
pesca. 
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Figura 53. Distribución municipal de las empresas de servicios en el Bajo Segura, año 1993: 
A) Albatera; B) Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Bigastro; G) Callosa de 
Segura; H) Catral; l) Cox; J) DayaNueva; K) Daya Vieja; L) Dolores; LL) Formentera; M) Granja 
de Rocamora; N) Guardamar; O) Jacarilla; P) Los Montesinos; Q) Orihuela; R) Rafa!; S) Redo-
ván; T) Rojales; U) San Fulgencio; V) San Miguel de Salinas; W) Torrevieja; Y) Pilar de la Hora-
dada. 
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En cuanto a los servicios recreativos y culturales la demanda de ocio ha generalizado 
su presencia en casi toda la comarca, si bien sigue tratándose de establecimientos que en 
su mayoría están destinados al entretenimiento de la juventud y en consecuencia se con-
centran en aquellos municipios con mayor entidad poblacional, así como en los que tiene 
mayor incidencia el turismo. 
El más desarrollado en la comarca es el sector de servicios personales, que engloba 
lavanderías, peluquerías, fotógrafos y similares, cuyos patrones de asentamiento vuelven 
a ser la entidad demográfica y el turismo. Así se concentran fundamentalmente en Torre-
vieja y Orihuela, quedando más alejados Almoradí y Callosa de Segura. De las diversas 
actividades que se engloban en este subsector es la de salones de peluquería y salones de 
belleza la que destaca sobremanera, superando en algunos municipios el 60% de los es-
tablecimientos censados, lo que deja patente que ha sido y sigue siendo un salida tradi-
cional para la mano de obra femenina. 
Como balance general interesa reseñar que el sector servicios muestra un enorme grado 
de concentración en dos municipios, Orihuela y Torrevieja, que entre ambos y a partes 
iguales reúnen el 45% de la actividad en la comarca. Quedan muy lejos el resto de mu-
nicipios en los que sólo se observa un cierto grado de concentración en Almoradí, que 
centraliza la vega; Callosa de Segura, por su entidad poblacional; y Pilar de la Horadada, 
Guardamar y Rojales, por efecto inducido del turismo. 
Por último interesa resaltar que el sector servicios es en el que la diferencia entre 
Torrevieja y Orihuela está menos pronunciada e incluso se equiparan en número de ma-
trículas de contribuyentes, demostrando así el impulso y dinamismo que Torrevieja tiene 
en la economía terciaria. 
4.4.8. Restauración 
El sector restauración es un índice muy interesante a la hora de señalar el bienestar y 
el desarrollo económico de una población (cuadro XXVI), pues pone de manifiesto la 
ocupación del ocio y correlativamente la capacidad económica familiar para invertir en 
este tipo de gastos no necesarios. En este sentido cuanto mayor es el poder adquisitivo, 
mayor grado de utilización existe de este tipo de servicios y al mismo tiempo más diver-
sificada es la oferta y mayor su grado de calidad. Aunque en cualquier caso se ha de tener 
presente que las condiciones medioambientales y la tradición cultural son proclives a una 
mayor incidencia de estos servicios que la que se puede tener en otras áreas geográficas. 
En líneas generales es de señalar que este tipo de actividad se encuentra presente, con 
mayor o menor entidad, en todos los municipios de la comarca y arroja un índice para 
todos ellos de 0,70 establecimientos hosteleros por cada 100 habitantes, es decir, existe 
un local de este tipo por cada 143 habitantes, lo que supone, en principio, un grado bas-
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CUADRO XXVI 
Número de establecimientos de restauración 
Municipio RESTAURANTES CAFETERÍAS- OTROS TOTAL 
BARES SERVICIOS DE 
HOSTELERÍA 
ALBATERA 2 0,8 23 2,3 3 4,9 28 2,2 
ALGORFA 7 0,7 7 0,5 
ALMORADI 10 4,0 58 5,9 5 8,2 73 5,6 
BENEJUZAR 2 0,8 23 2,3 25 1,9 
BENFERRI 5 0,5 5 0,4 
BENIJOFAR 3 1,2 8 0,8 11 0,9 
BIGASTRO 1 0,4 19 1,9 1 1,6 21 1,6 
CALLOSA SEG. 5 2,0 46 4,7 7 11,5 58 4,5 
CATRAL 3 1,2 16 1,6 2 3,3 21 1,6 
cox 5 2,0 27 2,8 32 2,5 
DAYANUEVA 2 0,8 5 0,5 1 1,6 8 0,6 
DAYAVIEJA 1 0,1 1 0,1 
DOLORES 3 1,2 26 2,7 2 3,3 31 2,4 
FORMENTERA 3 1,2 16 1,6 19 1,5 
GRANJA ROC. 3 0,3 2 3,3 5 0,4 
GUARDAMAR 30 12,1 57 5,8 2 3,3 89 6,9 
JACARILLA 2 0,8 10 1,0 12 0,9 
MONTESINOS 11 1,1 2 3,3 13 1 
ORIHUELA 9 3,7 253 25,7 16 26,3 278 21,5 
RAFAL 1 0,4 14 1,4 1 1,6 16 1,2 
REDOVAN 4 1,6 23 2,3 1 1,6 28 2,2 
ROJALES 12 4,8 25 2,5 37 2,9 
S. FULGENCIO 9 3,7 26 2,7 3 4,9 38 2,9 
S. MIGUEL S. 6 2,4 9 0,9 15 1,2 
TORREVIEJA 118 47,6 237 24,1 12 19,7 367 28,3 
PILAR HORAD. 18 7,3 37 3,8 1 1,6 56 4,3 
TOTAL 248 100,0 985 100,0 61 100,0 1.294 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (/AE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. 
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Figura 54. Distribución municipal de los establecimientos de restauración en el Bajo Segura, año 
1993: A)Albatera; B)Algorfa; C) Almoradí; D) Benejúzar; E) Benferri; F) Benijófar; G) Bigastro; 
H) Callosa de Segura;/) Catral; J) Cox; K) Daya Nueva; L) Daya Vieja; M) Dolores; N) Formen-
lera; 0) Granja de Rocamora; P) Guardamar; Q) Jacarilla; R) Los Montesinos; S) Orihuela; 
T) Rafa!; U) Redován; V) Rojales; W) San Fulgencio; X) San Miguel de Salinas; Y) Torrevieja; 
Z) Pilar de la Horadada. 
tante elevado. Además es esta una proporción a la que se acercan la mayoría de los mu-
nicipios comarcales, por lo que en consecuencia podríamos concluir que la oferta exis-
tente para este tipo de ocio es suficiente con relación a la población. La excepción viene 
de la mano, fundamentalmente, de los municipios turísticos o de aquellos que en su tér-
mino municipal acogen algún tipo de urbanización residencial, los cuales presentan un 
índice superior al de la media y en algunos casos, como San Fulgencio, con 2,38 estable-
cimientos por cada 100 habitantes, totalmente sobredimensionado. Con una proporción 
acorde para cubrir sus necesidades poblacionales y la de la población turística flotante 
que recibe se puede señalar Guardamar (1,18) y Pilar de la Horadada (0,73), sin embargo 
en el caso de Torrevieja, con un índice de 1,41, la oferta hostelera puede quedar en época 
de mayor afluencia turística un poco alejada de la dimensión óptima. 
Desde un punto de vista cuantitativo los términos municipales de Torrevieja y Ori-
huela concentran casi la mitad de los establecimientos de este sector, si bien como de-
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muestran sus respectivos índices de 1,41 y 0,56, su explicación obedece a razones diver-
sas. En el caso torrevejense por constituirse en la capital turística de la comarca y en el 
caso oriolano por su propia entidad poblacional y su superficie. 
Lo que sí podemos apreciar es una general insuficiencia en la oferta de estableci-
mientos de calidad, fundamentalmente en el subsector de la restauración, pues sólo el 
19% de los establecimientos censados son restaurantes en sus distintas categorías. Esta 
oferta está concentrada, de forma abrumadora, en el municipio de Torrevieja, que acapa-
ra casi la mitad de los negocios de esta clase (el47,6%), distribuyéndose el resto de for-
ma desigual, pues existe un alto porcentaje de establecimientos que se ubican en munici-
pios costeros o en aquellos que acogen importantes urbanizaciones turísticas: Guardamar 
del Segura ( 12,1% ), Pilar de la Horadada (7 ,3%) y Rojales ( 4,8% ). La única excepción a 
esta tendencia general la constituye Almoradí ( 4,0%) que actúa en este subsector con 
carácter centralizador de la vega por su ubicación. 
Interesa destacar por último el déficit que en este tipo de establecimientos presenta la 
ciudad de Orihuela, insuficiente para cubrir las necesidades de su población y sus funcio-
nes como capital comarcal, pues esta oferta de calidad no puede ser cubierta con los 
establecimientos que posee y no puede suplirse con el predominio que en el subsector 
café-bares ofrece. En este último subgrupo el municipio oriolano y el de Torrevieja vuel-
ven a concentrar un importante número de establecimientos que alcanza entre ambos la 
mitad de los existentes en la comarca. 
En conclusión la comarca ofrece una oferta suficiente de establecimientos hosteleros, 
pero dicha oferta no reúne el nivel de calidad adecuado y presenta grandes déficits en el 
subsector de mayor valor añadido, el de la restauración, en la actualidad evidentemente 
dirigido hacia el turismo, lo que demuestra que el nivel de poder adquisitivo de los habi-
tantes de la comarca no es muy alto. 
4.4.9. Hospedaje 
En materia de hospedaje la comarca cuenta con 54 establecimientos de distintas cate-
gorías que están ubicados en la zona costera con predominio de los municipios de Torre-
vieja y Guardamar, que aglutinan el 35,2 y el 27,9% respectivamente, poblaciones a las 
que se une la zona litoral de Orihuela (24,1 %), (cuadro XXVII). 
La oferta hotelera actual responde a un modelo turístico basado en el apartamento o 
en la segunda residencia, que se concentra en el litoral y espacios aledaños con una ocu-
pación estacional centrada en los meses veraniegos. Este modelo económico, aunque 
generador de un importante desarrollo económico al impulsar la construcción y las acti-
vidades anexas a la misma, presenta a corto y medio plazo un menor valor añadido que 
el que genera el modelo turístico basado en las cadenas hoteleras y los tour operadores, 
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CUADRO XXVII 
Número de establecimientos de hospedaje 
Municipio Hoteles- Hostales- Otros Campings Total 
Moteles Pensiones Alojamientos 
ALBATERA 1 4,4 1 1,8 
ALMORADÍ 1 4,4 1 1,8 
GUARO AMAR 6 25,0 7 30,4 2 66,7 15 27,9 
ORIHUELA 3 12,5 8 34,7 2 50,0 13 24,1 
TORREVIEJA 12 50,0 5 21,7 1 25,0. 1 33,3 19 35,2 
PILAR HORAD. 3 12,5 1 4,4 1 25,0 5 9,2 
TOTAL 24 100,0 23 100,0 4 100,0 3 100,0 54 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
pues en este último modelo las estancias medias por turista se acortan pero en conjunto 
se produce un mayor nivel de ocupación a lo largo del año y en consecuencia una mayor 
rentabilidad y una mayor incidencia en el desarrollo de otros sectores económicos com-
plementarios de carácter turístico. 
En este sentido sólo una cuarta parte de la oferta hotelera es de hoteles y moteles, 
ubicados en su totalidad en los cuatro municipios litorales, de los que Torrevieja ocupa 
un 50%, Guardarnar un 25% y el otro 25% se reparte equitativamente entre Orihuela y 
Pilar de la Horadada. Este subsector es el de mayor calidad y la oferta complementaria 
de alojamientos hoteleros de menor nivel agrupados en el subsector de hostales y pensio-
nes, es notoriamente insuficiente, máxime si se tiene en cuenta que en este grupo se con-
tabilizan los establecimientos situados junto a los ejes viarios del interior y aquellos que, 
como en el caso de Orihuela y Almoradí, se destinan a la satisfacción de las necesidades 
de alojamiento de los visitantes ocasionales de dichas poblaciones, de modo que tanto 
por su nivel cuantitativo corno por su localización difícilmente pueden complementar la 
oferta principal orientada al turismo. 
La red de campings que se localiza en la comarca (dos en Guardarnar y uno en Torre-
vieja) es también insuficiente para cubrir la demanda que de este tipo de turismo existe 
en la costa mediterránea, máxime si lo compararnos con la abundante oferta que de esta 
clase de establecimientos existe al norte del litoral comarcal y en el área del vecino Mar 
Menor. 
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Por último señalar que el subsector de otros alojamientos aglutina la oferta de plazas 
extrahoteleras realizada mediante apartamentos, y que a la luz de los datos arrojados por 
la matrícula del IAE se pone de manifiesto el altísimo nivel de ocultación fiscal existente 
en este subsector, pues los cuatrd' establecimientos que se contabilizan quedan muy lejos 
de los que realmente existen en la comarca y ello no obstante el esfuerzo legislativo del 
gobierno autonómico para regularizar este importante sector económico en busca de una 
mayor clarificación de la oferta, una mejora de su gestión y una garantía mínima de su 
calidad a fin de proteger los intereses de los consumidores finales. 
4.4.10. Transporte y comunicaciones 
Este grupo de empresas tiene en la comarca una importancia notable derivada de una 
agricultura intensiva que ha precisado siempre de una red de transportes terrestres habida 
cuenta del escaso desarrollo de otros medios como el ferroviario y el marítimo, y la ca-
restía del aéreo. Así se contabilizan un total de 138 transportistas en la comarca, de los 
cuales sólo tres son empresas dedicadas al transporte de viajeros, y que además están 
ubicadas en el municipio de Orihuela. Es por tanto abrumadora la dedicación al transpor-
te de mercancías, fundamentalmente procedentes del sector agrícola y en mucha menor 
medida industriales (cuadro XXVIII). 
La capital comarcal concentra el 30,6% de los empresarios del sector como conse-
cuencia de su extensa zona agrícola, de su buena accesibilidad al principal eje de comu-
nicación (la Carretera Nacional 340, la A-7/E-15) y en menor medida por haber sido el 
mayor mercado comarcal. 
El siguiente municipio en importancia es Torrevieja con un 12,3% y una flota desa-
rrollada más recientemente al hilo de haberse convertido el municipio en centro comer-
cial de la mano del turismo. Respecto al resto de municipios destacan Almoradí (6,5%) 
y Dolores (5,8%) en la zona de huerta, que aglutinan buena parte del transporte de pro-
ductos hortofrutícolas, además de dar servicio al eje comercial e industrial que une am-
bas poblaciones, dedicado primordialmente al mueble. Y por otro lado los municipios de 
Los Montesinos (7.3%) y Pilar de la Horadada (4,3%) orientados a dar salida a la pro-
ducción citrícola y a los cultivos de primor, respectivamente. 
En cuanto a las actividades anexas al transporte se contabilizan en este grupo los 
depósitos de mercancías, los intermediarios del transporte y las agencias de viaje. Su 
localización responde en gran medida al grado de desarrollo de las distintas flotas, si 
bien con una elevada concentración en Orihuela y Torrevieja por ubicarse en ellas la 
mayoría de las agencias de viajes. 
Por último, respecto al grupo de telecomunicaciones se censan los servicios telefóni-
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CUADRO XXVIII 
Número de empresas dedicadas a transportes y comunicaciones 
Municipio TERRESTRES ACTIVIDADES TELECOMUNICA- TOTAL 
ANEXAS ClONES 
ALBATERA 5 3,6 2 3,4 7 3,2 
ALGORFA 3 2,2 3 1,4 
ALMORADI 9 6,5 5 8,5 14 6,4 
BENEJUZAR 2 1,4 2 0,9 
BENIJOFAR 3 2,2 3 1,4 
BIGASTRO 2 1,4 2 0,9 
CALLOSA SEG. 6 4,3 2 3,4 8 3,7 
CATRAL 1 0,7 1 0,5 
cox 4 2,9 4 1,8 
DAYANUEVA 4 2,9 4 1,8 
DAYAVIEJA 1 0,7 1 0,5 
DOLORES 8 5,8 1 1,7 9 4,1 
FORMENTERA 1 0,7 1 1,7 2 0,9 
GUARDAMAR 3 2,2 2 3,4 5 2,3 
JACARILLA 1 0,7 1 0,5 
MONTESINOS 10 7,3 10 4,6 
ORIHUELA 42 30,6 26 44,0 3 14,3 71 32,6 
RAFAL 3 2,2 3 1,4 
REDOVAN 4 2,9 1 1,7 5 2,3 
S. FULGENCIO 1 4,8 1 0,5 
S. MIGUELS. 3 2,2 3 1,4 
TORREVIEJA 17 12,3 16 27,1 13 61,9 46 21,0 
PILAR HORAD. 6 4,3 3 5,1 4 19,0 13 5,9 
TOTAL 138 100,0 59 100,0 21 100,0 218 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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cos prestados por particulares mediante locutorios públicos ubicados todos ellos en las 
áreas turísticas con absoluto predominio de Torrevieja (61,9%). 
4.4.11. Instituciones financieras 
El sector de servicios financieros se encuentra representado en la práctica totalidad de 
los municipios de la comarca, pues sólo Da ya Vieja no censa ninguna entidad financiera, 
como consecuencia de su escaso volumen demográfico y de la cercanía de otros núcleos 
urbanos que cubren esta demanda (cuadro XXIX). 
En líneas generales el número de establecimientos es óptimo en relación con la po-
blación comarcal -más de un establecimiento por cada diez mil habitantes-. También es 
óptima la relación entre bancos y cajas de ahorro, lo que pone de manifiesto que se cubre 
de modo equilibrado tanto la demanda de servicios financieros, industriales y comercia-
les, como las necesidades de los depósitos de ahorro familiar y de la economía domésti-
ca. 
En este sector económico destaca el municipio de Orihuela que por si sólo concentra 
más de una cuarta parte del total de establecimientos financieros (el27,5%) y dentro de 
él destaca la fuerte presencia de cajas de ahorro, de las que reúne un total de 41 oficinas 
lo que representa más de un tercio del total comarcal (35,9% ). La razón de ello estriba no 
sólo en su potencial demográfico y en su capitalidad comarcal, sino en una tradición que 
cuenta con casi un siglo de historia y que se remonta a la creación por la burguesía local 
y clases adineradas del Sindicato Católico Agrícola de la Diócesis de Orihuela, hoy ac-
tual Caja Rural Central y de la Caja de Ahorros de Nuestra Señora de Monserrate desde 
hace varios años fusionada en la Caja de Ahorros del Mediterráneo. Tras Orihuela es de 
destacar la importancia que en este sector tiene el municipio de Torrevieja y que remarca 
su carácter de segundo centro de servicios en la comarca. En el municipio torrevejense es 
de destacar la fuerte presencia de entidades bancarias cuyo origen se sitúa en la apertura 
en dicha localidad de diversas sucursales de grupos financieros poco representados en la 
comarca, cuya finalidad es atender la movilización de capitales que realizan los turistas 
tanto nacionales como extranjeros. Es de reseñar también la circunstancia de que en los 
pequeños municipios centrales de la vega es prácticamente nula la presencia de entidades 
bancarias, y en consecuencia los servicios que prestan estas sucursales han de ser cubier-
tos por las cajas de ahorro en ellos enclavadas y las oficinas bancarias de las localidades 
más próximas. 
Por último citar la existencia en los núcleos turísticos y en la capital comarcal de otras 
instituciones financieras, primordialmente, entidades de cambio de moneda y de leasing 
generadas como efecto inducido del turismo las primeras, y por la centralidad de servi-































Instituciones financieras en el Bajo Segura 
BANCA CAJAS DE OTRAS 
AHORRO INSTITUCIONES 
FINANCIERAS 
5 6,2 3 2,6 
2 1,7 
5 6,2 6 5,2 
2 2,5 2 1,7 
2 1,7 
1 0,9 
3 3,7 4 3,5 
5 6,2 5 4,3 
2 2,5 2 1,7 
3 3,7 3 2,6 
2 1,7 
3 3,7 2 1,7 
2 1,7 
1 1,2 2 1,7 
5 6,2 3 2,6 1 6,3 
2 1,7 
2 1,7 
14 17,2 41 35,9 3 18,7 
2 2,5 3 2,6 
3 3,7 3 2,6 
5 6,2 3 2,6 
2 2,5 1 0,9 2 12,5 
1 1,2 3 2,6 
15 18,4 11 9,8 10 62,5 
5 6,2 5 4,3 




























Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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4.4.12. Seguros 
En el sector de seguros es notoria la importancia de Orihuela como capital comarcal 
al reunir más de la mitad de las empresas del ramo, seguida muy de lejos por Torrevieja, 
que congrega casi la cuarta parte de los establecimientos que se dedican a esta actividad. 
El resto está muy repartido, de forma prácticamente testimonial, en otros cuatro munici-
pios de cierta entidad poblacional en el Bajo Segura: Almoradí, Callosa de Segura, Cox 
y Dolores (cuadro XXX). 
CUADRO XXX 
Establecimientos dedicados a los seguros 
Municipio SEGUROS 
ALMORADÍ 2 














Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
4.4.13. Servicios inmobiliarios 
La importancia del turismo, y particularmente del modelo turístico basado en la se-
gunda residencia costera, ha generado el desarrollo en los últimos años de un importante 
sector económico dedicado a la promoción y a la gestión de venta y alquiler de terrenos 
y fundamentalmente apartamentos, que se concentra de modo notorio en los municipios 
costeros (cuadro XXXI). En el resto de municipios de la comarca están presentes de for-
ma casi testimonial. 
Entre los municipios litorales destaca sobremanera Torrevieja que como primer cen-
tro turístico del Bajo Segura concentra el 54,4% de las empresas del ramo, seguida muy 
de lejos por Orihuela con el 15,7% y a mayor distancia Guardamar con un 5,6%. 
224 
CUADRO XXXI 
Empresas de servicios inmobiliarios 



















S. FULGENCIO 4 
S. MIGUELS. 4 
TORREVIEJA 294 

























Fuente: Listado de Matrículas de/Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
4.4.14. Alquiler de bienes muebles 
Bajo este epígrafe se agrupan las empresas dedicadas al alquiler de maquinarias y 
equipos y de bienes de consumo. La práctica totalidad de las empresas censadas se dedi-
can bien al alquiler de equipos para la construcción, bien al de maquinaria agrícola, refle-
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CUADRO XXXII 
Empresas de alquiler de bienes muebles 
Municipio ALQUILER DE BIENES 
MUEBLES 
ALBATERA 4 2,4 
ALMORADI 6 3,6 
BENEJUZAR 2 1;2 
BENFERRI 3 1,8 
BENIJOFAR 1 0,6 
BIGASTRO 2 1,2 
CALLOSA SEG. 8 4,8 
cox 2 1,2 
DAYANUEVA 1 0,6 
DOLORES 4 2,4 
FORMENTERA 1 0,6 
GUARDAMAR 8 4,8 
JACARILLA 1 0,6 
MONTESINOS 5 3 
ORIHUELA 45 26,9 
RAFAL 1 0,6 
REDOVAN 1 0,6 
ROJAI::.ES 4 2,4 
S. FULGENCIO 4 2,4 
S. MIGUEL S. 1 0,6 
TORREVIEJA 55 32,9 
PILAR HORAD. 8 4,8 
TOTAL 167 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (JAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
jando así la dualidad económica que existe en el Bajo Segura, centrada preferentemente 
en el turismo y la agricultura (cuadro XXXIT). 
En este sentido destacan los municipios de Torrevieja y Orihuela que agrupan en 
conjunto casi el60% de las empresas del sector, siendo en el caso torrevejense mayori-
tarias las auxiliares de la construcción y en el caso de Orihuela se observa un reparto más 
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equilibrado entre aquéllas y las destinadas a los servicios agrícolas. En el resto de los 
municipios la tendencia predominante es la de una mayor presencia de las empresas de-
dicadas al alquiler de equipo agrícola, si bien en las litorales el censo empresarial mues-
tra un reparto más equilibrado, e incluso un ligero predominio de los servicios auxiliares 
de la construcción. 
4.4.15. Reparaciones 
Este sector económico agrupa las empresas dedicadas a la reparación y conservación 
de vehículos automóviles, bienes de consumo y maquinaria industrial, si bien la inmensa 
mayoría de las empresas censadas en el Bajo Segura corresponden al subsector de talle-
res mecánicos de automóviles y es muy escasa la presencia de empresas vinculadas a los 
otros dos subsectores (cuadro XXXIII). 
En consecuencia, el primer grupo se encuentra muy bien representado en toda la co-
marca, y su presencia responde por un lado a la entidad poblacional y por otro a la rele-
vancia de los ejes de comunicación rodada que atraviesan la zona. Respecto al grupo de 
empresas dedicado a la reparación de bienes de consumo, fundamentalmente artículos 
del hogar y electrodomésticos, su distribución viene de la mano de la importancia demo-
gráfica de las localidades y del mayor o menor desarrollo del sector comercial. Por últi-
mo el subsector dedicado a la reparación de maquinaria industrial se encuentra escasa-
mente representado en la comarca y su presencia se corresponde con el nivel de implan-
tación de establecimientos fabriles existente en las distintas localidades. 
Como resumen, en términos generales el censo de empresas de este sector económico 
muestra una concentración de las mismas en la capital comarcal, tras la que se sitúa To-
rrevieja y a mayor distancia de ellas Almoradí y Callosa de Segura. 
4.4.16. Servicios prestados a la empresa 
En este apartado agrupamos aquellas empresas constituidas por profesionales cuyos 
servicios se dirigen fundamentalmente a cubrir las demandas del sector empresarial ( cua-
dro XXXIV). En sí mismo no es un sector representativo, pues sus servicios son idénti-
cos a los prestados por profesionales independientes y su diferenciación obedece en parte 
a razones asociativas y a motivos de carácter fiscal. 
Dentro de este apartado destaca el conjunto de empresas dedicadas a la prestación de 
servicios financieros y contables, es decir asesorías de empresas, seguido del grupo de-
dicado al asesoramiento en materia de publicidad y relaciones públicas, y del de prestación 





















































































Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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CUADRO XXXIV 
Empresas de servicios prestados a otras empresas 




ALBATERA 1 1 1 1 4 3,1 
ALMORADI 3 5 3 11 8,4 
BENEJUZAR 1 1 2 1,5 
BIGASTRO 2 1 3 2,3 
CALLOSA SEG. 5 2 1 1 9 6,9 
CATRAL 1 1 0,8 
cox 1 1 0,8 
DOLORES 1 1 2 1,5 
GUARDAMAR 1 3 4 3,1 
MONTESINOS 4 1 2 7 4,6 
ORIHUELA 2 8 9 15 34 26,2 
RAFAL 1 1 0,8 
ROJALES 2 1 3 2,3 
S. FULGENCIO 1 1 1 3 2,3 
S. MIGUEL S. 1 1 0,8 
TORREVIEJA 2 5 3 9 18 37 28,5 
PILAR HORAD. 3 2 3 8 6,1 
TOTAL 5 34 14 25 53 131 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
Es de destacar que en el caso de los servicios jurídicos son todavía muy pocos los 
profesionales del derecho que han optado por acogerse a este epígrafe fiscal y continúan 
dados de alta como profesionales independientes, no obstante compartir despacho profe-
sional con otros colegiados. 
En conclusión, los datos que recoge el padrón del IAE en este grupo han de ser pues-
tos en relación con los censales de la sección de profesionales, y quizás este apartado 
sólo nos sirva para vislumbrar la dinámica asociativa a la que tienden los profesionales 
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liberales ante la creciente complejidad de la demanda de sus servicios; en este sentido 
podemos observar como dicho proceso asociativo se produce con mayor incidencia en 
los municipios que mayor número de profesionales liberales agrupan y en aquellos más 
próximos al área costera donde por influencia de las relaciones con usuarios y mercados 
multinacionales se está desarrollando de forma más acelerada el proceso asociativo que 
comentamos. Esta circunstancia se puede constatar si ponemos en relación los datos de 
este sector económico con los de actividades profesionales en municipios tales como 
Torrevieja, San Fulgencio y Los Montesinos. 
CUADRO XXXV 
Profesionales relacionados con las actividades financieras, jurídicas, seguros y de alquileres 
Municipio PROFESIONALES GESTORES PROF. DEL PROF. DE LA OTROS TOTAL 
RELACIONADOS DERECHO ECONOM[AY 
CON LOS LAS FINANZAS 
SEGUROS 
ALBATERA 7 1 3 1 12 2,6 
ALMORADI 12 5 10 3 10 40 8,7 
BENEJUZAR 3 3 6 1,3 
BENIJOFAR 1 1 0,2 
BIGASTRO 1 1 3 5 1,1 
CALLOSA SEG. 4 6 8 1 5 24 5,2 
CATRAL 1 1 2 4 1,0 
cox 2 1 2 1 6 1,3 
DOLORES 4 5 1 3 13 2,8 
GRANJA ROC. 2 2 0,6 
GUARDAMAR 3 10 8 2 23 5,0 
MONTESINOS 2 2 0,6 
ORIHUELA 27 21 56 7 30 141 30,7 
RAFAL 1 1 1 1 4 1,0 
REDOVAN 1 4 2 2 9 2,0 
ROJALES 4 2 1 1 2 10 2,2 
S. FULGENCiO 1 1 0,2 
S. MIGUEL S. 1 1 1 3 0,7 
TORREVIEJA 18 44 36 7 33 138 30,0 
PILAR HORAD. 5 3 4 2 2 16 3,5 
TOTAL 97 97 140 31 95 460 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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Figura 55. Distribución municipal de los profesionales dedicados a actividades financieras, jurídi-
cas, seguros y de alquileres en el Bajo Segura, año 1993: A) Albatera; B) Almoradí; C) Benejú-
zar; D) Benijófar; E) Bigastro; F) Callosa de Segura; G) Catral; H) Cox; l) Dolores; J) Granja de 
Rocamora; K) Guardamar; L) Los Montesinos; M) Orihuela; N) Rafa!; 0) Redován; P) Rojales; 
Q) San Fulgencio; R) San Miguel de Salinas; S) Torrevieja; T) Pilar de la Horadada. 
4.4.17. Actividades profesionales 
En el presente estudio, y para el análisis de este sector económico, hemos elaborado 
un cuadro general y otros particulares en los que se desglosan los datos de los sectores de 
mayor relevancia sobre los que gira el comentario. 
En términos globales es de destacar que más del 43% de los profesionales liberales 
de la comarca se dedican a la prestación de servicios de asesoramiento jurídico y finan-
ciero (cuadro XXXV). El segundo grupo de profesionales en importancia es el de los 
relacionados con la construcción (cuadro XXXVI), merced a la importancia que este sector 
económico ha cobrado con el impresionante desarrollo del turismo residencial en el lito-
ral comarcal. Tras este grupo se sitúa el de los profesionales vinculados con el comercio 
y la hostelería (cuadro XXXVII), y ya a mucha distancia, los enlazados con la industria 
manufacturera (cuadro XXXVIII), y con la agricultura, ganadería y pesca (cuadro XXXIX). 
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CUADRO XXXVI 
Profesionales relacionados con la construcción 
Municipio ARQUITECTOS E TÉCNICOS. OTROS (DELINEANTES TOTAL 
INGENIEROS Y DECORADORES) 
ALBATERA 4 2 6 4,9 
ALMORADI 3 3 2 8 6,5 
BENEJUZAR 1 1 0,8 
BIGASTRO 3 1 4 3,3 
CALLOSA SEG. 1 4 1 6 4,9 
CATRAL 1 1 0,8 
cox 1 1 0,8 
DAYAVIEJA 1 1 0,8 
DOLORES 2 1 3 2,4 
GRANJA ROC. 1 1 0,8 
GUARDAMAR 1 5 6 4,9 
JACARILLA 1 1 0,8 
ORIHUELA 8 12 7 27 22,0 
RAFAL 1 1 0,8 
REDOVAN 1 1 0,8 
ROJALES 2 2 1,6 
S. MIGUEL S. 1 1 0,8 
TORREVIEJA 22 20 3 45 36,6 
PILAR HORAD. 1 4 2 7 5,7 
TOTAL 39 65 19 123 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año /993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
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Figura 56. Distribución municipal de los profesionales relacionados con la construcción en el Bajo 
Segura, año 1993:A) Albatera; B) Almoradí; C) Benejúzar; D) Bigastro; E) Callosa de Segura; 
F) Catral; G) Cox; H) Daya Vieja; 1) Dolores; J) Granja de Rocamora; K) Guardamar; L) Jaca-
rilla; M) Orihuela; N) Rafa/; O) Redován; P) Rojales; Q) San Miguel de Salinas; R) Torrevieja; 
S) Pilar de la Horadada. 
En cuanto a su localización es Orihuela el municipio que congrega mayor número de 
profesionales, con un 29,9% del total, seguido de Torrevieja con un 24,5%, es decir, entre 
ambas localidades reúnen más de la mitad del sector profesional del Bajo Segura. En el 
resto de localidades la representación es escasa con la excepción de los municipios de 
Almoradí (9,4%), Callosa de Segura (6,7%) y Guardamar del Segura (5,0%). Estos datos 
ponen de manifiesto como la comarca cuenta con un gran centro de servicios tradicional 
cual es su capital, Orihuela, y con un segundo gran centro emergente y cada vez menos 
complementario que es Torrevieja. Asimismo Almoradí y Callosa de Segura subrayan su 
rango de núcleos secundarios en la parte central de la vega, siendo Guardamar una loca-
lidad que complementa la oferta de servicios de Torrevieja en el tramo norte costero, al 
igual que Pilar de la Horadada lo hace en el sur del mismo. 
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CUADRO XXXVII 
Profesionales relacionados con el comercio y la hostelería 
Municipio AGENTES OTROS TOTAL 
COMERCIALES 
ALBATERA 2 2 2,6 
ALMORADI 9 9 11,9 
BENEJUZAR 1 1 1,3 
BIGASTRO 4 4 5,3 
CALLOSA SEG. 7 7 9,2 
CATRAL 1 1 2 2,6 
cox 1 1 1,3 
DOLORES 3 3 3,9 
FORMENTERA 1 1 1,3 
GRANJA ROC. 1 1 1,3 
GUARDAMAR 3 3 3,9 
ORIHUELA 24 24 31,7 
RAFAL 1 1 1,3 
ROJALES 3 3 3,9 
TORREVIEJA 10 10 13,2 
PILAR HORAD. 3 1 4 5,3 
TOTAL 72 4 76 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
Como hemos señalado, el sector de mayor relevancia es el que agrupa a profesionales 
del derecho, de la economía y finanzas; dentro del mismo los primeros son los que ma-
yor representatividad tienen, seguidos por los gestores administrativos y los profesiona-
les del ramo de los seguros. En términos generales este sector profesional se concentra 
casi a partes iguales en los municipios de Orihuela y Torrevieja, obedeciendo ello,· no 
sólo a su rango como centro de servicios, sino fundamentalmente al ser el primero de 
ellos sede de los juzgados de primera instancia e instrucción con jurisdicción sobre toda 
la comarca, y en el caso de Torrevieja, al haber sido capital de partido judicial hasta la 
reforma operada por la Ley de Planta y Demarcación Judicial de 28 de diciembre de 1988, 
a partir de la cual se suprimía su partido judicial vinculándolo al de Orihuela, al igual que 
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Figura 57. Distribución municipal de los profesionales del comercio y la hostelería, año 1993: 
A) Albatera; B) Almoradí; C) Benejúzar; D) Bigastro; E) Callosa de Segura; F) Catral; G) Cox; 
H) Dolores; 1) Formentera; J) Granja de Rocamora; K) Guardamar; L) Orihuela; M) Rafa!; 
N) Rojales; O) Torrevieja; P) Pilar de la Horadada. 
sucedió con el partido judicial de Dolores. No obstante es de notar también la importante 
presencia en el municipio de Torrevieja de gestores administrativos, que duplican los 
existentes en la capital comarcal. Dentro de este sector profesional, el resto de munici-
pios se sitúa a gran distancia, destacando sin embargo el caso de Almoradí y en menor 
medida Callosa de Segura y Guardamar. 
El segundo sector en importancia es el relacionado con la sanidad (cuadro XL) en el 
que se censan un total de 218 contribuyentes en la matrículas del IAE. Con carácter pre-
vio hemos de señalar que esta matrícula recoge a aquellos profesionales sanitarios que 
ejercen de forma independiente su actividad y por tanto quedan excluidos del mismo todos 
aquellos colegiados que prestan servicios en régimen funcionarial, en centros dependien-
tes de las administraciones públicas y aquellos otros que ejercen su labor en régimen de 
contratación laboral; esta es la razón por la que el grupo de profesionales de titulación 
media (ATS, ópticos, auxiliares sanitarios, etcétera) ofrezcan datos relativamente reduci-
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CUADRO XXXVIII 
Profesionales relacionados con otras industrias manufactureras 
Municipio INGENIEROS TÉCNICOS OTROS TOTAL 
ALMORADI 2 6 8 21,2 
BENFERRI 2 2 5,3 
BIGASTRO 1 1 2,6 
CALLOSA SEG. 1 1 1 3 7,9 
CATRAL 1 1 2,6 
DOLORES 1 1 2,6 
GRANJA ROC. 1 1 2,6 
GUARDAMAR 1 1 2,6 
ORIHUELA 3 7 10 26,4 
RAFAL 1 1 2,6 
REDOVAN 1 1 2,6 
TORREVIEJA 4 4 10,5 
PILAR HORAD. 1 3 4 10,5 
TOTAL 7 30 1 38 100,0 
CUADRO XXXIX 
Profesionales relacionados con la agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca 
Municipio INGENIEROS TÉCNICOS TOTAL 
ALBATERA 1 1 2,7 
ALMORADI 2 3 5 13,5 
BENEJUZAR 1 1 2,7 
CALLOSA SEG. 1 1 2,7 
CATRAL 1 1 2,7 
cox 1 1 2,7 
GUARDAMAR 2 1 3 8,1 
ORIHUELA 5 11 16 43,3 
REDOVAN 1 1 2,7 
S. MIGUEL S. 1 1 2,7 
TORREVIEJA 3 2 5 13,5 
-
PILAR HORAD. 1 1 2,7 
TOTAL 17 20 37 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 







Figura 58. Distribución municipal de los profesionales dedicados a la agricultura y a la ganadería 
en el Bajo Segura, año 1993: A) Albatera; B) Almoradí; C) Benejúzar; D) Callosa de Segura; 
E) Catral; F) Cox; G) Guardamar; H) Orihuela; !) Redován; J) San Miguel de Salinas; K) Torre-
vieja; L) Pilar de la Horadada. 
dos en relación con el número total de titulados que ejercen en la comarca. Asimismo es 
de hacer notar que los farmacéuticos con botica abierta tampoco aparecen censados den-
tro de este grupo del IAE, pues desde el punto de vista fiscal, las farmacias tributan como 
comercio al por menor de productos químicos y en consecuencia tales establecimientos 
ya se han contabilizado al analizar el sector comercial. 
Las razones apuntadas restan valor a los datos censales, particularmente a los profe-
sionales de titulación media, y en consecuencia son los datos relativos a los licenciados 
superiores los que permiten un mejor análisis de la distribución territorial de este sector 
profesional y de la funcionalidad urbana. En este sentido es evidente el enorme potencial 
que posee la ciudad de Orihuela al agrupar un tercio de los profesionales del sector y 
ello, no sólo por razón de su potencial demográfico, sino como correlato de su tradicio-
nal función capitalina y cuya influencia, hasta hace pocos años, alcanzaba áreas extraco-
marcales (el Bajo Vinalopó). 
Esta atracción desarrollada por la capital comarcal entró en declive con la apertura en 
los años setenta (1976) del hoy Hospital General de Elche, dependiente de la Seguridad 
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CUADRO XL 
Profesionales de la sanidad en el Bajo Segura 
Municipio MEDICINA GE- DIPLOMADOS AUXILIARES MEDICINA TOTAL 
NERAL Y SANITARIOS SANITARIOS NATURAL 
ESPECIALISTAS 
ALBATERA 5 4 9 4,2 
ALMORADI 12 4 2 1 19 8,7 
BENEJUZAR 3 2 5 2,3 
BIGASTRO 1 1 0,5 
CALLOSA SEG. 15 8 23 10,6 
CATRAL 4 4 1,8 
cox 1 1 2 0,9 
DAYANUEVA 1 1 0,5 
DAYA VIEJA 1 1 0,5 
DOLORES 3 1 4 1,8 
GUARDAMAR 8 6 14 6,4 
ORIHUELA 52 16 1 4 73 33,4 
RAFAL 2 1 3 1,4 
REDOVAN 5 1 6 2,8 
ROJALES 3 1 1 5 2,3 
S. MIGUEL S. 1 1 2 0,9 
TORREVIEJA 26 8 1 1 36 16,4 
PILAR HORAD. 4 5 1 10 4,6 
TOTAL 145 61 4 8 218 100 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (/AE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
Social, al que quedaron adscritos los asegurados del Bajo Segura, provocando que los 
usuarios paulatinamente fueran acudiendo para sus consultas privadas a aquellos cole-
giados que les atendían en dicho centro hospitalario y que tenían sus despachos médicos 
en Elche y en menor medida en Alicante. La apertura del Hospital Comarcal de la Vega 
Baja a fines de los años ochenta para dar servicio a los asegurados del Bajo Segura, ha 
contribuido no sólo a la permanencia de esta función en la capital comarcal, sino incluso 




Profesionales relacionados con la industria de la aeronáutica, de la telecomunicación y 
de la mecánica de precisión 
Municipio INGENIEROS TÉCNICOS OTROS TOTAL 
JACARILLA 1 1 20,0 
ORIHUELA 1 1 20,0 
TORREVIEJA 2 2 40,0 
PILAR HORAD. 1 1 20,0 
TOTAL 1 2 2 5 100,0 
CUADRO XLII 
Profesionales relacionados con actividades artísticas 




ALBATERA 3 3 20 
CALLOSA SEG. 1 1 6,7 
DOLORES 2 2 13,3 
ORIHUELA 1 1 6,7 
S. MIGUELS. 1 1 6,7 
TORREVIEJA 7 7 46,6 
TOTAL 15 15 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (IAE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 
la Horadada. Elaboración propia. 
Después de Orihuela es Torrevieja la localidad que reúne mayor número de profesio-
nales sanitarios en virtud de su carácter de segundo centro de servicios comarcal. Es de 
destacar asimismo la importancia que dentro de este sector muestran Callosa de Segura 
y Almoradí, pues entre ambas suman casi un 20% de los profesionales censados, paten-
tizando así su carácter de núcleos secundarios con influencia sobre la parte central de la 
vega. 
Dentro del subsector de profesionales relacionados con la construcción es notoria la 
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relevancia de Torrevieja que agrupa al 36,6% de los profesionales de la comarca, seguida 
de lejos por Orihuela (21,9%) y con mucha menor incidencia Almoradí y Pilar de la 
Horadada. Es evidente en este caso la influencia ejercida por el desarrollo del turismo 
residencial en los municipios costeros que ha decidido el asentamiento en ellos de profe-
sionales vinculados al sector de la construcción. 
El cuarto grupo de profesionales en importancia es el de los relacionados con el co-
mercio y la hostelería, si bien es abrumadora la importancia del subsector comercial, siendo 
prácticamente testimoniales los profesionales de la hostelería en contradicción con las 
necesidades del sector turístico. Desde el punto de vista de su localización, Orihuela 
concentra al 31,5% de estos profesionales, seguido de lejos por Torrevieja, Almoradí y 
Callosa de Segura. 
Por lo que respecta a los profesionales relacionados con las industrias manufactureras 
es de señalar su escaso número si tenemos en cuenta el reciente desarrollo industrial que 
se ha producido en algunos municipios comarcales, siendo de destacar asimismo lama-
yoritaria presencia de técnicos medios que cuadriplica a la de ingenieros superiores. Su 
localización preferente está en Orihuela y Almoradí, seguidos a distancia por Pilar de la 
Horadada y Torrevieja. 
En relación con los profesionales dedicados a la agricultura, ganadería y pesca, es de 
reseñar su escaso número dada la importancia y el peso económico que la agricultura 
tiene en el Bajo Segura. Dentro de este grupo llama la atención el equilibrio existente 
entre técnicos medios y superiores, y fundamentalmente su concentración en el munici-
pio de Orihuela (en un 43,2% ), y ello en razón, por un lado, de haber ejercido este mu-
nicipio como tradicional centro de servicios de la comarca y por otro por ubicarse en él 
la Escuela de Ingeniería Técnica Agrícola de Orihuela, dependiente de la Universidad 
Politécnica de Valencia. Del resto de los municipios sólo merece la pena destacar los 
casos de Almoradí y Torrevieja, que como centros secundarios cubren las demandas de la 
parte central de la vega el primero, y del litoral (secano tradicional) el segundo. 
Por último, el resto de sectores profesionales mantienen una tónica similar, en su dis-
tribución territorial, a la analizada para los grupos de mayor importancia, así, es Orihuela 
la que agrupa al mayor número de contribuyentes, colocándose tras ella Torrevieja y 
Almoradí (cuadros XLI, XLII y XLIII). 
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CUADRO XLIII 
Profesionales relacionados con otros servicios 
Municipio ENSEÑANZA IND.AERONÁUTICA, 
TELECOMUNICACIÓN 
OTROS TOTAL 
Y MEC. DE PRECISIÓN 
ALBATERA 4 4 4,0 
ALMORADI 11 11 11,0 
BENEJUZAR 2 2 2,0 
BENIJOFAR 2 2 2,0 
BIGASTRO 2 2 2,0 
CALLOSA SEG. 7 7 7,0 
CATRAL 2 2 2,0 
cox 4 4 4,0 
DAYANUEVA 1 1 1,0 
DOLORES 3 3 3,0 
GRANJAROC. 2 2 2,0 
GUARDAMAR 3 3 3,0 
JACARILLA 1 1 1,0 
MONTESINOS 1 1 1,0 
ORIHUELA 7 1 19 27 27,0 
RAFAL 2 2 2,0 
REDOVAN 1 1 1,0 
ROJALES 1 1 1,0 
S. FULGENCIO 1 1 1,0 
S. MIGUEL S. 1 1 1,0 
TORREVIEJA 2 2 13 17 17,0 
PILAR HORAD. 1 1 3 5 5,0 
TOTAL 10 5 85 100 100,0 
Fuente: Listado de Matrículas del Impuesto de Actividades Económicas (/AE), año 1993. Suma, 
Gestión Tributaria, Diputación de Alicante. Delegaciones de Elche, Orihuela, Torrevieja y Pilar de 





EQUIPAMIENTOS E INFRAESTRUCTURAS 

5.1. EQUIPAMIENTOS Y SERVICIOS EN LA COMARCA 
Las infraestructuras, dotaciones y servicios que se analizan en la presente investiga-
ción constituyen un baremo de gran interés por cuanto su existencia o no, así como la 
calidad del servicio, pueden actuar como factores impulsores o retardadores de todo el 
proceso económico de un municipio. Así, por ejemplo, es evidente que entre los criterios 
de localización de ciertas industrias y actividades terciarias, además de la disponibilidad 
de recursos y mano de obra suficiente y conveniente, se encuentra también la posibilidad 
de poder contar con la provisión de un nivel mínimo de servicios básicos cuya lista cada 
vez se amplía y se complica más. 
En este apartado se centra la atención en las infraestructuras y servicios considerados 
básicos, haciendo especial hincapié en los desequilibrios municipales en materia de do-
taciones y en la tendencia a la concentración urbana de las mismas. Por esta razón, no se 
analizarán exclusivamente los datos relativos a las entidades municipales con menor cen-
so en la comarca (con menos de 2.000 habitantes de hecho en 1991), sino también los de 
las localidades con mayor rango demográfico, con objeto de calibrar la importancia rela-
tiva de los equipamientos y servicios que se dan en aquéllos dentro de su correspondiente 
contexto comarcal. En la elaboración del presente estudio se han utilizado cifras estadís-
ticas publicadas por organismos oficiales (Institut Valencia d'Estadística, Conselleria 
d'Economía i Hisenda, Conselleria de Sanitat i Consum, de la Diputación Provincial de 
Alicante) y también privados (PREVASA -Gabinete de Estudios de la antigua Caja de 
Ahorros de Valencia, hoy Bancaja-, C.A.M.); además, se ha procurado actualizar en lo 
posible toda la información relativa a los niveles de equipamientos y servicios en los 
municipios del Bajo Segura mediante la realización de encuestas personales entre los 
funcionarios de los respectivos Ayuntamientos. Asimismo, se ha procedido a efectuar una 
consulta pormenorizada de la prensa. 
Previamente, consideramos necesario el análisis de una variable importante para enjui-
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CUADRO XLIV 
Presupuestos municipales en la comarca del Bajo Segura (1989) 
Total 
Municip. sg. gastos Pob. Debo 
rango demogr. (Miles ptas) 1989 
>10.000hab 7.003.357 96.873 
ORIHUELA 2.130.750 46.379 
TORRE VIEJA 3.687.000 20.718 
C. SEGURA 667.195 15.308 
ALMORADÍ 518.412 14.468 
2-10.000 hab 3.068.600 60.066 
ALBATERA 282.061 8.950 
PILAR HORADADA 603.100 7.289 
GUARDAMAR 790.157 6.516 
DOLORES 265.586 5.751 
cox 160.000 5.458 
ROJALES 211.058 5.203 
REDOVÁN 128.909 4.943 
BENEJÚZAR 110.941 4.559 
CATRAL 101.500 4.496 
BIGASTRO 189.680 4.426 
RAFAL (a) 82.113 2.544 
S.MIGUEL S. 225.608 2.475 
<2.000 hab 463.725 10.371 
FORMENTERA 38.890 1.939 
GR. ROCAMORA 73.694 1.895 
SAN FULGENCIO 117.838 1.620 
JACARILLA 56.071 1.426 
BENIJÓFAR 46.246 1.410 
DAYA NUEVA (b) 30.000 1.199 
ALGORFA 48.771 1.125 
BENFERRI 82.215 956 
DAYA VIEJA (e) 4.000 244 
B. SEGURA 10.535.682 167.310 
PROVINCIA 73.423.142 1.267.528 
1 = Remuneración del personal. 
II = Compra de bienes corrientes y de servicios. 
III = Inversiones reales. 
Partida principal 
Ptas/hab Partida Miles ptas 
72.294 III 2.669.777 
45.942 I 812.351 
177.961 III 1.808.521 
43.585 III 284.318 
35.832 1 174.967 
51.087 III 1.243.497 
31.515 1 93.537 
82.741 III 291.000 
121.264 III 391.156 
46.181 III 95.530 
29.315 11 54.440 
40.565 11 89.058 
26.079 11 41.760 
24.335 11 38.895 
22.576 II 49.300 
42.856 III 90.432 
32.277 -
91.155 III 158.634 
44.714 III 182.364 
20.057 1 16.622 
38.889 III 35.758 
72.739 III 61.264 
39.320 III 26.977 
32.798 I 14.847 
25.021 - -
43.352 11 17.282 
85.999 III 44.236 
16.393 - -
62.971 III 4.095.638 
































(a) Cifras relativas al Ejercicio y Rectificación de Padrón de 1988, a falta de información más ac-
tualizada (CAM, Datos y series estadísticas, vol.1988-1989, p.196). 
(b) Cifras relativas al Ejercicio y Censo de 1991, según declaraciones del Alcalde de la localidad 
en aquella fecha a la prensa (Información, 19-IX-1991). Sin datos relativos a 1989. 
(e) Presupuesto Ordinario y población del año 1992, según consulta personal. 
Fuente: I.V.E.: Comunitat Valenciana. Estadística municipal, vol.5 (1991), pp.14-16 y 190-192. 
Elaboración propia. 
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ciar los niveles de equipamiento: los presupuestos municipales (cuadro XLIV). Los 
últimos datos disponibles, facilitados por la Direcció General d' Administració Lo-
cal, de la Conselleria d' Administració Pública, hacen referencia al Ejercicio 1989 
(Presupuesto Inicial). La media alcanzada por el conjunto de municipios de la co-
marca ( 62.971 ptas/hab) se sitúa ligeramente por encima de la media provincial 
(57. 926 ptas/hab). Sin embargo, cabe distinguir dos niveles presupuestarios: por un lado, 
los limitados ingresos de una población más ruralizada de lo habitual, en fuerte medida 
dependiente de la agricultura. Incluso el municipio de Orihuela muestra un promedio pre-
supuestario muy reducido (46.000 ptas/hab) en contraste con su rango y su consideración 
como cabecera comarcal; y por otro, el nivel presupuesta! de los municipios con un sec-
tor turístico importante-Torrevieja, Guardamar e incluso San Miguel de Salinas, Pilar de 
la Horadada y San Fulgencio- que encabezan la lista comarcal de pesetas por habitante, 
si bien hay que considerar que la cifra demográfica manejada (población de derecho) no 
contempla la importante cantidad de población flotante que, sobre todo en los meses 
estivales, dispara los censos de tales municipios, por lo que el índice presupuestario debe 
ser realmente inferior a la cifra calculada. 
Analizadas las ratios anuales durante el quinquenio 1985-89, los niveles presupuesta-
rios per cápita más elevados suelen corresponder a municipios turísticos en el litoral 
(Guardamar, Torrevieja, San Fulgencio), junto con Benferri; en el último caso, al margen 
del importante esfuerzo inversor -sobre todo en 1986-, cabe considerar su censo inferior 
a 1.000 habitantes a la hora de explicar su promedio relativamente alto. 
Desglosado el capítulo de gastos en el último año con información disponible 
para la totalidad de municipios de la comarca (1989), resulta que casi el 40% del 
mismo corresponde a la partida «inversiones reales», siguiendo la tendencia de la 
provincia de Alicante en su conjunto -aunque diez puntos porcentuales por encima 
de la media provincial-. Cabe reseñar al respecto y en comparación con otras co-
marcas alicantinas dos hechos: 
1.- Se trata del único espacio comarcal que, de manera homogénea, mantiene la 
prevalencia del apartado denominado «inversiones reales» en los tres grupos de mu-
nicipios establecidos -«urbanos», «intermedios» y «rurales»-, atendiendo a su ran-
go demográfico. 
2.- Los municipios «rurales» (con menos de 2.000 hab) del Bajo Segura son, 
junto con los de Corredor del Vinalopó, los que, dentro de su rango censal en la 
provincia de Alicante, ofrecen el reparto más equilibrado entre todas las partidas 
que componen el capítulo de gastos presupuestarios; únicamente Benferri y San 
Fulgencio se encuentran en los niveles de otras localidades «rurales» -en la Monta-
ña y ambas Marinas- donde el peso específico del apartado predominante rebasa el 
50% sobre el total de gastos. 
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5.1.1. Equipamiento escolar 
La comarca del Bajo Segura ofrece uno de los índices de juventud más elevados de la 
provincia de Alicante, ya que el 30,3% de la población tiene edad inferior a los 20 años 
en 1991 (sobre 180.155 habitantes de derecho), superior casi en un punto a la media pro-
vincial (29,8%). De la misma manera, rebasa con creces el promedio del crecimiento 
vegetativo en Alicante, con una tasa del 4,5 por mil (derivado de una tasa de natalidad 
del 11,9 por mil y una tasa de mortalidad del 7,4 por mil), frente al 3,5 por mil como 
promedio provincial, en 1991; ello la convierte en una de las comarcas demográficamen-
te más dinámicas del ámbito alicantino. Ambos hechos confieren especial importancia al 
capítulo del equipamiento educativo. 
La tasa de escolarización en E.G.B. y Educación Pre-Escolar es del 81,6% para toda 
la comarca, sobre el total de población escolarizable entre 2 y 14 años. Esta tasa, referida 
al curso 1985-86 es más de un punto inferior a la media provincial (83,9%). Una fuerte 
dedicación a labores agrícolas -al menos a tiempo parcial- y sobre todo una dispersión 
de la población superior a lo habitual explicarían el desajuste. No obstante, la tasa de 
escolarización ha avanzado con respecto a mediados de los años setenta, en que era del 
orden del 71%. El desajuste es algo más acusado en el nivel de Educación Pre-Escolar 
con una tasa del 53,4% frente a la media provincial del 57,1% sobre la población esco-
larizable entre 2 y 5 años. El avance relativo, sin embargo, ha sido muy importante a lo 
largo de la última década, ya que en 1975 la tasa era sólo del30%. Posiblemente detrás 
de este avance se encuentre la transformación de la actividad de la mano de obra feme-
nina, entre la que todavía predominan las trabajadoras eventuales y ayudas familiares en 
tareas agrícolas aunque cada vez es mayor la participación de las mujeres en determina-
dos tipos de actividades manufactureras (calzado, conservas, textil), bien mediante con-
trato o a través de trabajo domiciliario, y también en almacenes comarcales de productos 
hortofrutícolas. La tasa de escolarización en el siguiente nivel del escalafón educativo, la 
E.G.B., es del 92,4% sobre la población escolarizable entre 6 y 14 años, asimismo por 
debajo de la media provincial, estimada en un 94,0% en el curso 1985-86. 
El número de puestos escolares por cada 100 habitantes entre 2 y 14 años se cifra en 
113, superando el promedio de 106 para toda la provincia. El nivel es similar al de me-
diados de los años setenta. Todos los municipios del Bajo Segura (salvo Daya Vieja, cuyo 
colegio cerró sus puertas en el curso 1988-89) cubren las necesidades generadas por la po-
blación escolarizable en los niveles de Pre-Escolar y E.G.B. Los servicios están cubiertos 
por una plantilla de profesores que suele oscilar entre 10 y 12 maestros por municipio . 
. En la mayor parte de las localidades del Bajo Segura se ha estancado o ha descendido 
la cifra de matrículas en Enseñan_za Primaria a lo largo de la década pasada. Ello se ex-
plica por el retroceso de la tasa de natalidad (15,7 por mil como promedio comarcal en 
1980 y 11 ,9 por mil en 1991) y, en consecuencia, de los efectivos en edad escolar. 
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La suficiente cobertura de la demanda generada por la población escolarizable no es 
óbice para que no se produzcan trasvases entre municipios -sobre todo desde las áreas 
con mayor densidad de poblamiento rural en los términos más extensos- hacia munici-
pios geográficamente contiguos, fácilmente accesibles. Así, se producen desplazamien-
tos entre: Barbarroja y Hondón de los Frailes; de La Murada y Callosilla, a Benferri; de 
Granja de Rocamora, Cox, Redován, Callosa de Segura, Benferri y Jacarilla, a Orihuela; 
de Escorratel, Collereros y Callosilla, a Redován; de la Campaneta a Jacarilla; del Muda-
miento, San Bartolomé y la Fogaria, a Rafa!; de Catral y Cox, a Callosa de Segura; de 
Coxa Granja de Rocamora; de San Bartolomé a Benejúzar; del Raiguero de Almoradí a 
Algorfa; de Rojales, Algorfa, Benijófar y Daya Nueva, a Almoradí; de la Aparecida y 
Ameva, a Murcia; de las Norias y Desamparados, a Beniel; de Albatera y San Isidro, a 
Crevillente y Elche; de Torre de la Horadada y Campoamor, a Torrevieja; de Daya Vieja 
a Da ya Nueva; de Formentera a Rojales; y entre el diseminado de Guardamar, La Marina 
-en el término de Elche- y Santa Pola. 
Por último, es en la Enseñanza Secundaria (B.U.P. y F.P.), donde se observa mayor 
desajuste entre tasa de escolarización comarcal (40,5%) y media provincial (54% sobre 
la población entre 15 y 18 años), lo cual parece derivar nuevamente del hecho de que el 
Bajo Segura sea uno de los espacios más ruralizados de la provincia. El avance al respec-
to, con referencia al año 1975, es apenas de 6,5 puntos porcentuales. 
Este tipo de enseñanza se impartía en 1975 en centros públicos y privados de Almo-
radí, Callosa de Segura, Orihuela, Torrevieja y Jacarilla. Este último ofrece la particula-
ridad de ser el único existente en un municipio con menos de 2.000 habitantes -no sólo 
de la comarca sino de toda la provincia-; se trata de la Escuela Agraria «El Campico» de 
Formación Profesional y carácter privado, con reducido aunque creciente número de alum-
nos (48 matrículas en el curso 1980-81 y 108 en el de 1989-90). 
La lista de centros en el referido curso 1985-86 era similar a mediados de los años 
setenta. Sin embargo, se han producido novedades en las últimas fechas. Se inauguraron 
los centros de Guardamar, Pilar de la Horadada -ambos como «extensiones» del instituto 
de Torrevieja- y Albatera, así como el Instituto de BUP «número 2» de Orihuela y el de 
FP de Callosa de Segura. El pleno del Consell de la Generalitat Valenciana aprobó, a 
mediados del mes de septiembre de 1992, la creación de nuevos institutos «autónomos» 
en Dolores y Guardamar. El primero, con capacidad para 400 estudiantes, está dirigido 
primordialmente a alumnos de la propia localidad y la de Catral, permitiendo la descon-
gestión del centro homólogo almoradiense. En cuanto al de Guardamar, inaugurado en 
1987 pero hasta la fecha dependiente del I.N.B. de Torrevieja, lo que el Consell acordó 
fue su «independencia»<2). Por otro lado, está prevista la construcción, en 1994, de un 
nuevo centro de secundaria en Albatera hasta una capacidad para 600 alumnos. 
(2) Cuenta con catorce aulas, que de cualquier modo resultan insuficientes para las 425 matrículas regis-
tradas en el curso 1992-93 (2,5 veces más que el año de apertura). Por esta razón, la Conselleria ha optado por 
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La red de comunicaciones de la comarca permite una distribución relativamente equi-
librada de la infraestructura existente, aunque Orihuela acaparaba, durante el curso 1989-
90, el47% de las matrículas de BUP y el 57% de FP. De hecho, en Enseñanza Secunda-
ria, el área de influencia estudiantil más extensa corresponde a la ciudad oriolana, cu-
briendo prácticamente todo el ámbito geográfico del Bajo Segura. Sin embargo, estu-
diantes de Granja de Rocamora, Cox, Catral, San Isidro y San Bartolomé acuden igual-
mente a los centros de Callosa de Segura; de Benijófar, Algorfa, Formentera, Rojales, y 
Benejúzar, a Almoradí; de Guardamar y la zona litoral del municipio oriolano (Cam-
poamor), a Torrevieja, y de Catral, ambas Dayas y San Fulgencio, a Dolores. También se 
detectan desplazamientos a puntos extracomarcales, siempre de acuerdo con el factor de 
la vecindad geográfica: entre las partidas más occidentales del municipio de Orihuela 
(Desamparados, las Norias, la Aparecida) y los institutos de Murcia y Santomera, así como 
entre San Isidro y los de Crevillente; e igualmente, de manera más individualizada, a los 
importantes y relativamente cercanos centros de Elche y Alicante desde diferentes pun-
tos de la comarca. 
La evolución de las matriculaciones en Enseñanza Secundaria ha sido altamente po-
sitiva en el Bajo Segura durante la segunda parte de los. años ochenta, con avances del 
30,2% en BUP y del 50,3% en FP entre los cursos 1985-86 y 1989-90(3>. El ritmo de 
crecimiento de las escolarizaciones fue superior al del contingente de población entre 15 
y 18 años de edad<4>. 
Para calibrar la futura demanda escolar a todos los niveles puede resultar interesante 
el análisis de la reciente evolución de los grupos quinquenales de edades hasta los 14 
años. Según el último periodo intercensal (1986-91), en el Bajo Segura los efectivos entre 
0-4 y 5-9 años se han reducido un 6,7% (de 12.205 a 11.386) y 10,9% (de 14.178 a 12.638) 
respectivamente; aunque estos índices son inferiores a la reducción media en el mismo 
sentido producida en toda la provincia (-14,3% para el grupo 0-4 años y -16,8% para la 
cohorte 5-9 años), la comarca que nos ocupa no escapa a la tendencia global en tanto que 
se prevé un retroceso de la potencial demanda educativa a corto plazo mucho más acusa-
la construcción de un nuevo centro, que según fuentes de la propia institución, entrará en funcionamiento al 
inicio del curso 1995-96 (Información, 17-X-1993). 
(3) El ritmo desmesurado de incremento -sobre todo en FP- repercute negativamente con la masificación 
de las aulas y la necesidad de desdoblar las clases por la mañana y por la tarde (véase tal circunstancia en los 
centros de secundaria de Torrevieja en Información, 2-X-1993, cuyas instalaciones se han visto desbordadas al 
comienzo del curso 1993-94 por el incremento medio de las matrículas del 20% en tan solo un año: hasta 780 
alumnos en BUP y alrededor de 1.200 en FP). 
(4) Como referencia, la población de derecho entre 15 y 19 años se incrementó un 1,22% entre 1986 y 
1991, según el Padrón y el Censo de Población respectivos, con lo que la tasa de escolarización en este nivel 
de enseñanza debe haberse incrementado significativamente durante dicho periodo, si bien carecemos de infor-
mación estadística adecuada para calibrar el cálculo preciso. 
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da en los niveles Pre-Escolar y primer ciclo de EGB que en el segundo ciclo de EGB y 
en Educación Secundaria. 
Efectivamente, al margen de las recientes disposiciones legales en materia educativa 
(aplicación de la LOGSE, con ampliación de la obligatoriedad de la enseñanza hasta los 
16 años de edad), el futuro inmediato de los dos últimos niveles docentes indicados se 
vincula a la evolución experimentada por la cohorte 10-14 años que, por contra, ha sido 
positiva entre 1986 y 1991 (de 14.458 efectivos a 15.161). 
Los planes de la Conselleria d'Educació para la supresión de diez aulas de enseñanza 
primaria en la comarca a partir del curso 1993-94 -cuatro en Orihuela, dos en Callosa de 
Segura y una en A1batera, San Miguel de Salinas, Guardamar y Dolores- corroboran la 
primera previsión, mientras que por otro lado la evolución de la tasa de escolarización en 
enseñanza secundaria, comparados los cursos 1985-86 (40,5%) y 1989-90 (52,4%, indi-
rectamente calculada sobre la cohorte 15-19 años en 1991) parece confirmar la segunda 
aseveración. 
5.1.2. Equipamiento sanitario 
Existe en la comarca un Hospital General de la Conselleria de Sanidad y Consumo 
con una dotación de 252 camas y atención en los servicios de Medicina Interna ( cardio-
logía, aparato digestivo, neumología, neurología, nefrología y alergología), Pediatría, 
Servicios Quirúrgicos (cirugía general, obstetricia-ginecología, oftalmología, otorrinola-
ringología, traumatología y urología) y Servicios Centrales (anestesia-reanimación, ana-
tomía patológica, además de análisis clínicos, farmacia, cuidados críticos, microbiología 
y radiodiagnóstico ), con un soporte humano de 650 personas para atender el centro. 
Dada la población actual de la comarca del Bajo Segura, el nivel asistencial se sitúa 
en alrededor de 2 camas/1.000 habitantes, tasa alejada de la dotación mínima que, al res-
pecto, recomienda la O.M.S. de 4 camas/1.000 habitantes. 
Hasta el año 1990, en que se inauguró dicho hospital público en la partida de San 
Bartolomé (Orihuela), la asistencia la cubría el Hospital General de Elche. Prácticamente 
todos los municipios de la comarca quedan dentro del área de influencia del nuevo centro 
sanitario, si bien es cierto que los pacientes de San Miguel de Salinas y de Torrevieja, así 
como los centros turísticos del litoral en los municipios de Orihuela y Pilar de la Horada-
da, quedan más desatendidos bajo el criterio de la accesibilidad. 
Existen, por otra parte, otros servicios bajo la tutela de la Conselleria de Sanidad, 
siendo Orihuela el municipio mejor dotado. El resto dispone de distintos servicios al res-
pecto: el consultorio de asistencia primaria es un servicio sanitario público presente en 
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Figura 59. Equipamiento sanitario del Bajo Segura (1994): 1) consultorio; 2) centro de salud; 
3) centro de salud comunitaria; 4) centro de especialidades; y 5) hospital. 
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comarca, mientras que los servicios más importantes se concentran en un reducido nú-
mero de poblaciones, las de mayor censo demográfico. 
Durante el año 1993 entraron en funcionamiento el consultorio de asistencia primaria 
de San Isidro y el Centro de Salud de Bigastro (para servicio de esta población y las de 
Jacarilla y Benejúzar). Un año después comenzaron a funcionar los centros de Guarda-
mar del Segura y San Miguel de Salinas (donde se atiende a los pacientes de Torremendo 
y Los Montesinos). El de Callosa de Segura se inauguró en diciembre de 1994 y se ha 
puesto en servicio en 1995, una vez que el Ayuntamiento resolvió los problemas de acce-
so. Da asistencia a Callosa y a Rafal, manteniendo el servicio de urgencias para Cox y 
Granja de Rocamora. Por su parte, el municipio de Pilar de la Horadada ha cedido terre-
nos para un centro de salud, en espera de una respuesta por parte de la Generalitat. En 
Redován, el Ayuntamiento está dispuesto a ceder las dependencias de la Cámara Agraria 
para habilitarlas como Centro de Salud. 
Por otro lado, el Ayuntamiento de Dolores firmó, en noviembre de 1993, un convenio 
con la Conselleria de Sanidad para la construcción del correspondiente Centro sanitario 
(comprometiéndose dicho Consistorio a la cesión de un solar a tal objeto) dotado de aten-
ción pediátrica, maternal, medicina general y extracciones periféricas, la finalización de 
la infraestructura está prevista para 1995 y cubrirá las necesidades de atención primaria 
de Dolores y Catral. Para ese mismo año está previsto poner en marcha el centro de salud 
de Rojales (que dará servicio a las localidades de Formentera y Benijófar). En cuanto a 
· •· Torrevieja, hubo rumores a comienzos del año 1993 sobre la construcción de un nuevo 
Centro de Salud, posteriormente desmentidos -así como la posibilidad de ampliar las 
instalaciones del mismo tipo que existen en la actualidad- (Información, 2 y 5-1-1993 y 
6-11-1993). 
Los servicios de personal sanitario, por otra parte, se cubren en muchos casos insu-
ficientemente. No es extraño encontrar facultativos que deben atender a más de 1.000 
e incluso 1.500 habitantes, en ocasiones con alta tasa de dispersión: Algorfa (1.125 
hab/médico), Benejúzar (1.140), Bigastro (1.475), Cox (1.365), Dolores (1.438), Jacari-
lla (1.426), Redován (1.236), San Fulgencio (1.620). Estas cifras están referidas a 1988; 
en la misma fecha, San Miguel de Salinas, Daya Vieja, Granja de Rocamora y Formen-
tera no registran ningún médico colegiado. El promedio comarcal (con 172 colegiados 
censados) es de 954 habitantes por médico, muy lejos de la media provincial, cifrada en 
355 hab/médico y superada por todos los municipios de la comarca del Bajo Segura, 
incluso por Orihuela, que con 172 colegia.dos ofrece una tasa de 425 hab/médico. Des-
provistas hoy por hoy la mayor parte de las localidades de la comarca de una vía de comu-
nicación rápida, interesa por otra parte reseñar el tiempo que, en el estado actual de las 
carreteras y utilizando los itinerarios más rápidos, tardan sus habitantes en desplazarse al 
Hospital Comarcal de San Bartolomé, en condiciones normales de tráfico: si bien es cier-









Figura 60. Isocronas al Hospital General de la Conselleria de Sanidad y Consumo (H) en lasco-
marcas del Bajo Segura y Bajo Vinalopó, en el estado actual de las carreteras (octubre 1992 -mayo 
1993): A) Isocrona y tiempo (en minutos); B) Límite de Distrito Sanitario. En punteado, área in-
tegrada por municipios con menos de 2.000 habitantes. 
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-
tiempo máximo de 20 minutos para desplazarse al principal centro hospitalario de la 
comarca, no lo es menos que cerca de la cuarta parte del censo invierte 30 ó más minutos 
para cubrir el mismo itinerario. Coincide el umbral isocrónico más alejado básicamente 
con el área costera (Guardamar, Torrevieja, Campoamor y Torre de la Horadada), donde 
por otra parte cabe recordar que se produce un notable incremento del volumen de pobla-
ción flotante en época estival. Ello revaloriza el papel que desempeñará la futura autovía 
Alicante-Cartagena, atravesando de norte a sur la comarca que nos ocupa ( cf infra), puesto 
que, disponiendo de ramal al indicado Hospital, representará un importante ahorro de 
tiempo para los desplazamientos desde los municipios litorales y pre-litorales. 
5.1.3. Infraestructura del agua: riego, abastecimiento y depuración 
5 .1.3 .a. Riego 
A pesar de ser el Segura uno de los ríos españoles menos caudalosos, ha propiciado 
la existencia secular de regadíos, determinando grosso modo la presencia en la comarca 
de dos tipos de paisajes agrarios: los regadíos (Vega Baja) y el secano tradicionales, aun-
que una parte de este último ha sido transformada en zona de riego en tiempos muy re-
cientes. 
En la cuenca del Segura se conjugan distintos sistemas de irrigación, con tal variedad 
y complejidad jerárquica de las infraestructuras existentes, que resulta muy dificultoso 
ensayar cualquier intento de clasificación esquemática o repertorio de las mismas. Pervi-
ven sistemas arcaicos junto a las más modernas técnicas de distribución por gravedad o 
elevación de aguas, tanto superficiales como subterráneas. 
Las tomas y el origen de las aguas para riego: 
1) Riego de pie 
1.1) Riego con aguas pluviales («riego de boquera»): se da en los espacios más secos 
de la cuenca, como los de La Matanza. Funciona solamente con ocasión de lluvias ex-
cepcionales, normalmente en otoño y primavera. 
1.2) Riego a partir del río Segura («riego de pie sensu stricto»): Las tomas de agua se 
efectúan directamente del río a través de ocho presas de derivación de algunos metros de 
altura, denominadas «azudes»; estas presas retienen el agua corriente, que se deriva ha-
cia los canales de distribución de primer orden (acequias madres) a partir de los cuales se 
jerarquiza toda la compleja infraestructura de distribución de aguas «vivas» de riego. Se 
trata del sistema más importante en la Vega Baja (regadío tradicional) por la cantidad de 
hectáreas que implica (más de 20.000). 
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2) Riego con aguas elevadas 
2.1) Aguas procedentes de galerías o minas, generalmente elevadas por moto-
bombas. Sólo merece citarse La Mangranera, perteneciente al acuífero de La Argüe-
da (Albatera). 
2.2) Elevaciones con sistemas antiguos (cenias, ruedas, norias, molinos), cada vez 
menos numerosos ya que la mayor parte ha sido reemplazado por grupos moto bombas de 
mayor operatividad. Cabe citar las de Pando, en Orihuela, que beneficia 515 tahúllas; la 
de Benijófar, que permitía 3 hilas (unos 75 litros por segundo) para 740 tahúllas; y la de 
Bemada, en Rojales (6 hilas), que favorecía 800 tahúllas en el siglo XIX y 1.500 en la 
actualidad. Normalmente actúan sobre el curso del Segura o preferentemente a partir de 
canales de orden menor. 
2.3) Elevaciones mediante motores. El empleo de estas maquinarias ha potenciado la 
principal expansión del regadío al sur de la provincia durante el siglo XX hasta la puesta 
en funcionamiento del trasvase Tajo-Segura. 
2.3.1) Pozos (elevación de aguas subterráneas): en los últimos decenios se ha incre-
mentado notablemente su número y potencia instalada. Es muy difícil calibrar las cifras 
reales y las superficies que benefician, ya que sólo se encuentra censada una parte de los 
mismos. La propia Confederación Hidrográfica dispone de una serie de «pozos de se-
quía» como complemento a los recursos del río (propios o trasvasados). 
2.3.2) Elevaciones de aguas corrientes en el curso más bajo del Segura y a partir de 
canales de avenamiento de la Vega Baja: 
- Margen derecha: en 1918 se funda una sociedad privada para la elevación de las 
aguas a los terrenos situados entre el curso del río y las salinas de La Mata; posterior-
mente, la compañía Riegos de Levante S.A. se hizo cargo de la gestión y regulación de 
estos regadíos denominados «de la Margen derecha». 
- Margen izquierda: las compañías denominadas Riegos El Progreso y Riegos de 
Levante disponen de motores para elevar agua hacia el Campo de Elche, aunque también 
se aprovechan estos sobrantes en el Bajo Segura, municipios de Orihuela, Albatera, Ben-
ferri, Callosa, Redován, Cox, Granja de Rocamora, Catral, San Fulgencio y en las áreas 
de colonización de los saladares de San Isidro y San Felipe Neri. 
3) Aguas procedentes de otras cuencas hidrográficas. 
Se trata de aguas trasvasadas (desde 1980) desde la cuenca del Tajo, que se de-
rivan -hasta 33 m3/sg- en el embalse de Bolarque (Guadalajara) hacia el de La Bujeda, 
donde comienza una conducción hasta el de Alarcón y de aquí al Tala ve, donde mediante 
un túnel se salva la divisoria de aguas Júcar-Segura. 
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4) Aguas depuradas (cf infra). 
Distribución de aguas para riego: 
A partir de tomas de todo tipo, las aguas son distribuidas hacia los campos por cana-
les de conducción (acequias madres o acequias mayores) y canales de distribución o re-
gueras. Conducciones de diferente orden componen así una red jerarquizada, que recorre 
toda la Vega como un sistema arterial. En los perímetros irrigados más pequeños la red es 
muy simple, organizándose el riego a partir de un canal del que se extrae agua a través de 
partidores, distribuidos a lo largo del mismo; de ellos se alimentan canales secundarios o 
directamente las parcelas por medio de boqueras o portillos. 
En las grandes huertas tradicionales la red de riego se complica considerablemente, 
con sucesivas jerarquizaciones en brazales, arrobas, hilas, paradas, heredamientos e hi-
juelas. 
Por otro lado, una vez en la cuenca del Segura, el agua trasvasada desde el Tajo 
-vía cuenca del Júcar-, llega al río Segura a través de su afluente Mundo. En Ojós 
(Murcia) existe un pequeño embalse de regulación donde se alimentan dos canales 
de derivación hacia el suroeste de la provincia de Murcia y norte de la de Almería 
(Canal de la Margen Derecha), y hacia el sur de la provincia de Alicante (Canal de 
la Margen Izquierda). 
El mencionado en segundo lugar, con una capacidad de hasta 30 m3/sg, a su vez se 
subdivide en las inmediaciones del embalse de Santomera: 
1) Canal de Crevillente (16 m3/sg), que por La Murada y Albatera llega hasta el depó-
sito de aquella localidad del Bajo Vinalopó. 
11) Canal de la Margen Izquierda propiamente o del Campo de Cartagena. Cruza el 
Bajo Segura de noroeste a sudeste hasta San Miguel de Salinas y, a partir de aquí, adopta 
la dirección norte-sur hasta Cartagena. A la altura del Sifón de Orihuela se ha construido 
un partidor para permitir una doble conducción de agua: 
a) directamente a Cartagena. 
b) conducción hasta el embalse de La Pedrera, único depósito regulador de la infraes-
tructura del Trasvase (también de cara a avenidas del Segura) y que da nombre a un vasto 
espacio de riego en la margen derecha del río. Este embalse, con capacidad para 250 
Hm3, dispone de una toma que permite la salida del agua solamente al nivel de 30 Hm3, 
de manera que cualquier cantidad inferior a este valor imposibilita su utilización. Me-
diante retomo, puede realimentarse el Canal del Campo de Cartagena. 
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5.1.3.b. Avenamiento 
Conforme el llano aluvial se ensancha y se atenúa la pendiente, se acentúan los pro-
blemas de avenamiento de aguas sobrantes de las acequias, puesto que, por paradójico 
que parezca -dada la escasez de recursos hídricos y la elevada evapotranspiración de la 
zona-, existe dicha problemática al hallarse los regadíos sobre un banco de tierra arcillo-
sa. Por ello, desde los tiempos más remotos se han abierto canalizaciones más profundas 
que los cauces de las acequias para recibir los sobrantes de estas últimas e impedir la 
conformación de marjales y saladares -dado el alto contenido en sales de estas aguas ( cf 
infra)-. Estas conducciones, bajo la denominación de azarbes mayores, azarbes menores, 
azarbetas o escorredores, reúnen unos caudales («aguas muertas») que son reexpedidos 
al río para ser aprovechados nuevamente en los regadíos que se encuentran en zonas más 
bajas de la vega. 
Este complejo repertorio de infraestructuras requiere un esfuerzo importante para su 
mantenimiento, conservación y reparación. En tal sentido -y remitiéndonos solamente a 
los últimos años hidrológicos-, el Bajo Segura fue la comarca alicantina con mayor nú-
mero de comunidades de riego beneficiarias de la subvención que, aprobada a finales de 
junio de 1992 por la Conselleria de Agricultura, se destinaba a la mejora de infraestruc-
turas de regadío en la Comunidad Valenciana (reconversión de sistemas, mejora de con-
ducciones y construcción de pequeños embalses). Entre las comunidades interesadas fi-
guran: 7 en Orihuela, 2 en Bigastro y las de Pilar de la Horadada, San Isidro, Rojales, 
Almoradí, Catral, Cox, Dolores, Guardamar, San Fulgencio, Formentera y Daya Vieja. 
Posteriormente, la Dirección General de Obras Hidráulicas del MOPT autorizó, a 
mediados del mes de febrero de 1993, a la Confederación Hidrográfica del Segura para 
que aborde el proyecto de mejora de distribución de agua de riego a los regadíos tradicio-
nales de la Vega Baja. Dicha mejora consistirá en la construcción de una serie de nuevas 
tuberías y canales para asegurar que el agua de riego que envía la Confederación llegue 
por igual a todas las zonas de las acequias, poniendo fin a la situación de que los agricul-
tores de las colas de las acequias no reciban el agua que precisan. Según el presidente de 
dicha Confederación, Sr. Parrilla, la inversión prevista para estas obras se aproximará a 
los 3.000 millones de pesetas, que se financiarán gracias a las inversiones aprobadas por 
el Ministerio de Obras Públicas -alrededor de 3.500 millohes de pesetas- a mediados de 
abril de 1993, en el marco del denominado «Programa Puente 93-94» sobre obras diver-
sas en todo el territorio nacional, aplicable hasta la definitiva aprobación del Plan Direc-
tor de Infraestructuras, (Información, 16 y 18-II-1993; 2-III-1993 y 18-IV-1993). En la 
Vega Baja se prevé que el Plan de Mejora del Regadío se inicie a lo largo del año 1995, 
pues en la actualidad se está realizando en la Vega Media murciana. 
Se ha tratado de aprovechar al máximo los recursos del río Segura, incluso en espa-
cios foráneos a su propia cuenca (Campo de Elche y Campo de Alicante), por medio de 
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elevaciones y canales de las Sociedades El Progreso (1906) y Riegos de Levante (1923). 
Posteriores actuaciones, entre las que destacan las realizadas en los años setenta (trasvase 
Tajo-Segura, embalse de la Pedrera), han posibilitado la ampliación de los regadíos en 
más de 40.000 Ha, que se suman a las 21.500 que cubren los regadíos tradicionales (cua-
dro XLV). 
Sin embargo, los agricultores de esta parte de la provincia siguen padeciendo de for-
ma más o menos periódica la escasez de recursos hídricos. Los años 1991, 1992 y 1993 
han sido secos. El volumen del agua embalsada en la cuenca del Segura se ha ido redu-
ciendo de manera acelerada durante las épocas estivales de los años indicados. Así, en 
abril de 1992los pantanos de la cabecera se encontraban al22% de su capacidad; a fina-
les del verano del mismo año, al 10%; en primavera (mes de mayo de 1993) se habían 
recuperado hasta el 19,6%, porcentaje inferior al volumen embalsado en la misma época 
del año anterior; durante el periodo estival de 1993, dicho porcentaje menguó considera-
blemente hasta situarse, a mediados del mes de septiembre, en torno al 8%. 
Sucesivamente, y apoyándose en la normativa comunitaria (75/268/CEE), distintas 
corporaciones municipales (Benejúzar, San Miguel de Salinas, Bigastro, Jacarilla, Ca-
tral, Albatera, San Fulgencio, Orihuela) han ido aprobando sendas peticiones de «zona 
desfavorecida» entre 1992 y 1993, así como la Mancomunidad de Promoción Económica 
de la Vega Baja, con sede en Bigastro. 
No sólo los cultivos herbáceos (algodón, patatas y hortalizas principalmente), sino 
también los leñosos (cítricos -sobre todo el limón-, granado, almendro) se han visto 
perjudicados por la sequía, al haberse reducido el rendimiento de las cosechas<5l. 
(5) Cronológicamente, se han ido sucediendo manifestaciones de distintas instituciones y organizaciones 
relacionadas con la agricultura y la comercialización de productos agrícolas en este sentido: 
A comienzos de 1992, según un portavoz del sindicato Jóvenes Agricultores de Catral, se calculaba una 
pérdida del 40% de la producción en las más de 5.000 tahúllas (unas 600 Ha) de trigales plantados y un 30% 
de la producción citrícola. Denunciaba la misma fuente que desde 1982 los agricultores de la localidad sacaban 
cosechas «a medias porque no recibimos el agua que creemos nos debiera corresponder» (Información, 1-II-
1992). Para paliar dicha escasez, el propio Sindicato de Riegos de Catral ha cofinanciado -con el Sindicato de 
San Felipe Neri- y la Conselleria de Agricultura- la construcción de una derivación y conducción de agua pro-
cedente del Canal del postrasvase de Crevillente (LEAL GÓMEZ, F.M., Agricultura e industria en el medio 
rural: Catral ( 1950-90), Memoria de Licenciatura, Depto. de Geografía Humana de la Universidad de Alicante 
(año 1992), pp.156-159 -inédita-. Véase también Información, 14-1-1993 y 30-X-1993, sobre las dificultades 
de los agricultores catraleños para sufragar su parte de las obras). 
Noviembre 1992: Se denuncia la pérdida de calibre de los cítricos, así como la urgente necesidad de un 
riego de invierno para el almendro de cara a la floración en el mes de enero/febrero; también se indica que se 
iban a resentir las habas, las alcachofas y los cultivos de invernadero. Desde Catral, por otro lado, se indica que 
el rendimiento del algodón se había reducido a 30 kg/tahúlla (Información, 14 y 29-XI-1992). 
Diciembre 1992: La Cámara Agraria de Callosa de Segura estima que sobre un 40% de la superficie de 
regadío del término había quedado en barbecho ante la incertidumbre de los agricultores sobre la disponibili-
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CUADRO XLV 
Estimaciones de agua para riego en los municipios del Bajo Segura, según la distribución 
superficial y la demanda teórica de los cultivos existentes en 1992 
Tipo cultivo (en Hectáreas) 
Municipio ETo 1 2 
Albatera (a) 1650 142 -
Algorfa 1600 11 14 
Almoradí (b) 1600 390 340 
Benejúzar 1600 3 8 
Benferri 1650 - -
Benijófar 1600 14 12 
Bigastro 1600 5 13 
C. Segura 1600 160 80 
Catral 1600 379 31 
Cox 1600 41 23 
Daya Nueva 1600 102 39 
Daya Vieja 1600 49 17 
Dolores 1600 200 125 
Fonnentera 1600 22 39 
Gr.Rocamora 1600 14 16 
Guardamar 1600 17 42 
Jacarilla 1600 2 10 
Orihuela 1600 545 790 
P. Horadada 1600 165 27 
Rafal 1600 5 7 
Redován 1600 34 21 
Rojales 1600 109 175 
S.Fulgencio 1600 200 195 
S.Miguel Sal 1600 - 9 
Torrevieja 1600 - 1 
BAJO SEGURA 2.609 2.034 
(a) Incluye datos de San Isidro. 
(b) Incluye datos de Los Montesinos. 
1.- Cereales. 
2.- Tubérculos. 
3.- Cultivos industriales. 






























































7 8 9 Hm3/año 
1.523 176 2 32,79 
8 - - 10,84 
43 15 - 46,70 
- - - 5,61 
65 35 113 8,75 
- - - 2,20 
- - - 1,78 
5 98 - 12,86 
13 - - 14,58 
21 22 2 3,99 
- - - 5,20 
1 - - 2,02 
28 - - 7,18 
- - - 3,48 
27 9 - 2,12 
9 43 - 12,38 
6 - - 7,50 
1.679 237 120 139,29 
124 4 - 35,77 
- - - 0,87 
4 7 - 5,13 
- - - 12,24 
22 12 - 8,11 
918 23 - 26,03 
39 4 5 4,53 
4.535 685 242 411,95 
Durante los últimos dos años, los agricultores de los regadíos tradicionales han rega-
do con un mínimo caudal ecológico del río (incrementado de manera periódica mediante 
desembalses, rigurosamente controlados por parte de la Confederación Hidrográfica), las 
de pozos y las de balsas particulares, todas con elevado grado de salinidad ( cf infra), lo 
que no sólo repercutía en una pérdida de las cosechas en cantidad y calidad (frutos de 
menor tamaño), sino en la degradación de los suelos, hipotecando el futuro de la econo-
mía agrícola comarcal. Tanto la Escuela Universitaria de Ingenieros Técnicos Agrícolas 
como la Agencia Comarcal de Extensión Agraria desaconsejaban el uso sistemático de 
estas aguas. 
En efecto, sendos estudios realizados por técnicos de la Conselleria de Agricultura 
para la Mancomunidad de Promoción Económica de la Vega Baja, y por la E.U.I.T.A. de 
Orihuela, a partir de análisis realizados en el río y algunos pozos, por encargo del Juzga-
do de Aguas de Orihuela, indican que la elevada salinidad del río y de las aguas de pozos, 
agravada por la sequía, es uno de los graves problemas que tiene planteados la agricultu-
dad de agua para riego. El 60% de la cosecha de limoneros (que cubrían 400 Ha), el 50% de los naranjos (309 
Ha), el 70% de la alfalfa (11 O Ha), el 70% de la alcachofa y el 60% de la producción de patata y otras hortalizas 
se había perdido por esta causa (Información, 9-XII-1992). 
Enero 1993: Heladas nocturnas agravan los efectos de la sequía sobre habas y alcachofas. 
De manera global y según un informe de la Conselleria de Agricultura sobre las pérdidas económicas pro-
vocadas por la sequía en la Vega Baja y el Baix Vinalopó, se estimaba que los efectos de la sequía se dejaron 
sentir sobre un 20% de la cosecha de lechugas, pimientos, flor cortada, cítricos y otros 'frutales; un 25% en 
alcachofas, tomates y otras hortalizas y cultivos forrajeros; y un 30% en los cultivos destinados a producción 
industrial. El valor económico de dichas pérdidas se evaluaba en: 1.800 millones de pesetas para los cítricos 
(28.200 Ha entre ambas comarcas), 526 millones en alcachofas, 294 millones en lechugas, 400 millones en 
pimientos, 200 millones en tomates, 720 millones en otras hortalizas, 425 millones en otros frutales (no cítri-
cos), 280 millones en flor cortada, 300 millones en cultivos forrajeros y en 156 millones en cultivos para uso 
industrial (Información, 19-1-1993). 
Por su parte, fuentes de Jóvenes Agricultores evaluaban los daños reales por la sequía en 3.500 millones de 
pesetas, aproximadamente el 26% de la producción bruta de la Vega Baja (Información, 30-1-1993) 
-Fuentes: Para la distribución de cultivos, información proporcionada por la Conselleria d' Agricultura, 
Pesca i Alimentació. Los datos de isováporas se extrapolan a partir de datos relativos a la Vega 
Media del Segura y al Campo de Cartagena (SÁNCHEZ TORIBIO, M.l., LÓPEZ BERMÚDEZ, F. 
y DEL AMOR GARCÍA, F.: «Análisis de Epan regional: mapas de evaporación», en AA. VV., Ma-
nejo de riego, col. Fichas Agronómicas ed. por la Consejería de Agricultura, Ganadería y Pesca de 
la Región de Murcia, Murcia, 1990, ficha 3.5). Para la ponderación de los coeficientes de los cul-
tivos, ORDOVAS ASCASO, J. y PASCUAL ESPAÑA, B.: Cálculo de las necesidades de agua 
para el riego, Ed. Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos de la Universidad Politéc-
nica de Valencia, Valencia, 1982, pp. 53-63. 
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ra del Bajo Segura, principalmente aquellos regadíos que se encuentran en cola o que 
aprovechan los sobrantes de otros regadíos o del propio Segura. 
El informe de la E. U .1. T. A. desvela un alto índice de salinidad en las aguas (hasta 2,5 
gramos de sal por litro en la ciudad de Orihuela; más de 3 gr/1 en el Reguerón, y entre 2 
y 4 gramos en las aguas de los pozos analizados -donde además es resaltable un alto 
contenido en nitratos-). Aconseja el referido estudio que todas las aguas de pozo utilizadas 
para riego sean analizadas, ya que a partir de 2,5 gramos de sal no es aconsejable regar, 
dependiendo del tipo de suelo y de cultivo -aguantan mejor la salinidad el tomate o la alca-
chofa que los cítricos-. No obstante, cuando no exista otro recurso, se recomienda aumentar 
en un 15% el caudal por tahúlla, para mejorar el efecto de lavado. En tal sentido, se apunta 
la posibilidad de reutilizar aguas residuales (depuradas) para uso agrícola, aconsejando el 
empleo racional de estas aguas y de lodos de este origen, más ricos en materia orgánica. 
En relación con esto último, la Conselleria de Agricultura presentó, a finales del mes 
de mayo de 1992, un proyecto para que las aguas residuales que desembocan en el mar 
fuesen aprovechadas para riego. Se ejecutarán obras para posibilitar esta reutilización 
(balsas de regulación, conducciones generales de enlace y estaciones de bombeo, e im-
pulsiones). Tales actuaciones se vinculan al proyecto «EVIREG» de la Unión Europea, 
que pretende la disminución de la contaminación en zonas litorales y el control de la 
gestión de residuos. Las mencionadas actuaciones previstas en la provincia de Alicante 
se centran en los municipios de Guardamar (con una recuperación de 90.000 m3 de aguas 
residuales) y Pilar de la Horadada (400.000 m3). Con la realización de estos proyectos se 
conseguirá un triple objetivo: sanear las áreas litorales donde actualmente se vierten las 
aguas residuales procedentes de las depuradoras de los citados municipios; reutilizarlas 
para uso agrícola; y dar respuesta al incremento de población que se produce en estas 
localidades (así, en Guardamar, se contabilizan 60.000 habitantes en época estival) no 
dando abasto las actuales instalaciones de depuración para la cantidad de metros cúbicos 
de aguas residuales que genera tal incremento demográfico. 
Verano 1993: La Comisión Central de Explotación del Acueducto Tajo-Segura evalúa las pérdidas globales 
por la sequía en 20.000 millones de pesetas. Solamente en Catral, el sindicato Jóvenes Agricultores cifraba, por 
las mismas fechas, una pérdida del 60% de la cosecha de algodón; y en determinadas partidas de Orihuela, del 
50% de las hortalizas y, en general, de gran parte de la cosecha de limón (Información, 20 y 23-VII-1993 y 27-
VIII-1993). 
Septiembre 1993: Según el Conseller de Agricultura, Sr. Coll, durante la próxima campaña se produciría 
una reducción generalizada en el calibre de los cítricos (hasta un 19% en el caso del limón). Fuentes de la 
«Cooperativa del Mediterráneo» indican que, igualmente, por su reducido tamaño, la mayor parte de la produc-
ción de granadas no iba a poder exportarse, por escasez de calibre. 
De cara a la próxima campaña se prevé una reducción generalizada en las superficies de herbáceos; así, en 
estas fechas ya se detecta un descenso del 35% en la patata y muy previsiblemente también ocurrirá lo mismo 
con la alcachofa, la lechuga, el apio y el bróculi. 
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Otra posibilidad es el aprovechamiento de los recursos subterráneos mediante la per-
foración de pozos en los dos sistemas acuíferos existentes en la comarca: el de Pilar de la 
Horadada y el de la Vega Baja (en la franja de secano tradicional al norte de la Vega). Sin 
embargo, la calidad de estas aguas suele ser mediocre o mala, no sólo por el alto contenido 
en sales ( cf supra), sino porque el reciclaje y reinfiltración de líquido favorece la contami-
nación de tales recursos subálveos con abonos nitrogenados, hasta valores superiores a 150 
mg/litro. Por otro lado, y a pesar de su mala calidad, el sistema de Pilar de la Horadada se 
encuentra sobreexplotado, mientras que el de la Vega Baja está más equilibrado. 
Retomando el tema de la escasez de recursos hídricos, en la Vega tradicional los agri-
cultores más perjudicados son los que se encuentran en las colas de las acequias (Catral 
y las Dayas), razón por la cual reciben menos cantidad de agua que el resto. 
Con el tema de fondo de la escasez de recursos hídricos, se celebró a principios del 
mes de octubre de 1992 una cumbre de alcaldes del Bajo Segura -todos ellos socialis-
tas-, donde se acordaron distintas alegaciones al Plan Hidrológico de la Cuenca del Se-
gura, que, con el apoyo de la COPUT, se centran en tres aspectos: 
a) Se pide que el Plan garantice una «demanda suficiente de agua que posibilite el 
futuro desarrollo industrial de la comarca (creación de nuevos polígonos industriales, 
instalación de nuevas industrias), de manera que posibilite rentabilizar la construcción 
del gaseoducto proyectado que llegará hasta Orihuela»<6l. 
b) En cuanto a la demanda urbana, citan la necesidad de reducir las pérdidas y fugas 
en la red, estimadas en 7 millones de m3/año sobre los 27 millones que actualmente con-
sume la comarca. 
e) La última alegación solicita que se garantice el suministro para los regadíos tradi-
cionales y también para zonas como La Murada o La Pedrera, «ejemplo de la agricultura 
intensiva del futuro» (en palabras del diputado provincial de Fomento, José Joaquín Moya), 
donde el riego por goteo, los invernaderos y otras técnicas modernas permiten conseguir 
variedades tempranas o tardías, que obtienen alta competitividad en el mercado. Los re-
gadíos que solicitan que se garanticen -sobre una dotación media de 8.000 m3/Ha en la 
fecha de referencia- cubren un total de 62.400 Ha, repartidas entre: 21.500 Ha de regadío 
tradicional (172 Hm3), 22.900 Ha de regadíos en la Margen Izquierda (183,2 Hm3), 4.000 
Ha en la Margen Derecha (32 Hm3), y las 14.000 Ha de regadíos de La Pedrera (112 
Hm3). En conjunto, las necesidades se evalúan en unos 500 Hm30l. Consideran estos al-
(6) Coincide con otra alegación -de carácter general para toda la provincia- de la Diputación Provincial 
de Alicante (asesorada por la Comisión Provincial del Agua) solicitando que, junto a la garantía de agua para 
consumo humano, se aseguren los caudales necesarios para las industrias de poco consumo de los núcleos ur-
banos conectadas a la red municipal y/o polígonos industriales. 
(7) Cien menos que los 600 Hm3 calculados por el Presidente de la Confederación Hidrográfica del Segu-
ra, a principios del mes de junio de 1992, en declaraciones a Información, 6-VI-1992. Por nuestra parte, hemos 
calibrado la demanda estimada en 412 Hm3 para el conjunto de las localidades del Bajo Segura (cuadro XLV), 
263 
caldes buena la solución aportada para paliar la escasez en los regadíos tradicionales me-
diante el uso de los canales del trasvase, el pantano de La Pedrera y el Canal de Crevi-
llente, para comunicarlos con las cabeceras de las principales acequias (Alquibla, Las 
Norias y Callosa) y conseguir que el agua llegue a la Vega directamente desde el trasvase 
y no de sobrantes de Murcia por el ríoC8>. 
Otras peticiones se refieren a la garantía de un caudal ecológico mínimo en el río de 
al menos 80 Hm3/año, así como la petición de inversiones para la mejora de la infraes-
tructura de regadío, actualmente muy anticuada. 
Los regantes del sur de la provincia de Alicante deben mentalizarse de que desempe-
ñan la actividad agrícola en un ámbito claramente deficitario en agua. La agricultura lo-
cal deberá introducir cambios importantes en los tipos de plantaciones y en los sistemas 
de riego, para aprovechar al máximo el agua existente, tanto los recursos propios como 
los travasados desde otras cuencas. Habrá que convencer a los productores para que planten 
cultivos que tengan salida en los mercados, pero compatibilizándolos con las disponibi-
lidades de agua existentes en el presente y sobre todo en el futuro. 
Por otro lado, cabe recordar que buena parte de los regadíos actuales dependen de las 
aguas procedentes de la cuenca del Tajo. Queda claro que, hoy por hoy, los objetivos que 
se plantearon con la puesta en marcha del trasvase Tajo-Segura son inabordables, puesto 
que en el centro de la Península no hay recursos suficientes para satisfacer las demandas 
de la propia cuenca y las del trasvase. Según un avance del anteproyecto de Ley del Plan 
Hidrológico Nacional, durante los diez años siguientes a la aprobación de dicho Plan la 
cuenca del Segura recibirá un máximo anual de 900 Hm3; en un segundo periodo, las 
en función de las superficies ocupadas por los distintos cultivos el año 1992 (según información proporcionada 
por la Conselleria d' Agricultura, Pesca i Alimentació) y la evapotranspiración de cada cultivo (ETPc) en apli-
cación de la fórmula ETPc (m3/Ha/año) = ETo x Kc x N x (10/12). Donde ETo es la evapotranspiración anual 
(Epan, en mm) medida en tanque evaporímetro cubeta tipo A -a falta de series correspondientes para la provin-
cia de Alicante, se han estimado, por contigüidad geográfica, las isováporas diseñadas para la región de Murcia 
en los sectores de la Vega Media y el Campo de Cartagena (SÁNCHEZ TORIBIO, M.l., LÓPEZ BERMÚDEZ, 
F. y DEL AMOR GARCÍA, F., «Análisis de Epan regional: mapas de evaporación», en AA. VV., Manejo de 
riego, col. Fichas Agronómicas ed. por la Consejería de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Región de Mur-
cia, Murcia, 1990, ficha 3.5)-. 
Kc es el coeficiente característico de cada cultivo, ponderado a partir de distintos Kc para el mismo cultivo 
según las condiciones de humedad relativa, vientos dominantes, época del año, edad de la planta/árbol, varie-
dad, densidad de la plantación, asociación o no con manto de hierba, etcétera (ORDOVAS ASCASO, J. y 
PASCUAL ESPAÑA, B., Cálculo de las necesidades de agua para el riego, Ed. Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros Agrónomos de la Universidad Politécnica de Valencia, Valencia, 1982, pp. 53-63). 
N es el número de meses que dura el cultivo en una campaña normal. 
(8) Precisamente, esta dependencia ha originado en ocasiones conflictos entre regantes de las Vegas Me-
dia y Baja, obligando incluso a la intervención y el arbitraje de la Confederación Hidrográfica (así, en septiem-
bre de 1993 con motivo del cierre de la Contraparada de Malina). 
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aportaciones ascenderán hasta 1.115 Hm3• Ello implicará, para el primer plazo, un incre-
mento de 300 Hm3 respecto a la actual asignación anual máxima de agua del Tajo al Segura 
-aportación teórica que nunca se ha podido realizar en su totalidad por falta de recursos 
suficientes-. 
Los más de 1.100 Hm3 anuales referidos se repartirían prácticamente a partes iguales 
entre los de procedencia del Ebro, a través del denominado «Canal Alto» (con un trazado 
diseñado hasta la provincia de Almería), y los volúmenes procedentes del esquema Nor-
te-Duero, a través de la actual infraestructura del trasvase Tajo-Segura. El volumen total se 
completaría con los aportes de la cuenca del Tajo, cifrados solamente en 50 Hm3 anuales. 
Sin embargo, dado que el esquema Norte-Duero es el menos definido en el Plan Hi-
drológico Nacional (el Gobierno central no se ha decantado entre las dos alternativas 
inicialmente propuestas), en una reciente reunión del Consell de la Generalitat acordó 
dicho Ejecutivo autonómico presentar una alegación al referido Plan reclamando que se 
garantice, durante el periodo transitorio para la realización de las obras y hasta que éstas 
sean operativas, el abastecimiento de los volúmenes necesarios para el mantenimiento de 
los usos vinculados al acueducto Tajo-Segura, puesto que en el propio anteproyecto se 
reconoce que el Tajo no dispone de los recursos suficientes para cubrir este objetivo. En 
cuanto a las demandas, el Consell considera «holgada» la previsión realizada a largo plazo 
respecto a los usos urbanos (no hay que olvidar que el crecimiento estimado en la cuenca 
del Segura es de un 84% ); respecto a la demanda agraria, existiría la posibilidad teóric:a 
de incrementar los regadíos en 20.000 Ha en la cuenca del Segura (según fuentes del 
propio Consell). 
Coincide esta postura del Consell con los planteamientos formulados en un documen-
to de la COPUT sobre las Bases para la política hidráulica en la Comunidad Valencia-
na, donde destaca la exigencia del cumplimiento de la Ley del trasvase Tajo-Segura, que 
se cifra en 125 Hm3 anuales, a pesar de que se reconoce que éstos son insuficientes; por 
lo que será necesario disponer a medio plazo de nuevos recursos importados. 
Para que puedan cumplirse tales previsiones no solamente hay que superar el factor 
«sequía». Las conclusiones de un informe del Departamento de Ingeniería Hidráulica de 
la Universidad Politécnica de Valencia, realizado por encargo del Sindicato Central de 
Regantes del Acueducto Tajo-Segura, dan a entender que mejoras en la gestión de los 
recursos hídricos propios desde la Confederación Hidrográfica del Tajo permitirían unos 
excedentes trasvasables cifrados -teóricamente- en 504 Hm3/año, más otros 67 Hm3 si se 
considera la posibilidad de conducir hasta los canales del Trasvase los previsibles verti-
dos forzosos en épocas de máximo volumen en los embalses de Buendía y Entrepeñas<9). 
(9) Junto a otras cuestiones de menor trascendencia, también se recuerda que el sistema de refrigeración 
de la obsoleta central termonuclear de Zorita de los Canes requiere una cantidad de agua excesiva -180 
Hm3-, en comparación con otras instalaciones más modernas -Cofrentes, p.ej., necesita sólo 30 Hm3-, que 
podría reutilizarse para riego; e incluso se plantea la alternativa de paralizar la actividad hasta que se normalice 
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Estas cifras son, en cualquier caso, superiores a las que se indican en las directrices del 
Plan de Cuenca del Tajo, cifradas en 300 Hm3/año. 
Todos los volúmenes de agua mencionados son, sin embargo, puramente teóricos, como 
prueba el hecho de que, a comienzos del verano de 1993, el río Tajo almacenaba real-
mente en sus embalses 465 Hm3, que se han reducido a 366 Hm3 a finales de noviembre, 
si bien las lluvias caídas a comienzos de este último mes auguran una importante recupe-
ración de caudales, ya que la zona donde se encuentran los pantanos que suministran 
agua al Trasvase está considerada por expertos en cuestiones hidrológicas como una «enor-
me esponja», con lo que dicha recuperación puede tardar seis meses en producirse; será 
entonces el momento de evaluar la disponibilidad de recursos y si éstos podrán garanti-
zar los aportes para los años siguientes. 
5 .1.3 .e. Abastecimiento urbano 
Desde mediados del presente siglo se han disparado las demandas de agua de todo 
tipo (agrícola, urbano, industrial y sobre todo turístico). Por tal motivo, se han realizado 
pequeños trasvases. En el plano del abastecimiento a núcleos urbanos destaca el llevado 
a cabo por la Mancomunidad de Canales del Taibilla, que trasvasa aguas desde el curso 
medio del río Segura hacia distintos municipios no sólo de la comarca, sino también del 
Campo de Elche y el de Alicante, y también de la provincia de Murcia; hoy, apoyado en 
la infraestructura del trasvase Tajo-Segura, mantiene las necesidades de abastecimiento 
de todo el sur de la provincia de Alicante, incluidas las ciudades de Elche y Alicante, con 
un consumo anual de 60 Hm3• 
Los municipios mancomunados a mediados de los años setenta eran dieciocho. Los 
restantes alcaldes de la comarca se reunieron en 1975 y acordaron proceder al enganche 
a los Canales del Taibilla, solicitando para ello un préstamo al Ministerio de Obras Públi-
cas. Como éste último negó la financiación, las propias corporaciones gestionaron los 
créditos (en proporción a los respectivos censos de población), con lo que se pudo reali-
zar este proyecto a finales de los años setenta; así, hoy día, todos los municipios que nos 
ocupan se suministran del Taibilla, cuya Mancomunidad descuenta mensual y anualmente 
las correspondientes cuotas en los recibos del agua y del Impuesto de Bienes Inmuebles. 
la situación en las'cuencas (Información, 2-IX-1993. Véase una opinión en el mismo sentido, con respecto a las 
centrales de Trillo y Zorita, en JUÁREZ SÁNCHEZ-RUBIO, C.: Planificación Hidrológica y desarrollo eco-
nómico: el trasvase Tajo-Segura, Alicante, Instituto de Cultura «Juan Gil Albert», 1991, p. 48). En este sentido, 
el Sindicato de Regantes de la Cuenca del Segura solicitó recientemente al Ministerio de Agricultura la parali-
zación parcial de las instalaciones de Zorita, dado que esta actuación Gunto con la petición del cambio transi-
torio de toma del Canal de las Aves aguas abajo de Aran juez) supondría 100 Hm3 disponibles más para la cuen-
ca del Segura, sin afectar a los usos consultivos que dependen de Entrepeñas y Buendía (Información, 28-X-
1993). 
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A mediados del mes de enero de 1993, la propia Mancomunidad se uniría a una reco-
mendación de la Diputación Provincial solicitando a todas las poblaciones que abastece 
un 5% de reducción del consumo de agua. 
En aquellos momentos, la localidad de Dolores había comenzado ya a aplicar medi-
das con objeto de conseguir ahorro en el consumo de agua, al publicar el Ayuntamiento 
de la citada localidad un bando en que se declaraba la total prohibición de regar con agua 
potable jardines y huertos. Por su parte, el equipo de Gobierno municipal de Almoradí 
publicó igualmente otro bando pidiendo a los vecinos de la villa el «Voluntario cumpli-
miento» de una serie de normas generales para conseguir el ahorro de agua. Posterior-
mente, también el Ayuntamiento de Rojales publicaría otro bando en el mismo sentido. 
Y, en Torrevieja, el grupo político de EU solicitó al alcalde de la localidad el inicio de 
una campaña destinada al ahorro de agua, que condujo a la publicación de otro bando de 
similares características en el mes de agosto de 1993. En el municipio de Orihuela, por 
otro lado, con un consumo diario global de 13.000 m3 entre 19.000 abonados, la empresa 
Aquagest -encargada de la gestión del servicio de distribución de agua para uso domés-
tico en las localidades del Bajo Segura-, comenzó a aplicar un sistema de control infor-
mático de la red a comienzos de mayo de 1993, con el objetivo de alcanzar un ahorro del 
10-12% en el consumo. A principios del siguiente verano, el alcalde de esta localidad 
informaría que, durante los cinco primeros meses de 1993, ya se había conseguido una 
reducción del 10% (Información, 3-VII-1993). 
Otras poblaciones, en cambio, han sido amonestadas por la Mancomunidad de Cana-
les del Taibilla ante el escaso eco de la campaña de la propia entidad y del MOPT para 
lograr el ahorro de agua. Más bien al contrario, según las estadísticas de la propia Man-
comunidad, donde más se incrementó el consumo entre los veranos de 1992 y 1993 fue 
en Daya Vieja (47%), Torrevieja (30%), Benferri (10%), Albatera (7%), Rojales (4,7%), 
San Miguel de Salinas (4,1 %) y Guardamar (3%). 
Las localidades costeras se ven especialmente desfavorecidas, ante todo en época 
veraniega, debido al desorbitado incremento de la población flotante, o por problemas de 
orden técnico en parte vinculados a lo anterior (insuficiente presión para atender al au-
mento de la demanda). Así, en 1992 y 1993 se han repetido las protestas vecinales por 
causa de cortes en el suministro en las urbanizaciones La Marina de San Fulgencio, Ciu-
dad Quesada de Rojales y Nueva Torrevieja de Torrevieja, y también en el propio casco 
urbano de Torrevieja y en el de Guardamar y su zona costeraC10l. Entre las alegaciones 
planteadas por la Diputación Provincial de Alicante (asesorada por la Comisión Provin-
(1 0) En el caso concreto de San Fulgencio, fuentes municipales han anunciado la próxima construcción de 
un depósito de agua de 2.500 m3 para asegurar el suministro a la urbanización La Marina, a sufragar entre la 
COPUT y el propio Ayuntamiento. Por otro lado, la constructora Masa, propietaria de dicha urbanización, y la 
indicada Corporación se encuentran gestionando la construcción de otro depósito con capacidad para 3.500 m3, 
a inaugurar en 1996. 
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cial del Agua) al anteproyecto del Plan Hidrológico Nacional, figura una referente a lo 
dispuesto en el artículo 15 de dicho Plan, en el sentido de que, en el caso de los munici-
pios turísticos, no sólo se consideren los censos demográficos oficiales (INE, IVE, nor-
mas locales de planeamiento urbanístico) para calibrar las demandas potenciales de agua, 
sino también la población flotante. 
Otra consecuencia negativa de la limitación de los recursos es el freno que ha supues-
to para el desarrollo del suelo urbanizable en algunas localidades de la comarca. La Ley 
Valencina de Ordenación del Territorio obliga a que en los textos legales sobre ordena-
ción urbanística se garantice la dotación de agua a corto y medio plazo. Así, la tramita-
ción de las Normas Subsidiarias de los municipios de Jacarilla, San Fulgencio, Benijófar, 
Algorfa, Almoradí o Dolores, se encuentran paralizadas en la Dirección Territorial de 
Urbanismo por este motivo, e indirectamente se ve perjudicado el ramo de la construc-
ción. La cuestión que se suscita es si todo ello no es, en definitiva, el precio que se está 
pagando -ante todo en el litoral- por la escesiva permisividad a la hora de facilitar cre-
cimientos urbanísticos que excedían a las propias posibilidades respecto a garantizar la 
dotación de un bien tan elemental como es el agua. 
Las autoridades han comenzado a tomar medidas. En Torrevieja, la Generalitat Va-
lenciana tiene previsto invertir casi 1.000 millones de pesetas para asegurar el sumi-
nistro a la localidad en el horizonte del2010. En la costa oriolana, por otra parte, se inau-
guraron en el verano de 1993 las nuevas obras de abastecimiento y distribución de agua 
potable, con capacidad para atender las necesidades de las 35.000 viviendas previstas en 
el PGOU a construir en distintas urbanizaciones del frente litoral de este municipiooo. 
Como bien señala J. Labasse, el agua se presenta como el elemento fundamental del 
progreso económico y social de un espacio dado. Calibrar las estimaciones futuras de su 
demanda -incluso a corto plazo y sobre todo conforme más reducida es el área territorial 
considerada- resulta aventurado por cuanto deben barajarse dos variables cuyas oscila-
ciones en sus tendencias de crecimiento pueden verse afectadas por bruscos cambios en 
los factores que las determinan. Por un lado, en el suministro de agua hay que distinguir 
entre uso industrial, abastecimiento urbano y demanda turística con fuerte estacionali-
dad; por otra parte, las tendencias demográficas nunca son fijas, pudiéndose producir 
importantes variaciones en el movimiento natural de la población y sobre todo en los 
saldos migratorios. Así, cuanto más bajas son las cifras absolutas relativas a dichos fac-
tores, más se disparan las cifras relativas en las que se apoyan los cálculos sobre previ-
siones de la demanda. 
(11) El mal estado de las tuberías de distribución existentes, sin embargo, se traduce en un alto número de 
fugas y pérdidas detectado por la empresa Aquagest en estas urbanizaciones, provocando un consumo excesivo 
-5.000 m3/día para 3.000 abonados en época estival- en comparación con la demanda de la propia ciudad de 
Orihuela -6.200 m3 diarios para 10.000 abonados- (Información, 8-X-1993). 
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Estimando un censo estable de 198.000 habitantes en 1995 para todo el Bajo Segura 
-véase el capítulo dedicado a la evolución demográfica-, se estima la demanda de agua 
en la misma fecha según un consumo dado en litros por habitante y día. Sin embargo, 
diversas fuentes consultadas no se ponen de acuerdo sobre los baremos a aplicar al res-
pecto. 
Descartando las previsiones del Libro Blanco del Agua de la Conselleria de Obras 
Públicas y Urbanismo de la Generalitat Valenciana -12,5 Hm3 para dicha fecha en el 
Bajo Segura en función de un consumo de 170 litros/hab y día-, se aportan dos hipótesis: 
A.- Sobre un total de 18,1 Hm3 consumidos en el Bajo Segura en 1987, según datos 
de la Mancomunidad de Canales del Taibilla (que abastecía casi a la totalidad de locali-
dades de la comarca en la referida fecha), resultó un promedio de 328 1/hab y día. En 
aplicación del mismo baremo resulta una previsión de 23,7 Hm3 en 1995. 
B.- El Ministerio de Obras Públicas elaboró, a mediados de los años setenta, unas 
tablas sobre estimación del consumo diario de agua per cápita para 1985, en función del 
rango y las tendencias demográficas de los municipios (cuadro XLVI). A falta de cifras 
relativas a 1985, se han aplicado dichas tablas al censo de 1987, resultando una demanda 
estimada de 17,9 Hm3 para el conjunto del Bajo Segura, cifra que prácticamente coincide 
con los 18,1 Hm3 que realmente sirvió la Mancomunidad del Taibilla. 
Dada, por tanto, la alta fiabilidad de las tablas del Ministerio, en función de las mis-
mas y según las previsiones censales de todos los municipios de la comarca para 1996, se 
ha elaborado el cuadro XLVI. 
En dicho cuadro se añade una columna relativa al consumo real en el año 1987 al 
objeto de calibrar la evolución teórica de la demanda durante el periodo 1987-1995. En 
general, es en los municipios turísticos, con presencia de urbanizaciones residenciales, 
donde se prevé un mayor incremento de la demanda, si bien hay que advertir que en 
éstos existe un fuerte desfase entre censo oficial y censo real, sobre todo en época estival 
( cf infra). Por otro lado, las entidades con connotaciones turísticas son las más propen-
sas a que se produzcan los cambios más bruscos en la evolución de las variables que 
sustentan las estimaciones calculadas (tendencias demográficas, constructivas, en afluencia 
de visitantes). Por contra, otra serie de localidades verían reducidas sus demandas, hecho 
que no se explica solamente en su estabilización o regresión demográfica, sino en el pro-
pio riesgo que conllevan los análisis sobre la base de cifras de población muy reducidas. 
Cabe advertir, no obstante y respecto a la primera hipótesis formulada, que el consu-
mo medio estimado se apoya en la población de derecho del año 1987 (a falta de conocer 
el censo de hecho para esta fecha), con lo que no se contabiliza la población transeúnte 
por definición de la propia variable aplicada. Por otro lado, en determinados municipios 
turísticos no es posible computar un importante contingente de población flotante, ni 
tampoco el volumen de otros residentes en temporada baja no censados de hecho oficial-
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CUADRO XLVI 
Demanda de agua para consumo urbano en los municipios del Bajo Segura en 1995 (previsión) 
Censo Tipo munic. Consumo estim. Demanda Consumo 
estimado según TCI MemoriaMOP estim. 95 real 
Municipio 1995 1991-95 (1/hab y día) (m3/año) 1987 
ORIHUELA(a) 61.872 Crecimiento 325 7.339.566 5.484.223 
TORREVIEJA 36.585 Crecim. rápido 600 8.012.115 4.108.002 
ALMORADÍ (b) 15.709 Crecimiento 325 1.863.480 1.481.752 
C. SEGURA 14.295 Negativo 200 1.043.535 1.097.481 
ALBATERA (e) 9.109 Crecimiento 275 914.316 624.921 
GUARDAMAR 7.564 Crecim. rápido 500 1.380.430 971.203 
DOLORES 5.984 Crecimiento 250 546.040 506.556 
ROJALES (d) 5.559 Crecimiento 250 507.259 251.640 
cox 5.499 Crecimiento 250 501.783 558.980 
REDOVÁN 5.243 Crecimiento 250 478.423 394.268 
BENEJÚZAR 4.906 Crecimiento 250 447.673 362.841 
BIGASTRO 4.700 Estabilizado 200 343.100 363.560 
CATRAL 4.530 Crecimiento 250 413.363 377.926 
S. MIGUEL S. 3.595 Crecim. rápido 400 524.870 242.056 
RAFAL 2.847 Crecimiento 250 259.789 203.285 
FORMENTERA 2.152 Crecimiento 250 196.370 167.189 
GR. ROCAMOR 2.048 Crecimiento 250 186.880 159.287 
BENIJÓFAR 1.692 Crecim. rápido 400 247.032 120.678 
S. FULGENCIO 1.629 Estabilizado 200 118.917 229.344 
JACARILLA 1.523 Estabilizado 200 111.179 119.780 
DAYANUEVA 1.224 Crecimiento 250 111.690 88.826 
ALGORFA 1.092 Crecimiento 250 99.645 81.083 
BENFERRI 928 Estabilizado 75 25.404 69.011 
DAYA VIEJA 162 Negativo 50 2.957 4.573 
COMARCA 200.447 - - 25.575.816 18.068.464 
(a) Incluye Pilar de la Horadada, segregado en 1986 (en esta fecha el nuevo municipio consumió 
860.335 m3 de agua suministrada por el Taibilla). 
(b) Incluye Los Montesinos, segregado en 1990. 
(e) Incluye San Isidro, segregado en 1993. 
(d) No incluye el consumo en la gran urbanización «Ciudad Quesada», cuyo suministro se efectúa 
con independiencia del Taibilla, mediante pozos. 
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mente. Así, en Torrevieja, con un censo en torno a los 30.000 habitantes, fuentes muni-
cipales estiman que en la localidad se concentran 300.000 residentes reales en época estival 
y 70.000 en temporada baja; en la urbanización La Marina de San Fulgencio, el volumen 
demográfico real se cifra en 15.000 y 5.000 habitantes respectivamente, según fuentes de 
la asociación de vecinos de la urbanización; y en urbanizaciones del litoral de Orihuela 
consumen agua 3.000 abonados en temporada alta y 600 en temporada baja, a falta de 
enganchar a la red de distribución otras 500 viviendas. Otro aspecto que preocupa es la 
calidad de las aguas para consumo humano. La Conselleria de Medio Ambiente tiene 
intención de incorporar un nuevo sistema de fluorización en la planta potabilizadora de 
La Pedrera (que sirve a 14 municipios del Bajo Segura), en cumplimiento de un Decreto 
de la Generalitat Valenciana que obliga a fluorizar el agua de consumo público de todas 
las poblaciones, para prevenir enfermedades bucodentales (sobre todo entre la población 
infantil). La Conselleria se responsabiliza de los controles periódicos del nivel de fluori-
zación, cuyos niveles óptimos permitidos legalmente oscilan entre 0,2 y 1,2 mg/litro. 
5.1.3.d. Depuración 
Un tercer aspecto relacionado con la infraestructura del agua es el de la depuración de 
los líquidos residuales. En otros tiempos, se vertían estos desperdicios en fosas sépticas 
y azarbes. Sin embargo, en la actualidad se ha ampliado el servicio de depuradoras aun-
que no en la medida deseada por la COPUT. 
Según la Conselleria de Medio Ambiente, la mayor parte de las plantas de depuración 
del Bajo Segura no reúnen las condiciones adecuadas para sanear las aguas provenientes 
de los núcleos urbanos. El hecho de que no exista una corriente continua de agua en 
determinados puntos del curso del río Segura (con el consiguiente estancamiento), la 
existencia de lodos con un aJ.to contenido en bacterias y los altos índices de contamina-
ción del mencionado río crean procesos anaeróbicos en dicho curso fluvial y acequias de 
derivación provocados por la falta de oxígeno, causantes de los malos olores y vahos que 
afectan a distintas poblaciones de la Vega Baja . 
.. 
Fuentes: Para las estimaciones demográficas, elaboración propia a partir de los Censos de Pobla-
ción de 1981 y 1991 y de los Padrones Municipales de Habitantes de 1975 y 1986. Para las esti-
maciones de consumo de agua, Memoria del M.O.P., apud PREVASA: Estudios básicos para la 
ordenación del territorio de la Comunidad Valenciana, vol. 1-VII A (Las infraestructuras técni-
cas), pp.98-103. Para el consumo real en 1987 (y 1986 en Pilar de la Horadada), MORALES GIL, 
A. y VERA REBOLLO, J.F.: La Mancomunidad de Canales del Taibilla, Alicante, 1989, pp. 55-
114 y 118. 
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La contaminación de las aguas del río Segura se ha disparado en los últimos dece-
nios. La instalación de una pantalla de recogida de objetos y materiales flotantes<12l en las 
cercanías de la desembocadura por parte de la empresa Aquagest, a instancias de la Con-
federación Hidrográfica, demostró que, en tan sólo cuatro meses, a comienzos de 1993, 
podían extraerse 190 Tm de basuras flotantes (Información, 11-V-1993). 
En sendas alegaciones, presentadas por la Federación Española de Municipios y 
Provincias y por la Diputación Provincial de Alicante al Plan Hidrológico Nacional, 
figura la petición de que el saneamiento de la Vega Baja del Segura se incluya en el 
catálogo de obras de interés general del 1 Periodo para la realización del Plan. 
Partiendo de la declaración «de interés comunitario de la depuración de aguas 
residuales», la Ley de Saneamiento de la Comunidad Valenciana obligará indirecta-
mente a todos los ayuntamientos valencianos a instalar depuradoras, al imponer un 
canon de saneamiento en todos los municipios, incluidos los que no dispongan de 
depuradoras. Dicho canon se pagará con el recibo del agua -lo que ha supuesto un 
incremento del mismo a partir del primero de enero de 1993-, sustituyendo a los 
actuales tributos municipales de depuración, y «obligatoriamente» se destinará a la 
construcción y, fundamentalmente, mantenimiento de las depuradoras, evitando de 
esta manera lo que algunos consistorios venían haciendo, desviando estos ingresos 
para otros usos. Dicho canon no se cobrará en los municipios con menos de 500 
habitantes (Da ya Vieja en este caso). 
En julio de 1992, la Diputación Provincial y la COPUT firmaron un convenio para la 
mejora de la depuración de aguas residuales en la provincia. En el ámbito del Bajo Segu-
ra, se acordó proceder a la rehabilitación de las instalaciones de Benijófar, Formentera, 
Granja de Rocamora, Catral, Cox, Los Montesinos, La Aparecida, Campoamor, San 
Bartolomé, Torremendo, San Fulgencio y San Miguel de Salinas, y a la nueva construc-
ción de las de Benferri-La Murada y Almoradí. Con el tiempo, los ayuntamientos debe-
rán ceder la explotación a empresas privadas. 
A finales del mes de abril de 1993, el Director General de Obras Públicas de la 
COPUT y el de Recursos Hidráulicos de la Región de Murcia presentaron conjunta-
mente el montante de inversiones previstas en el periodo 1993-96 para la depura-
ción de las aguas residuales que se vierten al río Segura (unos 17.000 millones de 
pesetas). Destaca una inversión prevista de 4.400 millones de pesetas del Plan de 
Saneamiento de la Vega Baja hasta 1996 -año en que se prevé que todas las locali-
dades de la comarca, salvo Benferri, depuren en la medida de lo deseable sus aguas 
(12) Colocación de una barrera en oblícuo respecto al eje del río, formando un ángulo de 35º con el mis-
mo; esta pantalla sirve de elemento de contención y, a la vez, como canalizador de los flotantes que circulan 
por la superficie, para llevarlos a un canal sobre el que se se ubica una reja de limpieza automática, que extrae 
los flotantes depositándolos en una cinta, que acaba en un contenedor; en este último se acumulan hasta su 
retirada por los servicios de limpieza. 
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residuales-: 520 millones ya se han destinado a obras ejecutadas (depuradoras de 
Benejúzar, Guardamar y Pilar de la Horadada), otros 750 millones se utilizan en la 
ampliación de la depuradora de Torrevieja y en la rehabilitación de depuradoras ya 
existentes, previéndose además otros 521 millones para otras obras -entre ellas, la 
nueva depuradora de las urbanizaciones de Orihuela-. 
5.1.4. La eliminación de residuos sólidos 
Actualmente todos los municipios del Bajo Segura disponen de servicio de recogida 
de basuras, contratado o municipal. Sin embargo, la eliminación de residuos orgánicos 
en el Bajo Segura es un problema histórico que, en ocasiones, ha provocado verdaderos 
atentados ecológicos debido a que en muchos municipios se han realizado vertidos in-
controlados. Ante la escasez de terrenos para esta finalidad, junto con las habituales pro-
testas de las poblaciones y propietarios de los parajes colindantes, se benefician los titu-
lares de los vertederos, pues éstos, a la vista de la urgente utilización de los mismos, han 
elevado los cánones hasta cifras hace poco impensables. Los ayuntamientos de la comar-
ca que, al firmar los contratos de privatización del servicio de recogida de basuras, con-
siguen que en el pliego de los mismos figure una cláusula referente al adjudicatario del 
vertedero son los más afortunados en este sentido. 
En aplicación de determinadas modificaciones a la Ley Valenciana de Impacto Am-
biental de 1990, desde comienzos del año 1993 todos los informes relacionados con la 
ordenación del territorio deben incluir como anexo un estudio de impacto ambiental, entre 
cuyas normas se exige una justificación de la zonificación propuesta, incluyendo, junto a 
otros elementos, una reserva de suelo para el tratamiento de residuos sólidos urbanos; de 
este modo, no podrán aprobarse PGOU o Normas Subsidiarias en los que no se especi-
fique qué paraje puede acoger un vertedero o planta de basuras. 
Los regantes de la Vega Baja (junto con los de la Vega Media) han planteado, entre 
sus diversas alegaciones al Plan Director de Cuenca del río Segura, un mayor control de 
los vertederos de basuras debido al peligro que suponen los lixiviados, por la alta conta-
minación y degradación de estos elementos sobre el terreno. Es fundamental dicho con-
trol, determinándose la ubicación de los vertederos y plantas de residuos sólidos para no 
provocar la degradación de los acuíferos de la cuenca. 
La Conselleria de Medio Ambiente aprobó a comienzos de 1993 un Plan para la pro-
gresiva clausura y sellado de vertederos incontrolados. En una primera fase se contempla 
en el mismo la eliminación de los vertederos situados en las cercanías de los parajes de 
las Lagunas de La Mata y Torrevieja (17 en total, según los técnicos de la propia Conse-
lleria) y de las Dunas de Guardamar -entre otros de preferente actuación en la provincia 
de Alicante-. El material recogido en las zonas húmedas citadas -así como en el Hondo 
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~revillente-- se trasladaría a la escombrera de la Siesta, en Torrevieja, para pro-
ceder a su posterior sellado con capa de tierra y plantación de pinos y matorral. Por otro 
lado, el programa de clausura y sellado de vertederos afectará asimismo al municipio de 
Catral, por expresa petición del Ayuntamiento de esta localidad (Información, 7-111-1993) 
y a otros que existen en los términos municipales de Rafal y Benejúzar. El Plan se com-
plementa con la instalación de contenedores de gran capacidad en parajes considerados 
de alto valor paisajístico y medioambiental-en el caso del Bajo Segura, se citan la Pina-
da de Guardamar, el Rincón de Bonanza, el Mirador de Orihuela, la Sierra de Albatera y 
la Pedrera de Bigastro-. Sin embargo, la falta de presupuesto ha ocasionado un desarro-
llo más lento de lo esperado en la aplicación del referido Plan. 
En palabras del alcalde de Orihuela, diputado nacional y presidente de la Comisión 
de Medio Ambiente de la Federación Española de Municipios y Provincias, hoy día «la 
Vega Baja es un vertedero incontrolado», manifestando que es fundamental para la co-
marca «contar con una planta de transformación de basuras. La solución al problema pasa 
por la concienciación de la población frente al tradicional rechazo de los vertederos, dado 
que existe una legislación clara al efecto en cuanto a distancias entre la instalación indus-
trial de procesamiento de basuras y el núcleo habitado más cercano. En segundo 
lugar -señaló- es preciso un riguroso estudio de los costos y la viabilidad económica de 
la mencionada planta comarcal. No menos importante es la mejora de la coordinación 
entre los ayuntamientos y la Diputación, razón por la cual no se ha podido llevar adelante 
ningún proyecto de planta comarcal, a pesar de contemplarse el hecho desde hace tres 
años» (Información, 6-VI-1992). 
En el mes de junio de 1992 alcaldes de 26 municipios fueron convocados por la Di-
putación Provincial a una reunión con el Director General de Servicios Ambientales y el 
diputado provincial de Medio Ambiente, con objeto de definir sus posturas sobre la par-
ticipación de sus localidades en la prevista construcción de una planta comarcal de trata-
miento de basuras. El jefe territorial de la Conselleria recordó, al hilo de esta reunión, 
que la responsabilidad del destino de sus basuras es de cada ayuntamiento. Los planes, 
de haber prosperado el consenso, eran haber comenzado la planta en 1993, ya que la 
normativa de la CEE señala que el problema debe estar solucionado -en el ámbito nacio-
nal- para 1995, por lo que en estos momentos cabe la posibilidad de acceder a importan-
tes ayudas del PEDER, que podrían perderse de no iniciarse las obras a tiempo. La plan-
ta, con un presupuesto aproximado de 1.000 millones de pesetas, estaría cofinanciada por 
la COPUT, la Diputación Provincial y los ayuntamientos integrados en la misma. 
Consultados los ayuntamientos por la institución provincial sobre el plan de residuos 
sólidos, en el área del Bajo Segura sólo los municipios de Guardamar, Algorfa, Los 
Montesinos, San Fulgencio y Benijófar contestaron de forma afirmativa, a comienzos de 
octubre de 1992, al compromiso de aceptar -en el caso de que los informes técnicos así 
lo decidieran- la ubicación de una planta de tratamiento de basuras en sus términos 
municipales. 
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Por contra, ningún Ayuntamiento gobernado por el Partido Popular se había manifes-
tado a favor de ofertar terrenos en sus términos para la instalación de la indicada planta. 
Reunidos alcaldes y portavoces de este partido político en Callosa de Segura, a finales de 
octubre de 1992, alegaron que la pretendida planta de transformación costaría una inver-
sión inicial de 1.500 millones de pesetas y otros 300 millones al año de gestión, lo que 
unido al coste de 2.000 pesetas por tonelada de basura procesada, elevaría enormemente 
las inversiones necesarias. El alcalde de Orihuela, en concreto, opinaba que el mejor sis-
tema para solucionar la problemática de las basuras en el Bajo Segura eran los «vertede-
ros controlados de alta densidad», con un coste de 734 pesetas por tonelada de basura 
tratada (Información, 20-X-1992). 
El Ayuntamiento de Algorfa fue de los primeros en manifestar su apoyo al plan. A 
mediados del mes de febrero de 1992 el Pleno de la Corporación dio vía libre para que la 
Diputación llevase adelante el proyecto, dado que un estudio elaborado por la Conselle-
ria de Medio Ambiente había indicado como zona idónea para la ubicación de la planta 
el paraje denominado La Escotera, en el término de Algorfa, sobre un terreno de unos 
500.000 m2 que fue en otro tiempo cantera de yeso. A diferencia de los vertederos al uso, 
esta planta de reciclaje permitiría, tras el proceso de tratamiento de las basuras, reutilizar 
ciertos desperdicios e incluso obtener determinados tipos de energía. Fuentes del ayunta-
miento de Algorfa indicaron a la prensa que el visto bueno se dio tras visitar otras plantas 
de reciclaje y escuchar la opinión de técnicos y del director general de Medio Ambiente, 
quienes coincidieron en la opinión de que la planta no tendrá ninguna incidencia sobre la 
localidad y que el terreno escogido reúne todas las condiciones para ubicarla en este 
municipio. Con este objeto, se estaba negociando la compra de dicho terreno a su propie-
tario y se iba a redactar un plan parcial para esta superficie (Información, 19-II-1992). 
Sin embargo, pocas fechas más tarde el alcalde de Algorfa matizó que el punto con-
creto para la instalación de la planta estaba condicionado por la aprobación definitiva de 
las Normas Subsidiarias y la recepción de un informe de la Conselleria de Medio Am-
biente sobre el impacto que causará la misma. Asimismo, «el acuerdo no se tomará sin 
contar antes con todos los vecinos y sin que éstos tengan una información total sobre lo 
que representa la planta» (Información, 21-II-1992). Más tarde, la misma autoridad mu-
nicipal declara que Algorfa, si se cumplen todas las condiciones técnicas y de impacto 
medioambiental, no tendría inconveniente alguno en que se instalase la planta en su tér-
mino municipal (Información, 11-VII-1992). 
A finales de octubre de 1992, el Comité Comarcal del PSOE acordó una resolución 
proponiendo ubicar la Planta Comarcal de Residuos Sólidos en el municipio de Algorfa, 
«atendiendo a que reúne las mejores condiciones que puedan requerirse» (Información, 
23-X-1992). Sin embargo, la no aprobación del proyecto de Normas Subsidiarias del 
municipio de Algorfa por parte de la Comisión Territorial de Urbanismo, en el mes de 
enero de 1993, bloqueó la posibilidad de instalar la planta comarcal de basuras en la in-
dicada localidad. No obstante, el Comité Comarcal del PSOE continúa defendiendo la 
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instalación de una planta de carácter público -oponiéndose a otra de carácter privado que 
se pretende en Orihuela- en el paraje entre los términos de Algorfa y Benejúzar, si bien 
serán los técnicos «los que tendrán finalmente que decidir» (Información, 15-III-1993). 
El Consejo Político Comarcal de Izquierda Unida, por su parte, emitió un comunicado en 
el que criticaba la actitud del PSOE y del PP respecto a la problemática de los residuos 
y defendía la recogida selectiva de basuras -al igual que sus homólogos políticos en el 
Medio y Bajo Vinalopó y en L' AlcoUt-Comtat- (Información, 6-V-1993). 
Sin haber conseguido el consenso ni la plena adhesión al Plan de la Diputación, la 
Conselleria de Medio Ambiente dio a conocer, en mayo de 1993, su Plan Estratégico de 
Tratamiento de Residuos Sólidos Urbanos en la Comunidad Valenciana, a desarrollar 
durante el quinquenio 1994-99. 
Para el caso del Bajo Segura se contempla la construcción de una planta de recupera-
ción y de un vertedero de rechazos, para atender la cantidad de residuos que se calcula 
que generará, en 1999, una población de 175.500 habitantes. La planta permitirá efectuar 
un proceso de selección entre productos recuperables (cartón, papel, vidrio, chatarra ... ) 
-que se comercializarán o reutilizarán- y orgánicos -que se someterán a una fermenta-
ción aeróbica controlada, que permitirá obtener compost, producto que posteriormente 
podría ser utilizado como acondicionador y restaurador de las propiedades físicas del 
suelo-. El vertedero de rechazos, por otro lado, servirá para depositar en él materiales no 
recuperados y no utlizados para la elaboración del compost. El primer paso para impulsar 
el Plan es conseguir el acuerdo entre los municipios sobre la ubicación de estas infraes-
tructuras. En este sentido, en el Plan se contempla la realización de estudios técnicos 
para el control de la fermentación de la materia orgánica para que no se deriven de ello 
malos olores, dispersión de volátiles y otros efectos negativos y de rechazo vecinal. 
Cabe recordar que la Ley Valenciana sobre Suelo No Urbanizable de 10 de junio de 
1992 obliga a reservar suelo para la instalación de plantas de tratamiento de residuos 
sólidos y, si las instituciones regionales y/o provinciales decidieran aplicar dicha Ley sin 
contemplaciones, los municipios que se negasen a acoger este tipo de instalaciones o 
vertederos podrían ver paralizada incluso la tramitación de sus PGOU (Información, 6-
VIII-1993). 
Posteriormente, fuentes de la Diputación Provincial -institución decidida a desblo-
quear su Plan de Residuos Solidos, duramente contestado por parte de diferentes colec-
tivos (contra la anunciada planta de compostaje en el paraje de El Bateig, en Elda)- in-
dicaron que este organismo provincial previsiblemente trasladaría la instalación en prin-
cipio prevista en el Vinalopó Medio al Bajo Segura, barajándose como posibles recepto-
res Algorfa, San Miguel de Salinas, Guardamar y Torremendo (Información, 2-XI-1993). 
Por otro lado, los vertidos de residuos de todo tipo al río Segura generan quejas por 
parte de todas la poblaciones cercanas a su curso (Algorfa, Jacarilla, Formentera, Roja-
les) y en otras donde el problema se trasvasa a través de la red de riego (las Dayas, San 
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Fulgencio ). La próxima aprobación del nuevo Código Penal supondrá el endurecimiento 
de las penas al respecto, al tipificar con mayor claridad el «delito ecológico», de forma 
que lo que hasta ahora se contemplaba como un ilícito administrativo se convertirá en un 
ilícito penal. 
5.1.5. Las comunicaciones terrestres 
5.1.5.a. Carreteras 
Tres ejes fundamentales atraviesan la comarca. El primero es la autovía de Alicante a 
Murcia (E-15), inaugurada en 1990. Descongestiona en gran medida el tráfico de paso 
que antes utilizaba la N-340 y permite la conexión con la capital murciana y la industria-
lizada comarca del Bajo Vinalopó, y también con la ciudad de Alicante. Distintos rama-
les en los términos municipales de Crevillente y Elche permiten enlazar con la N-330 
(carretera de Madrid), que atraviesa las comarcas del Alto y Medio Vinalopó, y también 
con la N-332 (carretera litoral de la provincia de Alicante), aunque la comunicación con 
esta última suele realizarse en la comarca a través de otros viales de menor orden. 
Las salidas de la autovía en Albatera, Catral, Benferri, Granja de Rocamora-Cox y 
Orihuela convierten a éstos en los municipios del Bajo Segura mejor comunicados con 
otras comarcas, factor a tener en cuenta de cara a posibles actuaciones en los mismos 
(polígonos industriales, urbanizaciones ... ). Por su propia naturaleza, este vial no plantea 
problemas de congestión de tráfico, sólo los derivados de una vía rápida en cuanto a li-
mitar altas velocidades de los vehículos. 
El segundo eje es la carretera N-340. Hoy en día ha perdido peso como red de comu-
nicación extracomarcal, al ceder el tráfico de paso a la autovía. Aspecto positivo ha sido 
la menor saturación de la vía, utilizada para desplazamientos en trayectos cortos y me-
dios. Con un trazado más o menos paralelo a la anterior, cumple el mismo papel básico 
de comunicación intercomarcal e interprovincial al conexionar núcleos importantes en la 
jerarquía urbana de la provincia de Alicante (Orihuela, Elche, Alicante, y también Crevi-
llente y Albatera). En Crevillente y Elche existen enlaces con la N-332 y la autovía Ali-
cante-Almansa (N-330); a nivel local, hay ramales a las localidades de Catral, Benferri y 
Granja de Rocamora-Cox-Callosa de Segura. La N-340 discurre por terrenos en suma-
yor parte llanos y dispone de amplios tramos con buena visibilidad. En la comarca, las 
únicas posibilidades de retención corresponden a las travesías de Albatera, Barrio de San 
Carlos y La Aparecida, y también en los ramales a la ciudad de Orihuela -sólo uno regu-
lado por semáforos-. Fuera de la comarca el tráfico se vuelve lento a partir de Crevillen-
te, donde se convierte en una travesía urbana regulada. A partir de esta población se in-
tensifica la circulación, sobre todo en horas punta de entrada y salida a fábricas, o salidas 
para reparto, por cuanto es el vial utilizado comúnmente por los trabajadores de indus-
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trias ilicitanas residentes en Crevillente, y viceversa. El paso por la ciudad de Elche tam-
bién suele congestionarse en horas punta, a pesar de haberse construido el desvío por el 
sur de la población y la Ronda Oeste (inaugurada en septiembre de 1992). El último punto 
negro, en el núcleo de Torrellano, aunque regulado por semáforos desde 1980, sigue siendo 
una travesía peligrosa. A la salida de esta población es posible la conexión con la autovía 
E-15, la N-332, el aeropuerto y el pabellón de la Institución Ferial Alicantina. 
La N-332 es la tercera vía básica a nivel comarcal. A su paso por el Bajo Segura actúa 
como eje de enlace entre la capital de la provincia, la ciudad de Cartagena y los munici-
pios litorales del sector más meridional de Alicante y del Campo de Cartagena. Constitu-
ye un corredor turístico de primer orden, al comunicar poblaciones convertidas en foco 
del turismo en las últimas décadas (Santa Pola, Torrevieja y Guardamar), así como dis-
tintas urbanizaciones residenciales de la costa y pre-litoral del Bajo Segura. La intensi-
dad del tráfico, dada la funcionalidad básica de este vial, solamente se convierte en pro-
blema en los momentos de mayor afluencia de turistas a las playas alicantinas meridio-
nales, en especial en período estival. La estrechez de la calzada y las travesías de El Altet 
y La Marina -otros núcleos, como Santa Pola, Guardamar y Torrevieja, están apartados 
del trazado- provocan caravanas y retenciones de vehículos, en especial los fines de se-
mana de la época del año más calurosa. Algunos sectores han planteado por ello la posi-
bilidad de desdoblar esta carretera. Sin embargo, su paso a través de parajes de alto valor 
ecológico (saladares y albuferas en los términos de Elche, Alicante, Santa Pola y Torre-
vieja) ha sido el principal argumento esgrimido por quienes rechazan tal proyecto. 
A nivel comarcal existen, conectando con la N-332, la N-340 y la E-15, otros viales 
de penetración transversal (C-3321, C-3323 y las de la red local). Tales carreteras de 
penetración plantean el problema de las travesías en distintos cascos urbanos (Algorfa, 
Benijófar, Catral, Dolores, Almoradí, Formentera, Los Palacios, Rojales, San Fulgencio 
y Jacarilla), dado el papel que juegan en la comunicación del interior de la comarca y la 
ciudad de Murcia con los espacios turísticos del sur de la provincia, sobre todo en vera-
no, y también al ser utilizadas por los trabajadores de la construcción en áreas litorales y 
prelitorales pero residentes en núcleos del interior. 
Ante todo hay que destacar que la comarca del Bajo Segura dispone de una densa red 
de viales de distinto orden. Hay que tener presente la dispersión de la población, no sólo 
concentrada en 27 cabeceras municipales y 12 núcleos secundarios, sino en numerosas 
pedanías y urbanizaciones, aunque bien es cierto que las mayores densidades de núcleos 
y de población diseminada se localizan en el espacio de vega y áreas litorales. 
Por la margen derecha del río discurre la C-3323, que une distintas localidades distri-
buidas de manera más homogénea que en la orilla opuesta, dado que todas ocupan el 
espacio entre el curso fluvial y distintos cerros o sierras al sur de la comarca. La comu-
nicación con el litoral se realiza, en esta parte de la comarca, a través de la indicada 










Figura 61. Mapa de carreteras del Bajo Segura: 1) carreteras provinciales y comarcales; 2) carrete-
ras nacionales; 3) autovía Alicante-Murcia (A-7); y 4) proyecto de autovía Crevillente (A-7)-Torre-
vieja. 
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das las localidades de esta margen derecha: Bigastro y Jacarilla a través de San Miguel 
de Salinas (eje A-332/A-351), Algorfa -por Los Montesinos (utilizando la A-342 y 
la A-340)- y Benijófar -a través de la C-3321-; sólo Benejúzar ha de utilizar obligato-
riamente el vial paralelo al río. 
En la margen izquierda el sistema viario se complica ya que los asentamientos huma-
nos no guardan de forma precisa la linealidad marcada por el curso del río Segura. El 
principal eje de oeste a este es la A-304 (Orihuela-Almoradí), con una I.M.D., en distin-
tas fechas del año 1992, según mediciones de la COPUT, entre 6.800 y 7.500 vehículos/día; 
su paso por las cercanías del Hospital Comarcal de San Bartolomé ha reforzado su peso 
específico dentro del capítulo de comunicaciones en el Bajo Segura. 
Otros viales importantes en esta parte de la Vega Baja son: la A-320, que comunica 
Callosa de Segura, Cox y Granja de Rocamora con el doble corredor E-15/ N-340 y 
la A-321, de Callosa de Segura a Orihuela; y por otro lado, la AP-3061 (Elche-Dolores) 
es un itinerario importante en la red de comunicaciones con la vecina comarca del Bajo 
Vinalopó03). 
No obstante, el principal eje de penetración norte-sur es la comarcal C-3321 (de Cre-
villente a Tdhevieja), que según puntos kilométricos soporta entre 4.800 y 20.250 vehí-
culos/día. La C-3321 se plantea como la principal vía de acceso no sólo a los núcleos de 
población que atraviesa (Catral, Dolores, Almoradí, Formentera, Rojales, Benijófar, ur-
banización Ciudad Quesada y Torrevieja), sino a otra serie de localidades con las que 
existe una comunicación rápida por medio de carreteras secundarias: San Felipe Neri 
(AV-3055), Barrio de los Dolores y Callosa de Segura (A-313), San Isidro (AP-3132), 
Rafal (A-312), Orihuela (A-304), El Saladar (AV-3041), Daya Nueva y Daya Vieja (AV-
3018 y AV-3019), San Fulgencio (A-301 y AV-3014), Los Montesinos (A-340), San Miguel 
de Salinas (A-343) y todas aquéllas por las que discurre el trazado de la C-3323, con la 
que comparte tramo entre Rojales y Benijófar (Orihuela, Bigastro, Jacarilla, Benejúzar, 
Algorfa y Guardamar). 
Por otro lado, el trazado quebrado de la propia C-3321 permite cubrir itinerarios al-
ternativos a través de caminos de servicio, hacia numerosas pedanías y caseríos secunda-
rios (Barrio de los Dolores, San Bartolomé -donde se añade la importante presencia del 
Hospital Comarcal de la Vega Baja-, Puebla de Rocamora, las Heredades, Los Palacios, 
Lo Martfuez ... ). El buen estado general de esta red de caminos -potenciada como tal por 
el Plan de actuaciones del IRYDA en los años setenta-, en muchos casos asfaltados en su 
práctica totalidad, hace posible la inversión de menores tiempos de recorrido para un mismo 
itinerario que la propia C-3321, así como un cómodo y rápido acceso a la propiedad rús-
tica. 
(13) En el documento de avance de la revisión del PGOU de Elche se plantea la necesidad de una mejora 
integral de la red de comunicaciones ilicitana, a niveles intra e intermunicipales; entre otras propuestas, los 
técnicos sugieren el desdoblamiento de la carretea AP-3061 (Información, 3-X-1993). 
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Al sur de la comarca solamente merece destacarse, por su especial intensidad de trá-
fico, el tramo Pilar de la Horadada a la N-332 -es decir, la salida a la costa- de la A-353 
(El Rebate a N-332), con más de 5.000 vehículos diarios, contrastando con apenas una 
I.M.D. de 7 50 vehículos en tramos más interiores del mismo vial. 
Ante las dificultades operativas -como puso de manifiesto el jefe territorial de la 
COPUT para el caso concreto de las obras de acondicionamiento en la carretera Ori-
huela-Hospital Comarcal (Información, 18-IX-1992)-para la mejora de trazados en cam-
po abierto (soterrar infraestuctura de riego, que a veces discurre paralela a algunos tra-
mos de calzada; presencia de casas, a veces contiguas, formando aldeas-calle, al mismo 
borde de las carreteras; necesidad de construir puentes más anchos sobre el río Segura), 
parece prioritario el desvío del tráfico en determinados cascos urbanos, evitando de este 
modo el peligro para sus habitantes y las retenciones para los vehículos. En tal sentido, 
localidades como Almoradí, Jacarilla, Benijófar, Granja de Rocamora, Dolores, Rojales, 
Albatera o San Fulgencio deberían seguir -en algunos casos ya está previsto- los ejem-
plos de Bigastro y San Miguel de Salinas, donde se ha procedido a realizar sendas va-
riantes, inauguradas en los meses de junio de 1992 y noviembre de 1993 respectivamen-
te, resolviendo dos de los principales cuellos de botella tradicion.ales en la Vega Baja, al 
salvar ambos núcleos. Las tramas urbanas de ambas localidades resultaban claramente 
insuficientes para la gran densidad de tráfico -sobre todo en horas punta durante la esta-
ción estival (cuadro XLVII)- que registra esta ruta de Orihuela a Torrevieja. Otra conse-
cuencia es, al disponer la referida ronda de Bigastro de un ramal a Jacarilla, que esta 
última población puede acortar el tiempo de desplazamiento a Orihuela. 
En el mes de octubre de 1991 se reunieron los alcaldes de Cox, Callosa de Segura y 
Granja de Rocamora, para tratar la problemática del tráfico en estas poblaciones, con 
objeto de consensuar la propuesta de construir una circunvalación intermunicipal, 
para así descongestionar no sólo los cascos de las tres poblaciones citadas, sino tam-
bién los de Redován y Rafal -si sus equipos de gobierno se adherían al proyecto-. 
Este vial tendría enlaces con la autovía E-15 en Granja de Rocamora y con la carre-
tera Crevillente-Torrevieja (C-3321), y una salida en las cercanías del Hospital General 
de San Bartolomé. 
Un año después, en octubre de 1992, en otra reunión los mismos alcaldes acordaron 
nuevamente plantear a la COPUT la cuestión. «La circunvalación prevista para Callosa 
de Segura -en palabras de su alcalde- es difícil de realizar por el asunto económico, según 
señalan los técnicos; por ello acordamos el intentar aunar esta problemática uniendo Granja 
y Callosa, ya que a esta primera localidad acude todo el tráfico proveniente de la auto-
vía» (Información, 10-X-1992). 
Fruto de esta reunión, comenzó a redactarse un anteproyecto de desvío del tráfico en 
los tres municipios, que se iniciaría en la misma entrada a Granja de Rocamora, junto a 







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Callosa a Catral. A finales de mayo de 1993 se presentó en la Jefatura Territorial de la 
COPUT en Alicante la propuesta de desviación del tráfico, aprobada por los Ayuntamientos 
de Granja de Rocamora, Cox, Callosa de Segura, Rafal y Catral. Sin embargo, en una 
reciente visita a Orihuela, el Conseller de Obras Públicas indicó que la previsible circun-
valación de Callosa-Cox-Granja no entraba de momento en los planes de su departamen-
to, ya que la Generalitat prevé redactar, a finales de 1993, un Plan de Carreteras a ocho 
años vista, asegurando por otra parte que, con el previsto acondicionamiento de la carre-
tera Crevillente-Torrevieja -y su posterior conversión en autovía- ( cf infra), estas loca-
lidades verían atenuados sus problemas de tráfico0 4). 
En la ciudad de Orihuela también está prevista la construcción de una Ronda urbana 
que discurrirá entre la N-340 y laA-331 (carretera comúnmente denominada «de Hurchi-
llü>>), atravesando los viales A-321 (Orihuela-Callosa de Segura), A-304 (Orihuela-Al-
moradí) y C-3323 (Orihuela-Guardamar). 
Por otro lado, dentro del proyecto de mejora de la carretera Crevillente-Torrevieja ( cf 
infra) están previstas sendas desviaciones en Catral, Almoradí (con conexión a laA-304) 
y Benijófar. 
En cuanto al capítulo de mejoras de la infraestructura viaria en los últimos ejercicios, 
cabe distinguir entre inversiones por parte de la Diputación Provincial y las de la CO-
PUT: 
a) Según los Planes de la Diputación sobre inversiones en la mejora de la red viaria 
y conservación de carreteras (presentados en marzo de 1992), se contemplaban las si-
guientes actuaciones para el Bajo Segura: el Plan de Mejora prevé obras de ensanche y 
repavimentación en los tramos de calzada entre Los Montesinos y Torrevieja, en la carre-
tera Orihuela-Arneva y la de San Fulgencio al cruce con la N-332. En cuanto al Plan de 
Conservación se contemplan tratamientos superficiales y mejora de arcenes en las carre-
teras de Crevillente a Torrevieja, Elche a Dolores, Benferri a La Matanza y Albatera a 
Hondón de los Frailes. 
b) La Conselleria tenía prevista una inversión cercana a los 6.000 millones de ptas. 
para el acondicionamiento y mejora de 100 km de carreteras del Bajo Segura. Este pre-
supuesto viene referido a un conjunto de obras a ejecutar en los años 1992 y 1993. 
Entre las obras en proceso de ejecución cabe citar el acondicionamiento del tramo 
entre Orihuela y el Hospital Comarcal, apoyado sobre la A-304 de Orihuela a Almoradí, 
en tres fases: 1 ª)hasta el cruce a Callosa de Segura y Rafal (ya concluida); 2ª) desde este 
(14) Estas declaraciones (reproducidas en la prensa local-Información, 16 de noviembre de 1993-), tra-
ducen un cambio de criterios en el seno de la COPUT, ya que, con motivo de la inauguración de la circunva-
lación de Bigastro (en junio de 1992), el propio Sr. Burriel aseguraba que la circunvalación Callosa-Cox-Gran-
ja entraría en los planes de su departamento para 1994-1995. 
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punto al cruce de Benejúzar (en ejecución); y 3ª) arreglo y ensanche del tramo cruce de 
Benejúzar a Almoradí. 
Las comunicaciones con el Hospital es un tema que preocupa a las corporaciones de 
las localidades de la margen derecha del río. Así, el alcalde de Jacarilla ha manifestado 
que su ayuntamiento mantiene contactos con la Confederación Hidrográfica y con la 
COPUT para conseguir la construcción de un puente que una la localidad con la carretera 
A-304, ya que «esta obra acortaría las distancias entre los pueblos y facilitaría el acceso 
de los de la margen derecha del río hasta el Hospital de la Vega Baja» (Información, 5-
IX-1992 y 4-IX-1993). 
A lo largo del año 1992 concluyeron las obras de acondicionamiento de las siguientes 
carreteras: San Miguel de Salinas-Torrevieja y N-332 en el paraje «Mil Palmeras» (nue-
va carretera A-351); Callosa de Segura-Catral; en la A-320 entre la N-340 y la villa de 
Cox; y el tramo de la carretera A-302, popularmente conocida «del Campico de Guarda-
mar», que une la N-332 (en el cruce de El Moncayo) con la C-3321. 
También concluyeron las obras de mejora y refuerzo del firme en la AP-3401, de 
Los Montesinos a la recientemente inaugurada A-351 (San Miguel de Salinas-To-
rrevieja y N-332). 
Durante 1993 se han efectuado obras de supresión de algunos puntos peligrosos en la 
comarca: acondicionamiento de las carreteras A-343 (de San Miguel de Salinas a la Es-
tación de Rojales, en el término municipal de Algorfa), en el tramo Benijófar-Torrevieja 
de la C-3321 y en el vial que conduce desde Vistabella (en Jacarilla) al límite con Mur-
cia. A finales del mismo año también se tenía previsto acometer la circunvalación de 
Orihuela; y en 1994 acondicionar el tramo Orihuela-Bigastro de la C-3323. 
Sin embargo, el montante principal de las inversiones del Gobierno Autonómico co-
rresponde al acondicionamiento del eje Crevillente-Torrevieja, sobre 23 km de obra, que 
empezó a ejecutarse a mediados de 1993 y que, con un plazo de 24 meses, podrá estar 
acabada para 1995. Esta vía de comunicación articulará la conexión de Alicante y el eje 
A-7 /E-15 con el litoral del Bajo Segura. El proyecto, redactado por el departamento téc-
nico de la COPUT, comienza en la N-340, en Crevillente, donde aprovecha el enlace 
con la autovía. Desde el punto kilométrico 6 se apoya en la comarcal 3321 para 
discurrir por la variante proyectada en Catral y, en paralelo a la antigua vía del fe-
rrocarril Albatera-Torrevieja, llegar a otra variante prevista en Benijófar, donde en-
laza de nuevo con la C-3321 en dirección a Torrevieja. 
Está contemplado igualmente un ramal en direc,ción a Guardamar, al que se han opuesto 
los agricultores y el Consistorio de Formentera, por considerar que esta vía de comunica-
ción «carece de cualquier consecuencia positiva para la población y tener graves reper-
cusiones negativas, sobre todo en la agricultura, principal fuente para esta población ... 
Tras la construcción del eje Crevillente-Torrevieja se debería ver si es necesario el ramal 
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Guardamar-Almoradí, que cruza Formentera, ya que el primer vial descongestionará en 
gran medida de tráfico la parte de la comarca en la cual se halla Formentera ... De ser 
necesaria, se debería barajar la alternativa de desviar la nueva vía hacia el norte, en el 
límite con la población de la Daya, con lo cual nuestro término no se vería dividido en 
dos, viendo reducida su superficie de cultivo en un pueblo de economía agrícola», según 
las declaraciones del alcalde de Formentera (/ nformación, 29-VIII -1992). En tal sentido, 
el Ayuntamiento ya envió un escrito a la COPUT. Por otro lado, también han planteado 
objeciones los Ayuntamientos de Guardamar y Rojales, por perjuicios al patrimonio ar-
queológico y otros detalles técnicos. Una de las primeras cuestiones a resolver para la 
realización de este ramal, con una inversión prevista de 1.500 millones de pesetas y 10 
km de longitud, consistía en la propia definición del itinerario, entre dos previstos: la 
solución sur, que hubiese atravesado terrenos de campo y afectado a las indicadas zonas 
arqueológicas; y la solución norte, que afectaría a tierras de regadío. Según declaraciones 
del Conseller de Obras Públicas, se ha optado por esta última (Información, 4-XI-1993). 
El desdoblamiento del tramo Crevillente-Benijófar de la C-3321 se correspondería 
con la primera fase de una autovía proyectada inicialmente entre Crevillente y Torrevieja 
(la segunda fase, correspondiente al desdoblamiento del tramo Benijófar-Torrevieja, sa-
lió a concurso en agosto de 1993), y con una posterior ampliación del itinerario, como 
refleja la nueva denominación -a partir de febrero de 1993- de «autovía de Alicante a 
Cartagena» ( cf infra). · 
En efecto, desde comienzos del año 1992 la COPUT mantuvo conversaciones con el 
MOPT para que éste se comprometiera al desdoblamiento de la nueva carretera con el fin 
de transformarla en autovía. En tal sentido, según declaraciones del entonces Conseller, 
Sr. Burriel, a la prensa (Información, 5-IV-1992), la construcción de nuevas carreteras -en 
alusión a este proyecto y al de la carretera de La Montaña- junto a antiguos trazados del 
ferrocarril, lindando con ello con terrenos de titularidad pública, se planificaba con obje-
to de facilitar al Ministerio la ejecución de obras de desdoblamiento en un futuro. 
La idoneidad de esta alternativa -aprovechamiento del viejo tendido del ferrocarril-
se explica en la redacción del proyecto básico por ser la que representa menor ocupación 
del suelo, menor interrupcción de los accesos a la propiedad y mayor facilidad de repo-
sición de la red de riego afectada por las obras. 
En fecha posterior, en el mes de junio de 1992, con motivo de la inauguración de la 
circunvalación de Bigastro ( cf supra), de nuevo destacó el Sr. Burriella importancia del 
proyecto del eje Crevillente-Torrevieja, cuyo presupuesto saldría a concurso por más de 
4.000 millones de pesetas (Información, 25-VI-1992). 
Aprobado el estudio de impacto ambiental, en el mes de septiembre de 1992, el día 
14 de diciembre del mismo año se publicó en el B.O.E. la fase de concurso del proyecto 
de obras en la carretera C-3321. 
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El mes de febrero de 1993 fue crucial para el futuro de las comunicaciones en el Bajo 
Segura. El titular del Ministerio de Obras Públicas y Transportes, Sr. Borrell, anunció 
que se descartaba la conexión entre Alicante y Cartagena por medio de autopista<15l, por 
causar desajustes medioambientales06l. En su lugar, el Ministerio opto por la construc-
ción de una autovía, sobre una inversión de más de 36.000 millones de pesetas (y otros 
7.000 millones en actuaciones complementarias), considerando el mayor poder de acce-
sibilidad y potenciación del tráfico local de los núcleos de población intermedios, y no 
sólo el tráfico entre origen y destino. Sólo el área litoral Cartagena-Torrevieja registra 
una población permanente de 250.000 habitantes, distribuidos en núcleos próximos entre 
sí, lo que genera un intenso movimiento de tráfico local, que se incrementa considerable-
mente en época estival (hasta una cifra cercana a los 750.000 habitantes). Por otro lado, 
el impacto ambiental será mínimo, ya que se procederá a la duplicación de carreteras 
existentes y se aprovechará la plataforma de una antigua infraestructura ferroviaria en 
desuso. El B.O.E. del día 4 de marzo de 1993 publicó el rechazo a la autopista. 
A finales del mismo mes de febrero, MOPT y COPUT llegaron a un acuerdo para que 
el primero aproveche el trazado de la nueva carretera Crevillente-Torrevieja como parte 
de la futura autovía Alicante-Cartagena. El plazo de ejecución de la indicada carretera 
será de veinte meses. En principio, estaba previsto que, una vez que la COPUT finalizase 
sus trabajos (hacia febrero de 1995), comenzaran los del Ministerio, que durarán hasta 
1998. 
En posterior reunión, en junio de 1993, entre los Presidentes de los Gobiernos Auto-
nómico y Central, se acordó el anticipo en la medida de lo posible de diferentes proyec-
tos integrados en el II Plan de Carreteras del MOPT, entre ellos la referida autovía Ali-
cante-Cartagena (/ nformación, 26-Vl-1993 ). 
Este vial supondrá un importante avance para vencer el histórico aislamiento de la 
mayor parte del territorio del Bajo Segura respecto a los principales ejes de comunica-
ción provinciales y nacionales; sobre todo si se lleva a la práctica la prevista conexión 
entre las autovías de Madrid (N-330) y la de Cartagena a través de otro itinerario rápido 
entre Novelda y Crevillente o, como pretende proponer el Consistorio ilicitano al MOPT, 
a través del denominado «Camino de Castilla» y la ciudad de Elche. 
Para finalizar, indicar que sería oportuno realizar una medición de la intensidad de 
tráfico en las carreteras comarcales y en determinados caminos rurales. Como indica el 
(15) Proyecto cuestionado desde distintos sectores de la opinión pública (Coordinadora Anti-Autopista) y 
por la COPUT, ya que el tráfico sería escaso y muy estacional para hacer interesante su realización (según 
declaraciones del Conseller, Sr. Burriel, a Información, 5-IV-1992). 
(16) El anteproyecto de autopista afectaba negativamente a un sistema de humedales conocido como «trián-
gulo sur alicantino», en concreto el Palmeral de Elche, el Barranco de Glea, la Dehesa de Campoamor y la Peña 
del Aguila, espacios de especial interés ecológico (además, discurriría a escasamente un kilómetro de los Sala-
dares de Balsares-Carabassí). 
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Alcalde de Bigastro y diputado provincial de Fomento (José J. Moya), al hilo de una 
reunión conjunta entre alcaldes y concejales socialistas del Bajo Segura, celebrada a fi-
nales de septiembre de 1992, donde se acordó desarrollar un estudio en común acerca de 
la situación de las carreteras de la comarca, «existen distintos viales que hoy por hoy son 
caminos rurales pero que en realidad son usados con carácter comarcal e incluso provin-
cial. Ese uso intensivo en carreteras no preparadas -por su categoría de denominación 
inferior- produce un deterioro acusado, al margen de la insuficiente señalización» (Infor-
mación, 8-X-1992). 
5.1.5.b. Ferrocarril 
La comarca cuenta con la línea férrea Alicante-Murcia, con estaciones en San Isidro 
(antigua de Albatera-Catral), Callosa de Segura y Orihuela. Cruza, por tanto, de manera 
tangencial el Bajo Segura, por su vértice noroeste. Aunque se beneficia del servicio la 
cabecera comarcal, queda apartada del trazado ferroviario un área litoral y pre-litoral con 
gran dinamismo turístico e incluso agrícola, ya que la única línea de conexión entre el 
referido tendido y la costa (de Albatera a Torrevieja) fue clausurada a finales de los años 
setenta. 
Su funcionalidad como medio de transporte de viajeros de cercanías parece encon-
trarse estancada en la actualidad. Comparativamente, en 1982 (fecha con los datos más 
actualizados disponibles al efecto) se midieron las siguientes intensidades de pasajeros 
por día en la línea Alicante-Murcia: 1.350 en el tramo Alicante-Elche; 1.500 entre Elche 
y Callosa de Segura; 1.200 entre Callosa y Orihuela; y 900 entre Orihuela y Murcia. Se 
trata de las I.M.D. (viajeros) más elevadas en la provincia de Alicante (en la misma 
fecha, las restantes líneas de la provincia ofrecen intensidades inferiores a los 650 
viajeros/día), aunque su peso es poco significativo en comparación con otras que con-
fluyen en la ciudad de Valencia, sobre todo las de Sagunto (2.000 viajeros/día), Xativa 
(entre 5.000 y 14.000, según tramos) y Gandía (entre 1.600 y 3.600, hasta Silla). 
Según el volumen de billetes vendidos en las estaciones del Bajo Segura, con infor-
mación estadística al respecto desde la segunda mitad de los años sesentaC17l, Orihuela y 
Callosa de Segura mantienen una evolución paralela: a) espectacular avance en la prime-
ra mitad de los años setenta, con la circunstancia de que la estación de Callosa, partiendo 
de cifras más bajas que la de Orihuela (24.400 y 31.500 billetes respectivamente), a 
mediados de la década de los setenta la venta de billetes en aquélla había crecido de manera 
más rápida que en la cabecera comarcal (128.000 y 105.700); b) descenso en la segunda 
(17) A nivel global, para toda la línea Alicante-Murcia, existe información desde 1954, siendo el año 1956 
la fecha con mayor número de billetes expedidos -más de 840.000- (SAN CHIS DEUSA, C.: El transporte en 
el País Valenciano, Valencia, 1988, pp. 228-229). 
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mitad de los años setenta; e) recuperación a comienzos de los ochenta, sobre todo en 
Orihuela, donde en 1981 prácticamente se vendió la misma cantidad de billetes que en 
1975 (100.000, mientras que Callosa no pudo rebasar los 95.000). En Albatera-Catral, 
por contra, se aprecia un continuado descenso entre 1967 y 1981, con una pérdida del 
47,5%. 
El grado de utilización del ferrocarril en el Bajo Segura es muy pequeño: 11 
viajeros/1.000 residentes en las localidades comarcales de la línea Alicante-Murcia, en 
1981. Pueden existir factores explicativos de carácter muy específico, como es la relativa 
lejanía de la estación respecto a los cascos urbanos de Albatera y Catral (alrededor de 2,5 
km). Sin embargo, la principal causa es la competencia del transporte por carretera. 
Existe, en 1993, prácticamente el mismo número de servicios por ferrocarril y por 
transporte colectivo por carretera entre Alicante y Murcia (entre 7 y 9 en ambas direccio-
nes, según sean días laborales o festivos), sin contar las líneas de largo recorrido entre 
Vinaroz y Murcia (ferrocarril) y entre Valencia y Murcia (autobús). Por otra parte, los 
intervalos de dichos servicios son también similares (entre hora y media y dos horas), 
aunque el tren inicia sus servicios de cercanías una hora antes (a las 6 de la mañana) que 
la compañía concesionaria de la línea por autobús -La Albaterense- (a las 7 de la maña-
na); también debe considerarse que los últimos servicios nocturnos en transporte colec-
tivo sólo cubren hasta Orihuela (desde Alicante) y hasta.Cox (desde Elche). Asimismo, 
otra supuesta ventaja del tren son sus precios más baratos a igualdad de recorrido08l. 
No obstante, estas ventajas no parecen compensar otras que se derivan del transporte 
por carretera: 
a) A igualdad de recorrido, existen líneas alternativas en autobús: Alicante-Murcia 
por autovía o por carretera nacional; Elche-Orihuela, por el Hospital Comarcal de la Vega 
(18) Precios comparativos (en pesetas) de los billetes de tren y autobús desde la ciudad de Orihuela a 
Alicante, Elche y Murcia (octubre 1993): 
Sólo ida Ida y vuelta 
Ferroc. Autobús (a) Ferroc. Autobús (a) 
Orihuela-Alicante 315 415 570 690 
Orihuela-Elche 195 250 290 400 (b) 
Orihuela-Murcia 125 170 175 280 (e) 
(a) El mismo precio por carretera y por autovía. 
(b) A razón de 200 ptas/viaje en aplicación del bono especial de la compañía (25 viajes por 5.000 ptas). 
(e) Ida y vuelta el mismo día. 
FUENTE: Elaboración propia a partir de información facilitada por RENFE y La Albaterense. 
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Baja, Alicante-Orihuela, por la costa y la carretera nacional N-332. O líneas específicas 
a determinados centros de atracción (por ejemplo, servicios directos a la Universidad desde 
algunas localidades del Bajo Segura). 
b) La apertura, en 1990, de un vial rápido -por otra parte, también de uso gratuito-, 
la autovía E-15, ha permitido una rebaja considerable en las inversiones de tiempo para 
los desplazamientos de medio y largo recorrido. Así, el trayecto «Salida de Alicante-
Entrada a Orihuela» requiere entre 60 y 80 minutos por carretera nacional, mientras que 
la autovía reduce dicha isocrona a 40 minutos. El ferrocarril no mejora ese tiempo. 
e) Popularización del parque automovilístico, eliminando la total dependencia de los 
horarios ferroviarios y de autobuses. 
La posible incidencia en la potenciación del uso del ferrocarril en los desplazamien-
tos por cuestiones laborales o docentes se ve minimizada por la escasa proporción de 
individuos que trabaja o estudia fuera de su municipio de residencia en el Bajo Segura. 
Considerando aquellas localidades que disponen de estación ferroviaria en la comarca, 
cabe indicar que los porcentajes de trabajadores/estudiantes desplazados oscilan entre el 
27,9% en Catral y el 12,4% en Orihuela, según el Censo de 1991. Se trata de cifras glo-
bales que incluyen traslados en todas direcciones, por lo que la posible utilización del 
tren por esta causa adquiere ciertamente escasa relevancia. 
En cuanto al transporte de mercancías, hoy día la mayor parte corresponde a la expe-
dición de cítricos --en menor medida, sal de Torrevieja--. Si se llevan a cabo todas las 
previsiones planteadas en el Plan Hidrológico Nacional (ampliación de los regadíos en la 
cuenca del Segura en 20.000 Ha), no cabe duda que la red ferroviaria puede constituir un 
importante lazo de unión comercial en el futuro, destinado no sólo a dar salida a las 
mercancías agrícolas, sino a los productos industriales que pudieran derivarse de esta 
reconversión agrícola --o bien de otros sectores-. Sería por ello muy interesante que el 
tendido dispusiese de accesos al aeropuerto de El Altet. 
Efectivamente, instituciones públicas (Gobiernos Autonómicos de Valencia, Murcia 
y Castilla-La Mancha) y privadas (Cámaras de Comercio, Federación Valenciana de 
Municipios y Provincias) y organizaciones políticas (EU en sesión de la Diputación Pro-
vincial el día 8 de octubre de 1993, p.ej.) coinciden en resaltar los aspectos beneficiosos 
del posible acercamiento del ferrocarril hasta las instalaciones aeroportuarias. Máxime 
cuando Alicante, Murcia y Albacete se consideran perjudicadas en el proyecto de nuevo 
tren de alta velocidad recogido en el Plan Director de Infraestructuras del MOPT -según 
el cual el futuro AVE sólo enlazaría Madrid, Barcelona y Valencia-, al quedar fuera del 
nuevo Corredor Mediterráneo. Mientras no se garantice la posibilidad de conectar con 
ésta u otra línea de alta velocidad, el planteamiento de acercar el ferrocarril a El Altet 
parece la solución más oportuna. Según fuentes del Gobierno Autónomo Murciano, la 
posibilidad de dotar al aeropuerto de un servicio ferroviario -sencillo, por otra parte, y 
con escaso esfuerzo inversor dada la cercanía geográfica de la estación de Torrellano-
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permitiría una mayor utilización de la línea Murcia-Alicante. Hay que tener presente, 
según estudios realizados sobre el área de influencia de El Altet y sus expectativas de 
crecimiento, la posibilidad de dar servicio a más de dos millones de usuarios entre las 
tres provincias. 
En una época en que se plantean macroproyectos de desarrollo territorial que incluso 
llegan a rebasar límites comarcales y provinciales, el Bajo Segura debe perseguir el ob-
jetivo de no quedarse descolgado dentro de esta dinámica; ello supondría su estancamiento 
a muy largo plazo, convirtiéndose en una «bolsa de subdesarrollo», en un islote entre 
territorios a priori con más futuro dentro del denominado «Arco Mediterráneo». Lapo-
sición geográfica de la comarca, a caballo entre el denominado Triángulo Alicante-El-
che-Santa Pola y el Eje Murcia-Cartagena, le permite incluso jugar un papel articulador 
entre dos de los espacios básicos en el movimiento de traslación del Eje o Arco Medite-
rráneo hacia el sur peninsular. La propia COPUT, a través del Plan de Acción Territorial 
del Triángulo Alicante-Elche-Santa Pola ha ratificado este planteamiento. La mejora en 
las comunicaciones y en la administración de ciertos servicios son precondiciones bási-
cas para que el Bajo Segura no se descuelgue de dichos macroproyectos. 
Así, podría aprovecharse la posibilidad -planteada en su día por el Servicio Valencia-
no de Salud- de unificar los órganos directivos en materia sanitaria en el Bajo Vinalopó 
y el Bajo Segura, actualmente pertenecientes a áreas de salud diferentes coordinadas desde 
Alicante. 
En cuanto a la red de comunicaciones, son necesarios viales cómodos, rápidos y gra-
tuitos, con fácil acceso desde el mayor número de focos urbanos y turísticos, así como 
desde las infraestructuras y servicios fundamentales (hospitales, grandes centros comer-
ciales, las cabeceras provinciales y comarcales). De ahí la oportuna puesta en funciona-
miento de la autovía E-15 y la muy conveniente realización del proyecto de autovía Ali-
cante-Cartagena por cuanto resulta imprescindible una buena conexión con dos de las 
infraestructuras básicas para el desarrollo espacial del indicado Arco Mediterráneo en el 
sureste peninsular -el aeropuerto de El Altet y el puerto de Cartagena-, pero sin olvidar 
otras instituciones de gran trascendencia cultural (Universidades de Alicante y Murcia) y 
económica (Palacio ferial de IFA). 
Para llevar a cabo estas propuestas se requiere un importante esfuerzo de coordina-
ción y de inversión. No solamente el capital público sino también los intereses privados 
deben respaldar este esfuerzo económico -vía cámaras de comercio y grandes instiJucio-
nes financieras y de crédito-, que será amortizado en breve plazo de tiempo. No hay que 
olvidar que los recursos humanos propios del Triángulo Alicante-Elche-Santa Pola y del 
Eje Murcia-Cartagena, articulados a través del Bajo Segura, representarían por sí solos 
un mercado potencial superior al millón y medio de clientes. Y por otro lado una acerta-
da vertebración del Arco Mediterráneo va a facilitar la rápida salida de productos hacia 
mercados exteriores. 
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El propio Gobierno Central ha señalado que las actuaciones del Estado en materia de 
transporte para Alicante, Murcia y Cartagena deberán estar coordinadas y concertadas 
entre la Generalitat Valenciana, la Comunidad Autónoma de Murcia y los municipios 
implicados. En respuesta a una pregunta formulada por el grupo parlamentario IV en las 
Cortes Generales, el Ministro de Relaciones con las Cortes recalcó que el Plan Director 
de Infraestructuras del actual MOPTMA (antes MOPT) prevé poner en marcha un plan 
especial de transportes para el sistema urbano Alicante-Elche-Murcia-Cartagena, «para 
mejorar la respuesta de integración de la Comunidad de Murcia con las áreas más diná-
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